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La revista Científica PREFACIO de la Escuela de Bibliotecología, Facultad de Filosofía 
y Humanidades  de la Universidad Nacional de Córdoba ha tenido su génesis en la firme intención 
de reunir experiencias y conocimientos de aquellas disciplinas vinculadas a la información y 
alcanzar una visibilidad masiva que evidencie los avances realizados en el campo disciplinar.

En este primer paso de comunicar la ciencia, dentro de la complejidad que ello significa, y 
pensar en implementar vías institucionales para ello, ha sido una decisión acertada para la 
construcción colectiva de conocimientos y su correspondiente socialización con investigadores, 
docentes, colegas, estudiantes y la sociedad toda.

Durante muchos años se han venido desarrollando trabajos de investigación, prácticas de 
enseñanza-aprendizaje y actividades extensionistas vinculando estudios de Bibliotecología, 
Archivología, Museología y Ciencias Afines. Como corolario del entramado se ha decidido en 
esta publicación incluir temáticas compartidas como reconocimiento de la comunión existente 
entre estas disciplinas. 

Por su parte, el abanico de temas asociados a las prácticas cotidianas como aquellos de 
índole innovador provistos todos de una relevancia uniforme, encontrarán su espacio dentro de 
esta publicación como una clara señal del deseo de compartir y formar parte de esta Sociedad del 
Conocimiento actual.

Uno de los principales cometidos de este desafío ha sido la modalidad de publicación en 
acceso abierto, lo cual evidencia un compromiso social respecto al conocimiento como bien 
común para toda la ciudadanía, quebrantando de esta manera con aquellas barreras impuestas a 
las experiencias, proyectos e investigaciones desarrolladas en las Ciencias de la Información.

En esta primera etapa la contribución de aquellos especialistas se ha constituido en un 
estímulo para sostener la práctica de la publicación de la ciencia, donde el uso y la apropiación de 
la información será fuente invalorable de generación de nuevos conocimientos, creando así una 
forma de círculo virtuoso dispuesto para intervenir la realidad.

Finalmente y destacando el esfuerzo puesto en esta tarea, se espera poder incrementar las 
contribuciones en futuras ediciones manteniendo no sólo la pertinencia e importancia de la 
información sino su rigor científico, respetando la periodicidad para cumplir con las expectativas 
de comunicación de los investigadores y la sociedad, colaborando de esta manera con el progreso 
de la ciencia.

El verdadero logro de contar con una publicación científica en la Escuela de 
Bibliotecología de la Facultad de Filosofía y Humanidades de la Universidad Nacional de 
Córdoba abre las puertas para sumar conocimientos al resto del mundo. En este sentido invitamos 
a los colegas nos acompañen en esta labor de reflexionar y escribir desde distintas diversas 
perspectivas acerca de la labor diaria en la disciplina.

Lic. Elida Elizondo
Directora Revista Prefacio

EDITORIAL

Un verdadero logro
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Resumen 
Se comparan dos ideas que se contraponen en la práctica y teoría de la bibliotecología: 1) las 
bibliotecas al servicio del público y 2) las bibliotecas al servicio del cliente. Esta dualidad se explica 
con base en dos conceptos esenciales que se hallan en la literatura referente a esa disciplina: 
usuarios y clientes. Es una dicotomía social y política que coloca en riesgo tanto la noción de 
servicio público de biblioteca como de servicio de biblioteca pública. En esta perspectiva, se 
contrasta el préstamo de bienes de dominio público para servir a la comunidad con la compra-
venta de productos y servicios para la clientela como un elemento del mercado. 

Palabras clave: Bibliotecas públicas; Mercadotecnia bibliotecaria; Usuarios; Clientes

Abstract
Two ideas are compared and contrasted in the practice and theory of  Library Science: 1] libraries 
at the service of  the public, and 2] libraries at the service of  the clients. This duality is explained 
based on two key concepts found in the discipline’s literature: users and clients. It is a social and 
political dichotomy that places at risk both the concept of  library public service and public library 
service. In this perspective, the loan of  public property serving the public is contrasted with the 
buying-selling of  products and services to clients as an element of  marketing.

Keywords: Public libraries; Librarian marketing; Users; Clients.
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Introducción

El interés en torno a la relación entre 
«las bibliotecas y el público» fue cultivado con 
especial  énfasis  durante e l  s ig lo XX 
(McColvin, 1937; Sanctis, F. M. de y Federighi, 
P., 1981; Cinquemani y Parlavecchia, 1984; 
Parlavecchia, 1987; Asta y Federighi, 1998). Y 
en el presente siglo (Revelli, 2001) puede 
continuar siendo una motivación teórica para 
resistir la postura neoliberal que usa, 
consciente o inconscientemente, el lenguaje 
empresarial para doblegar y desvirtuar tanto la 
dinámica social como la dinámica política de 
la biblioteca pública (y de otros tipos de 
instituciones bibliotecarias), es decir, para 
someter sus esencias de servicio acordes con el 
público y lo público. Esto se puede explicar 
mejor a través de estas dos ideas que se 
contraponen en la literatura en bibliotecología 
y disciplinas afines:

 1) Las bibliotecas al servicio del público.
 2) Las bibliotecas al servicio del cliente.

La primera idea presupone que estas 
instituciones culturales y sociales deben estar 
para servir, con espíritu cívico, a la diversa 
comunidad de usuarios y sin distinción de 
ninguna naturaleza. La segunda idea admite 
que las bibliotecas adopten conceptos y 
prácticas en términos de mercadotecnia, con la 
finalidad de implantar estrategias comerciales. 
En el primer plano la palabra «préstamo» es la 
noción que orienta el servicio de biblioteca 
bajo la égida del principio de gratuidad; en el 
segundo la voz «venta» es la que intenta definir 
este servicio puesto que pone en función la 
fijación de precios y, por ende, determinados 
mecanismos de lucro. Estamos entonces ante 
el contraste de dos tipos de relaciones sociales: 
1) relaciones de préstamo de bienes de dominio 
público para servir a la comunidad y 2) 
relaciones de compra-venta de productos y 
servicios para la clientela que constituye el 
mercado meta. 

Las bibliotecas al servicio del público 
ofrecen colecciones como objetos culturales  
para cumplir con el cometido social de 
mantener ilustrada, informada y recreada a la 
comunidad, constituida por los diversos 
g r upos  de  lec tores  y  usuar ios  en su 

circunstancia de ciudadanos; las bibliotecas al 
servicio de los clientes ofrecen acervos como 
objetos mercantiles, con la presunción de 
alcanzar su mercado meta y así activar, real o 
metafóricamente, el binomio vendedor-
comprador. Esta dicotomía social y política en 
torno al servicio de biblioteca que se expone en 
los siguientes rubros se inserta en el discurso de 
la «bibliotecología social», en general, y de la 
«bibliotecología crítica», en particular.

1. Las bibliotecas al servicio del público

Reflexionemos la primera noción, la cual se 
refiere al servicio de la biblioteca pública como 
servicio público administrado por el Estado y 
dirigido al pueblo, a la comunidad, a toda la 
población. Como podemos entrever, se trata de 
los servicios bibliotecarios necesarios para la 
formación de ciudadanos diligentes en torno a 
cuestiones públicas, para así mejorar el 
funcionamiento de la democracia, para 
combatir las desigualdades sociales, para hacer 
efectivo el derecho humano a leer que tienen 
los individuos y los diversos grupos que 
constituyen la sociedad. Desde este ángulo, la 
biblioteca es un «servicio público» básico para 
re-construir la vida de la sociedad a través del 
uso de la información documentalmente 
organizada. Para hacer efectivo el derecho de 
elegir, en un espacio de pluralidad ideológica y 
cognitiva, el tema, el autor o el título que 
necesita el individuo como ser social que se 
desenvuelve en el entorno público de la 
biblioteca dirigida a todos. Esta idea,  con 
vocación al público, admite una postura 
amplia y profundamente política pues no está 
orientada simplemente al lector-usuario, sino 
al ciudadano como sujeto social y a la 
ciudadanía como elemento social y político del 
Estado.

En esta contextura, la biblioteca pública se 
considera como una institución social de 
democracia cultural, puesto que está o debe 
estar al alcance de todos, por ende la primera 
idea no es atribuible a la biblioteca-empresa 
(Galato, 1998: 115); esto es, el nexo biblioteca-
público no está orientado al usuario bajo la  
noción de cliente. La primera concepción más 
bien se relaciona con las tareas de la 
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biblioteconomía cívica, las cuales apuntan a 
restablecer la base filosófica de la biblio-
tecología pública (McCabe, 2001: 67; 2001a: 
79). Así que el concepto de biblioteca pública, 
como servicio público, cobra un peso 
específico mayúsculo porque se vincula a la 
tarea administrativa del Estado, convirtién-
dose este tipo de centro bibliotecario en un 
factor que ayuda a legitimar el orden político 
imperante, en tanto que este servicio se crea y 
desarrolla para satisfacer las necesidades 
sociales que demanda la vida ciudadana. En 
este sentido, se trata de vislumbrar la relación 
intrínseca que existe entre biblioteca pública y 
administración pública; entre biblioteca y 
ciudadanía, o sea, biblioteca y bien público.

 
Paradigma político que a juicio de Darlene 

E. Weingand, profesora emérita de la 
Universidad de Wisconsin y experta en materia 
de mercadotecnia bibliotecaria, es obsoleto 
(2007: 36). Afirmar que el paradigma del bien 
público en torno a la institución bibliotecaria 
está desfasado o caduco es como asentir que la 
democracia y la ciudadanía son modelos 
arcaicos que hay que cambiar por nuevos 
paradigmas. En concreto, esta profesora al 
tratar de justificar el empleo de la palabra 
cliente, en el contexto del servicio de 
biblioteca, dice: 

Otra lente a través de la cual se 
contempla el uso del lenguaje es el 
paradigma. Un paradigma es un patrón 
o modelo que ejerce una influencia 
considerable sobre cómo la gente piensa 
y se comporta. Los bibliotecarios que se 
intimidan ante la palabra cliente están 
operando fuera de un paradigma 
anticuado. Este paradigma antiguo 
representa a la biblioteca como un "bien 
público", con una categoría tan alta en la 
escala de "bondad" como la bandera 
nacional, la paternidad y el pastel de 
manzana. (Weingand, 1997: 3)

Esta perla monumental que Weigand volvió 
a pronunciar diez años después en Brasil 
(Weingand, 2007: 36), coincide con el punto de 
vista que se sostuvo a mediados de la década de 
los ochenta del siglo pasado y que infirió: “la 
antigua misión social [de la biblioteca pública] 

de contribuir al desarrollo de la democracia y la 
industrialización ya no es relevante” (Achieit-
ner, 1984: 101). Así, para Weingand el modelo 
relacionado con la política pública que apunte 
a comprometer al Estado para que continúe 
financiando el servicio público de biblioteca, a 
través de los recursos que se recaudan para 
proveer el erario público, está desfasado; en 
tanto que para Achieitner la función 
democrática de la biblioteca como institución 
social ya no es sobresaliente. En esta 
perspectiva se niega tanto el perfil social como 
el rasgo político del servicio público de 
biblioteca.   

Dada la literatura publicada en torno a la 
relación entre «bibliotecas y democracia» en el 
presente siglo, podemos afirmar que los 
comentarios de Weingand y Achieitner contra 
la corriente político-democrática de la 
biblioteca pública, para inclinar la balanza a 
favor de la mercadotecnia bibliotecaria, no han 
trascendido más allá de un plano de 
ocurrencias insignificantes. La muestra es que 
en los albores del siglo XXI comenzó a emerger 
una clara postura en defensa del paradigma 
público de las instituciones bibliotecarias 
destinadas a toda la sociedad. Una firme 
evidencia en este sentido es el discurso de 
Ronald B. McCabe en torno al concepto de 
«civic librarianship». El contraste en esta esfera 
cognitiva es entre la biblioteca pública 
libertariana y la biblioteca pública cívica. La 
primera es la que desempeña una función 
amoral del mercado; la segunda es la que 
recupera, ejerce y renueva su histórica misión 
soc ia l  en  e l  marco  de  una  soc iedad 
democrática (McCabe, 2001a: 77). 

 
Por lo tanto, y en sentido contrario a lo que 

postula y cree Weingand, pensamos que el 
paradigma de la biblioteca como bien público 
tiene que seguir siendo un deber del Estado, 
una misión de la República y una atribución de 
la democracia como formas estructurales y 
funcionales de gobierno y vida. Consecuen-
temente, la razón política del modelo del bien 
público, en la esfera del servicio de biblioteca, 
debe imponerse sobre la razón tosca que 
constituye el arquetipo inherente a la 
mercadotecnia bibliotecaria. En el siglo XXI la 
razón de ser del quehacer del bibliotecario 
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públicas fomentan el hábito de la lectura como 
parte de las prácticas ciudadanas para re-
construir a diario la democracia. Por esto, se 
infiere que es un desatino pensar que la 
sociedad hoy en día no necesita más de 
bibl iotecas públ icas.  Por e jemplo,  e l 
bibliotecario público francés, Thierry Giappi-
coni, reconoce en su entorno: “A menudo se 
considera que la actividad de las bibliotecas 
públicas no es fundamental, a pesar de 
contribuir de manera considerable a la vida 
cultural, política y económica” (1999: 95). La 
parte perniciosa de este parecer se propala cada 
vez con más frecuencia en otras latitudes. En 
este orden de ideas, el descuido de estas 
bibliotecas, por parte del Estado y la sociedad, 
es un acto adverso a todas luces que deben 
enmendar o evitar quienes tienen cargos de 
representación popular en los diferentes 
entramados de los poderes públicos del Estado. 
El recorte de presupuesto, la reducción de 
personal bibliotecario, la disminución del 
horario de servicio y el cierre de bibliotecas son 
actos que tienen un nocivo impacto, motivo por 
el  que también se deben evitar estas 
irregularidades mediante políticas públicas 
que favorezcan el buen funcionamiento de este 
servicio público, el cual sigue siendo 
inmensamente relevante y pertinente para 
desarrollar el talento humano, la capacidad 
ciudadana y la civilidad del pueblo.

 La biblioteca pública, como espacio para el 
público y como institución de lo público, 
constituye un punto de circulación, reunión y 
encuentro  entre  lec tores,  usuar ios  y 
bibliotecarios profesionales y auxiliares; es por 
tanto un lugar de socialización de la vida en 
comunidad. Es un sitio en el que se brinda a la 
población accesibilidad a la información 
bibliográfica y al conocimiento generado a 
través de una gran «diversidad bibliográfica» de 
autores,  t í tu los,  t emas  y  ed i tor ia les 
(bibliodiversidad), así como mediante una gran 
variedad de formatos. Esta biblioteca 
coadyuva, mediante el préstamo público de las 
obras que cataloga y clasifica, a la práctica de la 
lectura institucionalizada y autodidacta en el 
seno de la sociedad. En este marco de servicio 
público de biblioteca, tanto los bibliotecarios 
profesionales como auxiliares, son seres 
sociales que trabajan frente a determinadas 

público y de las bibliotecas que hace funcionar 
este profesional en el entramado de los 
diferentes sistemas bibliotecarios, debe seguir 
siendo radicalmente política y social; debe 
continuar basándose en la construcción de una 
sociedad alfabetizada e informada; debe 
persistir fundamentándose en los principios y 
va lores  de  la  democrac ia ,  como fue 
perfilándose en las postrimerías del siglo XIX y 
desarrollándose a lo largo del XX. Es decir, tal 
como se reconoció hace tiempo incluso en el 
marco de la “biblioteconomía asertiva” 
(Achieitner, 1984: 100). Así, la filosofía del 
servicio al público es la base para preservar y 
perseverar el paradigma del bien público en el 
entorno del servicio de biblioteca. Lejos está, 
entonces, de ser un modelo agotado.

   
Las bibliotecas al servicio del público 

forman parte de las actividades derivadas de la 
función administrativa estatal. Nos referimos 
en concreto a las bibliotecas creadas para 
atender el interés general de la población, las 
cuales funcionan en el marco político de la 
Administración Pública, aparato orgánico y 
funcional del Estado. Estas instituciones han 
sido construidas en la era moderna como obra 
pública para la eficaz satisfacción de 
necesidades sociales y políticas, individuales y 
colectivas; para fomentar la lectura como 
ejercicio crítico del albedrío, como proceso de 
transformación mediante la reflexión y la 
acción. Desde esta perspectiva, las bibliotecas 
públicas juegan un importante papel para 
mejorar la calidad de vida en la comunidad. 
Bajo esta premisa, ellas se distinguen como 
valiosas instituciones pues, en concordancia 
con sus colecciones y servicios que desarrollan 
y ofrecen, dan formalmente a todos la 
oportunidad de tener éxito en torno a sus 
actividades cotidianas y proyectos a corto, 
mediano y largo plazo. Recursos que las 
personas en su calidad de ciudadanos 
difícilmente pueden hallar y disfrutar en otros 
lugares, en especial aquellos con menos 
recursos, como los desempleados y jubilados. 
De modo que la función social de la biblioteca 
en general y de la biblioteca pública en 
particular gira en torno a la diversidad de 
grupos que conforman la sociedad. 

 Al impulsar la alfabetización, las bibliotecas 
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colecciones y los servicios que pone a 
disposición de la población son administrados 
pensando en la pluralidad de ideas y, cada vez 
más, en la interculturalidad que caracteriza a la 
comunidad. En suma, la biblioteca pública es 
una plaza en la que se fusiona el saber y la 
libertad (Agnoli, 2009); un lugar social 
convertido en un importante servicio público 
que debe estar en igualdad de condiciones con 
los servicios de salud, transporte, registro civil 
y otros (Revelli, 2009: 8). O sea: “La biblioteca 
pública debe convertirse en el punto de 
referencia y socialización dentro de la 
comunidad. En otras palabras, la biblioteca 
debe convertirse en una “ciudad” (Morriello, 
2007: 15) o en el espacio medular de toda zona 
urbana pero sin menoscabo de las zonas 
rurales. Las bibliotecas públicas, bajo el perfil 
social y político para servir al público, siguen 
siendo necesarias como fuerzas de justicia y 
libertad, de igualdad y equidad. Es decir, como 
reconocidos baluartes de la democracia.

A partir del presente siglo han sido 
formuladas, en el contexto de la bibliotecología 
estadounidense, algunas corrientes sociales y 
políticas para enfrentar la ideología que 
enarbola, por ejemplo, la privatización de los 
servicios públicos, entre ellos el servicio de 
biblioteca. Un ejemplo en este sentido que cabe 
remarcar es el  discurso relat ivo a la 
«biblioteconomía cívica», la cual “busca 
fortalecer las comunidades a través de 
estrategias de desarrollo que renueven la 
misión de educación de la biblioteca pública 
para una  sociedad democrática” (McCabe, 
2001: 67). Desde esta perspectiva, ya es tiempo 
que el  gremio bibliotecario latinoamericano 
también comience a fundamentar líneas de 
conocimiento teórico que permitan forjar 
puntos de vistas sistemáticos, así como 
planteamientos fuertes y consistentes en torno 
a retos que ponen en riesgo el funcionamiento 
social de las bibliotecas al servicio del público. 
En América Latina necesitamos proyectar, 
crear y desarrollar una bibliotecología-
biblioteconomía radical como estrategia 
cognitiva teórico-práctica que se proponga 
como objetivo central desafiar la influencia de 
la política neoliberal, esfera en donde se 
engendra la mercadotecnia bibliotecaria. 

necesidades objetivas de información que tiene 
la comunidad. Estas necesidades son fruto de 
la actividad colectiva e individual de hombres y 
mujeres de todas las edades que viven, desean y 
requieren vivir en una contextura democrática 
de alta intensidad. 

La sociedad democrática no nace como tal; 
el individuo democrático en su calidad de ente 
social tampoco. Para forjar un espíritu 
democrático entre la sociedad y el individuo se 
requieren instituciones sociales que enseñen y 
transmitan información, conocimientos, 
normas, principios y valores necesarios para 
intervenir en las diferentes dimensiones de la 
vida social. Entre esas instituciones destacan 
las escuelas públicas y las bibliotecas públicas, 
pilares indiscutibles de la democracia. Vivir en 
democracia requiere, por ende, de espacios 
donde las personas sean formadas para que 
puedan participar en el escenario público. Si 
aceptamos la idea de que “toda democracia es 
lugar de formación ciudadana” (Mires, 2001: 
84), entonces la democracia como forma de 
vida demanda de bibliotecas dispuestas a 
contribuir en la construcción de ciudadanos 
participativos (Meneses, 2008). Mantener una 
sociedad educada e informada implica 
practicar la lectura y usar las bibliotecas, en 
consecuencia, el hábito de leer es una virtud 
ciudadana y el uso de los centros bibliotecarios 
una virtud tanto social como política. En esto 
estriba la relevancia y pertinencia de las 
bibliotecas al servicio del público; es por esto 
que la trascendencia del servicio público de 
biblioteca radica, entre otras corrientes teóricas 
afines, en el paradigma de la cultura política 
democrática. Así, la función política de las 
bibliotecas, de titularidad pública, se relaciona 
con un marco político que no podemos pasar 
inadvertido.  

Como biblioteca para el público, esta 
institución bibliotecaria presenta algunas 
propiedades entre las que podemos identificar 
las siguientes: 1] Es un sitio accesible para 
todos sin ninguna exclusión; 2] en su interior 
nadie tiene primacía sobre alguien puesto que 
todas las personas que acuden a usar sus 
servicios tienen una posición igualitaria; 3] los 
recursos y servicios que ofrece a la comunidad 
es con base en un espíritu de libertad; 4] las 
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bibliotecas públicas (Giappiconi, 1999: 105). 

Pero cabe precisar que el tema de la 
mercadotecnia en la literatura especializada en 
bibliotecología se remonta a la década de los 
setenta del pasado siglo, y a partir de entonces 
ha continuado incrementándose. Una 
bibliografía sobre el asunto que nos ocupa es 
una clara evidencia del crecimiento de estas 
publicaciones durante la década de los ochenta 
en varios países, destacándose Brasil en 
América Latina (Silveira, 1986; Silveira, 1992: 
174-197).  En relación con algunos de esos 
primeros escritos es importante señalar que se 
publicaron en lo que fue la cuna del 
capitalismo: Inglaterra. Por ejemplo, tópicos 
como la comercialización del servicio de 
biblioteca (Yorke, 1977; Dragon, 1979) y la 
transformación del estudio de la comunidad en 
investigación de mercado (Yorke y Colley, 
1973) datan de hace casi medio siglo. En la 
literatura publicada en español es pertinente 
mencionar el trabajo pionero de Hipólito 
Escolar Sobrino, intitulado Márketing para 
bibliotecarios (1970). Con base en estos 
antecedentes podemos afirmar que no se trata 
de “nuevas formas” de diseño de servicios 
bibliotecarios en el sistema social capitalista. 

Más aún, el uso del lenguaje en torno al 
cliente en la esfera del servicio de biblioteca, en 
general, y de biblioteca pública en particular no 
es nuevo, dado que esta cultura léxica apegada 
a visiones económicas, se remonta al escenario 
capitalista del siglo XIX y comienzos del XX 
en los Estados Unidos, en donde se llegó a 
comparar a los bibliotecarios con los 
comerciantes y al lector con el cliente 
satisfecho (Maret y Eagle, 2013). En efecto, las 
primeras bibliotecas que comenzaron a 
comercializar sus servicios en los Estados 
Unidos se remontan a finales de 1800 e inicios 
de 1900 (Lucas-Alfieri, 2015: 9). Desde 
entonces, los ideólogos del capitalismo han 
intentado consolidar a la biblioteca pública 
como sistema forjador del consumo, para 
responder así más al sentido de mercado. Por 
esto, quien piense que recurrir al lenguaje 
empresarial en el terreno de las bibliotecas 
públ icas  o de otros  t ipos de centros 
documentales es algo novedoso, está en un 
error. Se trata más bien de un discurso 

Es decir, requerimos concebir una praxis 
bibliotecaria apuntalada tanto en la reflexión 
como en la acción (Targino, 1997), actos que se 
relacionen con el discurso de la democracia 
radical (Lummis, 2002), apartándose así 
críticamente de la democracia de mercado, 
sostén de la democracia liberal hegemónica en 
la formación social del capitalismo (Romero, 
2007). La reflexión-acción de la bibliote-
cología-biblioteconomía radical significaría ir 
a la raíz de los problemas sociales, políticos, 
económicos, culturales e ideológicos que 
aquejan el quehacer de las instituciones 
bibliotecarias.  Problemas que asolan el bien 
común público por la presión que ejercen los 
organismos financieros internacionales como 
el Fondo Monetario Internacional y el Banco 
Mundial. La defensa crítica y radical del 
«servicio de biblioteca al público» no es 
solamente una idea social que requiere una 
atención política; es también una idea política 
que demanda un recio apoyo social. Es decir, se 
trata de una noción que reclama ser 
considerada como problema tanto de la 
sociedad como del Estado.

 
2. Las bibliotecas al servicio del cliente

La segunda perspectiva, las bibliotecas al 
servicio del cliente, es el desvarío de algunos 
colegas latinoamericanos, y de otras latitudes, 
por intentar equiparar las bibliotecas con los 
supermercados; por pretender convertir a los 
lectores y usuarios de las instituciones públicas 
de lectura, consulta e información en meros 
consumidores de productos mercantiles; por 
“innovar” el servicio de biblioteca adoptando 
conceptos y modelos de mercadeo (customer 
relationship management= CRM); por 
transfigurar o alterar la esencia de esta 
institución social en consonancia con la 
depredadora economía que engendra el 
capitalismo en su máxima expresión. Véase 
por ejemplo los tres primeros artículos 
publicados en Biblios: revista electrónica de 
bibliotecología, archivología y museología. 
Vol. 3, no. 10, 2001. Disponibles en Internet. 
Se puede afirmar que la literatura del 
marketing bibliotecario ha tomado prestados 
unos métodos concernientes a la gestión 
empresarial, mismos que desatienden o 
menosprecian la dimensión política de las 
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mismos tiempos en los  Estados Unidos “los 
servicios de la biblioteca generalmente estaban 
disponibles solamente sobre una base de 
suscripción para aquellos que podían 
permitirse el lujo de pagar una tarifa” (Eisner, 
1984: 30). Modelo de servicio lucrativo de 
biblioteca que aún en el siglo XX siguió 
existiendo en el sistema bibliotecario británico 
y estadounidense. McColvin y Revie al escribir 
sobre la British Libraries comienzan su 
discurso con el rubro «commercial libraries» y 
escriben: “Un gran número de personas 
dependían para su lectura no sólo de las 
bibliotecas públicas, sino también de una 
institución particularmente británica conocida 
como Bibliotecas Circulantes” (1946: 9). Es 
probable que la cultura lucrativa engendrada 
en ese contexto de mercado bibliotecario haya 
penetrado, a partir de las postrimerías del siglo 
XIX, en el discurso y en la práctica de la 
biblioteca pública sustentando como finalidad 
primordial la ganancia y, desde entonces, 
alterando la figura de lector en cliente, pues las 
bibliotecas comerciales existieron, en efecto, 
“para satisfacer a sus grandes clientes”, en este 
sentido a ellas se les llamaba popularmente 
como “bibliotecas por dos peniques” 
(McColvin y Revie, 1946: 9-10). 

En relación con este impulso, a los centros 
bibliotecarios se les ha querido transformar en 
burdos negocios. La política democrática del 
servicio de biblioteca para el público se anula y 
socava mediante la política mercantil del 
servicio de biblioteca para el cliente. Motivo 
por el que algunos autores han venido 
cuestionando la categoría de cliente en relación 
con el usuario de biblioteca (Lomax-Smith, 
1999; Buschman, 2005; Maret y Eagle, 2013). 
Revelli, por ejemplo, afirma: “Llamar cliente al 
lector me parece una deformación en exceso, 
tal vez  como llamar lector es una atenuación”, 
por lo que él prefiere mejor aceptar la palabra 
usuario (2001: 48). Buschman por su parte 
afirma que las bibliotecas han estado imitando 
cuidadosamente las modas de gestión 
empresarial, adaptándose así al capitalismo en 
materia de información;  transformando 
retóricamente a los usuarios de la biblioteca en 
"clientes"; adoptando las prácticas comerciales 
mediante el modelo de mercado de la 
"competencia"; y utilizando un enfoque 

retrógrado, regresivo, contrario a la innovación 
social y proyección ciudadana del servicio de 
biblioteca pública, como de otros tipos de 
bibliotecas que hacen funcionar la maquinaria 
del Estado, máxima organización social y 
política destinada a regular la vida de 
gobernantes y gobernados.  

Entre las celebridades predecesoras del 
marketing del pasado, se pueden incluir, según 
la visión de Debra Lucas-Alfieri, a ciertos 
bibliotecarios pioneros, como: Samuel Sweet 
Green, John Cotton Dana, S. R. Ranganathan 
y Francis K.W. Drury. Naturalmente las 
interpretaciones de esta autora para insertar 
algunos pensamientos de estos precursores de 
la biblioteconomía en el  plano de la 
mercadotecnia bibliotecaria se notan fuera de 
contexto, por ende, son apreciaciones 
distorsionadas a todas luces (Lucas-Alfieri, 
2015: 10-14). Green, Dana y Ranganathan 
aludieron al término de «ciudadanos» para 
referirse a los lectores de la biblioteca, no se 
refirieron a clientes. Por ejemplo, el célebre 
bibliotecario indú en su connotada obra Five 
laws of  library science infiere que “si el ideario 
revolucionario de la primera ley es LOS 
LIBROS SON PARA USARSE, el ideario 
revolucionario de la segunda ley es LOS 
LIBROS SON PARA TODOS” (Ranga-
nathan, 1989, p. 80). De tal manera que el 
pensamiento ranganathaniano se aproxima a 
la democracia radical en materia de «libros, 
bibliotecas y lectores». Así que forzar los 
puntos de vista de Ranganathan para intentar 
que encajen en el marco burgués de las 
necesidades de mercado o en una política de 
precios atractivos en la esfera del servicio de 
b i b l i o t e c a ,  e s  e n  r e a l i d a d  u n  c l a r o 
contrasentido o disparate. Es también un 
dislate monumental tergiversar el pensamiento 
de los otros personajes a los que se refiere 
Lucas-Alfieri.   

 Las raíces en materia de relaciones 
mercantiles en el entorno bibliotecario las 
encontramos, tengamos presente, en el 
funcionamiento de las bibliotecas comerciales 
de suscripción o bibliotecas circulantes, 
predecesoras de las primeras bibliotecas 
públicas que fueron creadas en los siglos XVIII 
y XIX en Inglaterra (Meneses, 2014a). En esos 
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que los bibliotecarios, con aires neoliberales, 
han estado aspirando a transformarse en 
agen te s  vendedore s  de  s e r v i c io s  de 
información. Intentando así convertir a los 
usuarios en consumidores bajo las leyes del 
modelo económico imperante. Esta manera de 
pensar y expresar de algunos profesionales de 
esta disciplina ha sido común “como una 
manera de aparentar una modernidad que 
incluye a la bibliotecología en la lista de las 
áreas y profesiones vinculadas e identificadas 
con las demandas sociales de hoy” (Almeida, 
2000, p. 46). Talante muy alejado, por 
supuesto, del espíritu social-polít ico-
ciudadano del bibliotecario público. Postura 
adherida más bien a la filosofía del producto de 
corte empresarial que han estado defendiendo 
los profesionales neoliberales de la informa-
ción documental. Algunos de ellos han estado 
manifestándose como expresos voceros del 
libre mercado, con la intención explícita o 
implícita, astuta o inocente de apoyar y 
beneficiar a la clase social dominante, la cual 
acumula el poder económico y político. Una 
manera de actuar así es tratar de ganar adeptos 
en relación con la palabra cliente, al grado de 
intentar desprestigiar la noción de «usuario», 
pues se afirma “este término se está 
ampliamente asociando a la cultura de la 
droga. Por lo tanto, la palabra cliente, que 
describe el pago de un producto o servicio, 
refleja mejor lo que realmente sucede entre la 
biblioteca y la comunidad” (Weingand, 2007: 
36).

En la actual esfera de la mercadotecnia, 
aplicada al servicio de biblioteca, varias 
palabras inherentes a la bibliotecología social 
siguen siendo afectadas grotescamente para 
generar “nuevas formas de pensamiento” y así 
“adaptarse a los nuevos tiempos”, orientados 
por la filosofía político-económica del neolibe-
ralismo. Así, las colecciones se convierten en 
productos; las comunidades en mercados,  el 
estudio de la comunidad en análisis de 
mercado, la satisfacción de las necesidades 
sociales de información de la comunidad en la 
satisfacción de necesidades de los consu-
midores y, como corolario, los usuarios se 
transforman en clientes. Consecuentemente 
los nexos «biblioteca y sociedad», «biblioteca y 
comunidad» y «biblioteca y público» se alteran 

empresarial para hacer frente a la escasez 
financiera (2005: 9).  

Lo cierto es que los principios de eficiencia 
empresarial en el entorno de las bibliotecas 
públicas nada tienen que ver con la necesidad 
de formar una ciudadanía educada social y 
políticamente para generar una democracia 
radical, en el sentido como la define y concibe 
el profesor universitario C. Douglas Lummis 
(2002: 34-40). En esta contextura, las 
instituciones bibliotecarias, en especial las 
destinadas a todos, no son un negocio puesto 
que su misión social es trabajar para lograr el 
bienestar público en general y la prosperidad de 
la comunidad. A través de la relación entre 
«biblioteca pública y bienestar público» 
observamos que la expresión material de este 
bien lo encontramos en muchas cosas, como en 
las diversas bibliotecas que son fenómeno 
consustancial a la cosa pública, es decir, a la 
República (Lummis, 2002: 107). Se trata de 
instituciones públicas bibliotecarias, expresión 
que va más allá del concepto tradicional que 
registran los léxicos en nuestra especialidad en 
relación con el término de «biblioteca pública». 
Así que la idea nada nueva de diseñar o 
convertir bibliotecas con el concreto objetivo 
de vender  (Cohen, 1980) o comercializar 
(Leerburger, 1982) sus servicios, contrasta con 
el proyecto cívico de crear este tipo de 
instituciones para construir una recia 
ciudadanía informada, capaz de participar en 
la compleja esfera de la democracia (Meneses, 
2008). Los bibliotecarios que se acogen a la 
teoría y práctica de la mercadotecnia lejos 
están de comprender la relevancia que tienen 
las esferas de la política cultural y la cultura 
política en que se halla inmerso el servicio 
públ ico  b ib l io tecar io,  concepto  que, 
acentuemos, transciende las esferas de aquellas 
bibliotecas públicas propiamente dichas.  

 Podemos observar así que en algunos 
contextos las bibliotecas públicas no han sido 
la excepción en torno a esta tendencia 
dominante del capitalismo postmoderno 
(D’Angelo, 2006: 113). La relación biblioteca-
documento-información, como objeto 
tridimensional de estudio y análisis de la 
bibliotecología y/o biblioteconomía, se 
convierte en un tosco flujo de mercancías, en el 
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ciables las bibliotecas (Silveira, 1992: 75). El 
marketing bibliotecario tiene muy clara la 
relación entre «servicio y precio», pues la 
estructura tarifaria es simple: 1] cobro de tasas 
por algunos servicios y 2] pago por todos los 
servicios (Giappiconi, 1999: 97). Los recortes 
de presupuesto en la esfera del erario público 
para el financiamiento del servicio de bibliote-
ca es el principal argumento sobre el que se 
basan los métodos capitalistas de la mercado-
tecnia. El razonamiento sobre la escasez de 
recursos, el cual justifica la necesidad de usar el 
término cliente, se ejemplifica cuando se 
afirma que “hoy en día la biblioteca está cada 
vez más en una competencia rigurosa por los 
recursos cada vez más escasos y, a menos que 
adopte y domine el lenguaje y las técnicas de 
sus competidores, enfrentará un futuro en que 
el apoyo y la importancia se encuentren en 
declive” (Weingand, 2007: 36). Si es que la 
defensa de la biblioteca como espacio comer-
cial se ha estado argumentando principalmen-
te en torno a los cierres y recortes presupuesta-
les que se han estado suscitando en algunos 
contextos bibliotecarios de países hegemónicos 
(Potter, 2012: 169), en donde la política econó-
mica neoliberal ha estado causando grandes 
daños a los servicios públicos.  

Conclusiones

Para rechazar o contrarrestar el lenguaje 
empresarial, el personal de las bibliotecas 
públicas puede y debe defender y practicar los 
principios de la libertad, inclusividad, igual-
dad, equidad, justicia, diversidad y otras 
concepciones valorales afines o complemen-
tarias que se desgranen de la praxis social y 
política de quienes las hacen funcionar en sus 
diferentes niveles público-administrativos. 
Todo esto es un referente activo sobre esta 
naturaleza de biblioteca porque “[…] está a 
disposición de todos los miembros de la comu-
nidad por igual, independiente-mente de su 
raza, nacionalidad, edad, sexo, religión, 
idioma, discapacidad, condición económica, 
laboral y nivel educacional” (The public library 
service: IFLA/UNESCO guidelines for 
development, 2001: 1-2). Idea social que los 
bibliotecarios públicos de hoy en día deben 
reivindicar para rescatar la genuina reputación 
pública que le corresponde a esta institución.  

para pensar simplemente en términos de 
«biblioteca y mercado», «biblioteca y clientes», 
«biblioteca y consumidores». “En esta 
estrategia, la biblioteca se incorpora al 
mercado con una oferta en términos de 
productos y servicios, tratando de atraer al 
máximo de consumidores” (Silveira, 1992: 
65). Desde esta perspectiva, la mercadotecnia 
aplicada en el contexto de los servicios 
bibliotecarios concibe la figura de la «biblioteca 
empresarial», socavando así el perfil social y 
político de las bibliotecas en general y el 
contorno ciudadano de las bibliotecas públicas 
en particular. 

Para explicar la conversión léxica referente a 
la expresión  “usuarios/clientes”, se matiza a 
menudo con la intención de convencer que al 
usuario hay que observarlo objetivamente 
como un “cliente potencial”, categoría que 
apunte hacia el “cliente satisfecho”. De lo que 
se trata es, en efecto, de adoptar “estraté-
gicamente una filosofía que permita conocer el 
contexto objetivo del mercado” (Tarango, 
2013: 81); de aceptar el consentimiento para 
aplicar inocuamente la teoría de la mercado-
tecnia en el universo de los servicios biblioteca-
rios; de observar el recurso de la información 
documental como un “bien social” de lucro y 
consumo y no como «bien social común 
público». Es decir, tratando de persuadirnos 
hay quien afirma que “la mercadotecnia no 
debe visualizarse ni relacionarse únicamente 
con la venta de servicios, sino, por el contrario, 
como una herramienta de apoyo que nos 
permite ofrecer servicios y productos eficaces y 
oportunos, y por ende un bien social” (Rodrí-
guez, 2013: 94). Ciertamente este discurso 
disuasivo no puede desmentir la intención 
concerniente a convertir las bibliotecas en 
organizaciones de venta, comercio o negocio. 

Atrás del cliente satisfecho se halla el costo 
del producto, por lo tanto, se  acomete el 
principio de gratuidad del servicio de bibliote-
ca. Aunque esta política mercantil se ha inten-
tado atenuar mediante la práctica de la merca-
dotecnia social, cuya estrategia apunta a 
minimizar los costos del producto social. Lo 
cierto es que la fijación de precio emerge como 
una alternativa no solamente para recuperar 
costos sino también para hacer autofinan-
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las coordenadas neoliberales.  

Ciertamente el debate en torno al lenguaje 
con respecto a las personas que usan las biblio-
tecas (usuarios o clientes) parece no tener fin ya 
que, en efecto, hay argumentos y contra-
argumentos (Potter, 2012: xvi). Esto es así 
porque el problema de fondo no es solamente el 
uso diferenciado de conceptos en el campo de 
la bibliotecología, sino la intención que subya-
ce en el perfil empresarial de la mercado-tecnia 
aplicada, en los contextos público y social, al 
servicio de biblioteca.  
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Aproximación conceptual a la 
biblioteca escolar y al bibliotecario: 

una revisión bibliográfica en América Latina y el Caribe

Conceptual approach to the school library and the librarian: 
a literature review in Latin America and the Caribbean

Resumen
El propósito de este artículo es realizar una revisión bibliográfica de la producción científica en la 
bibliotecología que ha fundamentado la concepción de la biblioteca escolar y el bibliotecario. Se 
incluyen propuestas en América Latina y el Caribe que permiten analizar el caso colombiano. 
Para su desarrollo se recurre al método de investigación documental con el ánimo de generar una 
revisión bibliográfica sobre el tema. Este documento es uno de los productos derivados de la 
investigación Representaciones Sociales de la Biblioteca Escolar el Bibliotecario y su relación con 
la escuela: sistematización Pásate a la Biblioteca Escolar, realizada por el Grupo de Investigación 
en Información, Conocimiento y Sociedad de la Escuela Interamericana de Bibliotecología de la 
Universidad de Antioquia.

Palabras clave: Biblioteca escolar, Bibliotecario escolar, Revisión bibliográfica.

Abstract
The purpose of  this article is to make a literature review of  the scientific production in 
librarianship that has supported the conception of  the school library and the librarian. It includes 
proposals in Latin America and the Caribbean that allow to analyze the case of  Colombia. For its 
development is used the method of  documentary research with the objective of  generating an 
entry corresponding to a state of  the art. This document is one of  the products derived from the 
research Social Representations of  the Librarian's School Library and its relation with the school: 
study of  systematization in the School Library, carried out by the Research Group on 
Información, Conocimiento y Sociedad from the Escuela Interamericana de Bibliotecología of  
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Estado y de los diversos actores culturales y 
educativos del país en el ámbito de las bibliote-
cas escolares ha sido un hecho reiterativo por 
casi tres décadas. lo cual ha implicado inexis-
tencia de una política clara que fortalezca el 
desarrollo bibliotecario en el Sistema de 
Educación Nacional, aun con un Plan 
Nacional de Lectura y escritura como Leer es 
mi cuento, solo hasta el 2015 se planteó explíci-
tamente el Programa Piloto Pásate a la 
Biblioteca Escolar, que es el proyecto que da 
lugar al ejercicio investigativo y al preguntarse 
cómo comprendemos, vemos, sentimos, y 
sabemos la biblioteca escolar, que está en 
deuda de ser parte del Sistema de Educación 
Nacional. Se espera que este ejercicio sume a 
las posibilidades gestadas por los actores 
oficiales y privados para la comprensión y 
desarrollo de un proyecto bibliotecario escolar 
situado y contextuado con el territorio. 

Metodología

El método usado es documental, este 
permitió el análisis de un corpus teórico a 
partir de unos conceptos previos asociados con 
la investigación Representaciones Sociales de 
la Biblioteca Escolar, Bibliotecario y Escuela: 
sistematización “Pásate a la biblioteca escolar”

En un primer momento se plantean diver-
sos criterios que permitan realizar la búsqueda 
de bibliografía en diversas fuentes. Para ello se 
tienen en cuenta referentes conceptuales, 
procedimentales y disciplinares. El punto de 
partida de la revisión sistemática es el proble-
ma y la pregunta de investigación, los cuales 
permiten identificar conceptualmente catego-
rías de búsqueda.

Introducción

El propósito de este artículo es presentar el 
estado actual de las categorías de Biblioteca 
Escolar y Bibliotecario Escolar en relación con 
la escuela, con el ánimo de identificar cómo se 
comprenden estos conceptos en el campo de la 
investigación y particularmente situar el 
análisis en Colombia, cuyo proyecto biblio-
tecario escolar se encuentra en ciernes. 

Para este fin se realiza un ejercicio de 
revisión bibliográfica que posibilita la identifi-
cación de la producción investigativa en el 
campo para dar lugar al análisis de las catego-
rías de estudio, las cuales se estudian a la luz de 
los propósitos que posee la institución bibliote-
caria en relación con las funciones sociales de 
la misma. Así mismo, se realiza el ejercicio de 
indagar por el sujeto que se hace cargo de la 
biblioteca escolar y los modos de nombrarse y 
relacionarse en la escuela con la biblioteca. 

Por último, se presenta un breve análisis de 
las tendencias, hallazgos y vacíos identificados 
a partir de la revisión bibliográfica. Es impe-
rante resaltar que este ejercicio investigativo 
cobra sentido situado en un contexto bibliote-
cario latinoamericano, donde los avances en la 
constitución de un proyecto bibliotecario 
consolidado son escasos, a diferencia de Chile, 
Argentina y Brasil, Latino-américa y el Caribe 
cuenta con coyunturas sus-tanciales y sociales 
que implican que el avance en un proyecto 
bibliotecario escolar sea casi in-existente e 
incremente las profundas desigual-dades 
sociales en los territorios. 

Tan solo en el caso colombiano, existen 
algunos antecedentes que han dado línea a la 
reglamentación de la biblioteca escolar, estos 
datan de hace más de 140 años, sin embargo, en 
la actualidad se requiere priorizar la atención 
de este espacio, pues solo hasta el último lustro 
actores estatales, educativos y culturales han 
puesto su atención y recursos en que la escasa 
normativa existente cobre sentido en la reali-
dad educativa del país. 

No obstante, en Colombia al 2017, 23 años 
después de promulgada la Ley General de 
Educación carecemos de un Sistema Nacional 
de Bibliotecas Escolares, la ausencia del 

Tabla 1. Elaboración propia, 2016. 
Problema y pregunta de investigación 

Problema de
investigación

Categorías 
de 

búsqueda

Biblioteca 
Escolar, 

Bibliotecario 
y Escuela

Representaciones Sociales 
de la Biblioteca Escolar 
y el Bibliotecario

Preguntas
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¿Cuál es la idea de la biblioteca 
escolar presente en el campo 
investigativo actual en América 
Latina y el Caribe? 

¿Cuál es la representación 
que la biblioteca escolar tiene en 
l a  e s c ue l a ,  l a  f i g u r a  d e l 
bibliotecario y su relación 
directa con la dinámica del 
Sistema Educativo Nacional?
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hacen parte del estado del arte se procedió con 
el diseño de un instrumento que facilitara una 
lectura crítica y permitiera analizar la 
incidencia social que ha tenido la biblioteca en 
el campo de las desigualdades sociales. Para 
ello se tomó como referente la propuesta del 
artículo Revisión y análisis documental para 
estado del arte: una propuesta metodológica 
desde el contexto de la sistematización de 
experiencias educativas (Barbosa, Barbosa y 
Rodríguez, 2003)

Resultados y discusión

Para el análisis del concepto de biblioteca 
escolar, se realizó una matriz donde se 
presentan los modos más reiterativos de 
nombrarla y los propósitos asociados a estos. A 
su vez, estas variables se relacionan con las 
funciones sociales que posee la biblioteca 
(culturales, educativas y políticas) y con las 
áreas de trabajo que en general posee la 
escuela, nombradas de acuerdo al caso 
colombiano como gestiones de calidad: 
pedagógica, comunitaria, administrativa y 
directiva de acuerdo a la Guía 34 del Ministerio 
de Educación Nacional de Colombia. 

La matriz permite identificar entonces los 
alcances asociados con el modo de nombrar la 
biblioteca y las relaciones que establece con la 
escuela, de acuerdo a las gestiones de calidad 
que en esta se dan, las cuales no son exclusivas 
del caso colombiano. Este ejercicio permite 
identificar claramente cómo la biblioteca 
escolar es transversal a la escuela y al currículo, 
sin perder su conexión con el mundo social. 

Así mismo, a través de la matriz, se observa 
cómo se ha comportado históricamente la 
biblioteca escolar, al ser considerada como una 
bodega, servicio tecnificado, centro de 
recursos para el aprendizaje, sistema de 
información y hoy día la discusión actual 
centrada en su comprensión como espacio 
pedagógico. 

A continuación, se presenta el esquema, 
posterior a este las diversas propuestas 
desarrolladas por los investigadores y al final 
un breve análisis de este concepto previo. 

Una vez identificadas las categorías 
conceptuales, se recurrió a tesauros espe-
cializados en el campo de la educación y la 
bibliotecología, con el propósito de contar con 
un lenguaje controlado que permitiera realizar 
diversas ecuaciones de búsqueda, para contar 
con mayor asertividad en la ubicación de 
registros. En estas se realizó el rastreo de 
artículos en relación con el campo general de 
investigación: Biblioteca Escolar y Escuela. 
Posterior a ello y partiendo de las preguntas de 
investigación y las categorías conceptuales 
propuestas a lo largo del proyecto de 
investigación se realizaron diversas búsquedas, 
algunas de ellas generales, las cuales dieron 
muy pocos resultados y otras centradas en las 
categorías principales, haciendo uso de 
ecuaciones de búsqueda que permitieran 
acceder a información contextualizada para el 
proyecto, por lo cual la categoría de biblioteca 
siempre estuvo presente.

Una vez hay claridad conceptual respecto a 
las categorías de búsqueda, se definen las 
fuentes de información en que se indagarán, así 
como los idiomas usados. En cuanto a este 
último se realizaron búsquedas en español, 
inglés y portugués, considerando que Brasil y 
Estados Unidos son referentes importantes 
para el campo de la bibliotecología.

Para la revisión bibliográfica se realizó la 
elección de las bases de datos del campo de 
estudio: Ciencias Sociales y Humanas y 
Ciencia de la Información como: Scielo, 
Scopus, Dialnet, Redalyc, E-LIS. Además se 
realizó una búsqueda adicional, en los 
repositorios de las revistas más reconocidas en 
el tema de la Bibliotecología: Revista Inter-
americana de Bibliotecología, Revista Inves-
tigación Bibliotecológica,  Profesional de la in-
formación y Anales Documentales. 

Por último se indagaron fuentes alternativas, 
que no hacen parte del círculo de información 
científica y académica legitimada, no obstante 
son parte fundamental de los desarrollos en el 
campo de estudio, por lo cual se incluyen 
materiales en creative commons y algunos 
blogs.

Una vez seleccionados los materiales que 
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Tabla 2. Elaboración propia, 2016. Esquema de propuestas desarrolladas por los investigadores. 

Formas de 
nombrar 

la biblioteca 
escolar

Bodega-Espacio 
fantasma

Servicio 
tecnificado 

Centro de 
recursos para 
la enseñanza 
y el aprendizaje

Sistema de 
Información 

Espacio 
Pedagógico  

Propósito 
de la biblioteca 

escolar

Funciones Sociales 
de la BE

Educativas Culturales Políticas Pedagógicas Comunidad Administrativas

Gestiones
escolares

- Fomentar la lectura 
literaria

- Realizar ocasional-
mente actividades pro-
mocionales o algún tipo 
de exposición conme-
morativa 

- Acompañar procesos 
de investigación

- Recuperar informa-
ción pertinente y rele-
vante
 
- Realizar procesos de 
formación en ALFIN

- Satisfacer necesidades 
de información y de 
encuentro con la lite-
ratura

-Suministrar informa-
ción para la producción 
del conocimiento, la 
promoción de la lectura, 
la formación de usua-
rios y la recreación

- Ser un soporte a las 
prácticas de enseñanza 
aprendizaje

- Ayudar al crecimiento 
intelectual de los estu-
diantes

- Contribuir de manera 
especial al desarrollo 
curricular

-Promover transforma-
ciones institucionales 

- Brindar acceso equita-
tivo y significativo a 
toda clase de fuentes de 
información, formación 
y recreación

- Apoyar el aprendizaje 
de los estudiantes; la for-
mación integral de ciu-
dadanos lectores, escri-
tores, autónomos y críti-
cos

- Ofrecer acceso y uso de 
materiales bibliográ-
ficos de calidad, como 
complemento y apoyo 
del currículo y como 
acercamiento a posibili-
dades literarias y de 
fuentes de aprendizaje.
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Continuación Tabla 2. Elaboración propia, 2016. Esquema de propuestas desarrolladas por los investigadores. 

Formas de 
nombrar 

la biblioteca 
escolar

Espacio 
Pedagógico (cont.)

Espacio cultural 

Propósito 
de la biblioteca 

escolar

Funciones Sociales 
de la BE

Educativas Culturales Políticas Pedagógicas Comunidad Administrativas

Gestiones
escolares

- Promover y fortalecer 
la lectura, la escritura y 
la oralidad como com-
petencias comunica-
tivas que mejoran los 
procesos de aprendizaje 
y permiten la vincu-
lación de los estudiantes 
a las prácticas de la cul-
tura escrita.

- Promover el apren-
dizaje autónomo, con 
capacidad de acceder, 
analizar y usar los cono-
cimientos, de hallar 
sentido a la informa-
ción, y aprovechar la 
innovación tecnológica, 
los hallazgos científicos 
y sus aplicaciones.

- Reforzar la respon-
sabilidad con la infor-
mación, con el aprendi-
zaje y con las produc-
ciones propias y de 
terceros.
Fomentar el uso de to-
das las tecnologías, que 
se integran en prácticas 
significativas.

Fomentar la imagi-
nación, la innovación y 
el pensamiento crítico.

Desarrollar y fomentar 
las competencias ciuda-
danas como la empatía, 
el respeto, entre otras, 
que permitan visiones 
propias y la partici-
pación activa en el en-
torno con mayor com-
promiso social, gracias a 
la integración y práctica 
de los anteriores obje-
tivos.

- Formar a los indi-
viduos desde un punto 
de vista cultural e histó-
rico

- Contribuir al currículo 
escolar y a la formación 
literaria y cultural de la 
comunidad educativa

- Promover el contacto 
con objetos culturales 
q u e  s i m b o l i z a n  l a 
memoria del ser huma-
no.
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Formas de 
nombrar 

la biblioteca 
escolar

Espacio cultural
(cont.) 

Propósito 
de la biblioteca 

escolar

Funciones Sociales 
de la BE

Educativas Culturales Políticas Pedagógicas Comunidad Administrativas

Gestiones
escolares

Fomentar el desarrollo 
del aprendizaje, por 
med io  de  l a  in fo r -
mación, conocimientos 
y herramientas para la 
comunidad educativa

Continuación Tabla 2. Elaboración propia, 2016. Esquema de propuestas desarrolladas por los investigadores. 

cionales o algún tipo de exposición con-
memorativa. En conclusión, en nuestras 
escuelas existe ese espacio fantasma, en el 
mejor de los casos con cierta organi-
zación, que carecen de profesionales, 
porque la biblioteca escolar no es un nicho 
laboral incluido en la carrera profesional; 
y los brotes emergentes surgen gracias a la 
implicación y esfuerzo de algún maestro 
que ha entendido la función que debe de 
desempeñar la biblioteca en su centro 
escolar. (p. 105)

Por su parte, Garciarena y Comforti (2011) 
en su artículo se remiten a Cecilia Bajour para 
analizar el concepto de biblioteca:

Una biblioteca es una necesidad vital 
para la enseñanza y el aprendizaje [...] Sin 
embargo, los imaginarios sobre qué es una 
biblioteca escolar, según las singulares 
maneras en que cada escuela está 
constituida, como interactúa con todo lo 
que se piensa y se hace allí, y si es 
necesaria o no una figura que esté a cargo 
de la biblioteca, entre otras cuestiones 
vinculadas a esta problemática, varían en 
la práctica según las diversas situaciones 
reales y según las representaciones sobre 
las funciones de una biblioteca, la lectura 
en la escuela y su relación con la 
enseñanza.

No obstante, distanciándose un poco de la 
propuesta de Bajour; Flores de la Fuente (2003) 
define a la biblioteca como:

[ . . . ]  un ser vic io  tecni f icado que 
acompaña los procesos de investigación de 
los usuarios, que utiliza estándares de 

La biblioteca escolar ha sido un concepto 
desarrollado y discutido partiendo de 
experiencias exitosas como las de EEUU y 
algunos países europeos, además de los 
estudios de caso en América Latina y el Caribe 
donde ha sido un lugar inexistente en la 
escuela, a excepción de algunos países como 
Chile y Cuba, en los cuales las Redes de 
Bib l io tecas  Esco lares  se  encuent ran 
fortalecidas y desarrolladas. 

Este primer apartado retoma dos de los tres 
conceptos usados para la búsqueda de 
información: biblioteca y bibliotecario. En 
pr imer lugar,  se  expone cómo se  ha 
comprendido la biblioteca escolar y los 
impactos que esto ha generado en la escuela y 
el ámbito educativo, posterior a ello se presenta 
la figura de bibliotecario de acuerdo a los 
desarrollos de cada territorio y su articulación 
con la escuela. Aun cuando el concepto escuela 
no es desarrollado explícitamente, este se 
encuentra presente en los análisis de las dos 
categorías presentadas. 

De acuerdo a Varela Prado (2013):

Las bibliotecas en las escuelas siguen 
siendo espacios dotados de materiales que 
llegan fundamentalmente por dotación de 
las consejerías de educación de las 
comunidades autónomas y cada vez 
menos, en los que en ocasiones existe 
algún tipo de servicio de préstamo, a los 
que los estudiantes acuden para realizar su 
“hora de biblioteca”, cuya misión es el 
fomento de la lectura literaria, que el 
profesorado no utiliza como fuente de 
información, y dónde en ocasiones se 
realizan algunas actividades promo-
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calidad en sus procesos de recolección, 
sistematización y difusión de información. 
Para ello, el servicio se basa en el cúmulo 
de conocimiento de un campo específico, 
brindando valor agregado a la gestión de la 
entidad a la que pertenece y que tiene 
c o m o  r e s p o n s a b i l i d a d  a d i c i o n a l 
salvaguardar y difundir adecuadamente el 
capital intelectual de la organización. 
(149)

Por su parte, la Dirección General de 
Cultura y Educación de la Provincia de Buenos 
Aires en la Circular Técnica No. 1 expresa: “La 
biblioteca escolar es un centro de aprendizajes 
donde docentes, alumnos y miembros de toda 
la comunidad buscan satisfacer necesidades de 
información y de encuentro con la literatura. 
Una herramienta fundamental de toda 
institución educativa”.

Y no muy lejana a la propuesta chilena, 
Garciarena y Comforti (2011) en su artículo la 
evaluación del desempeño del bibliotecario 
escolar en la agenda del director de la 
institución educativa, plantea que:

[Esta se] conforma en un subsistema de la 
unidad educativa, la escuela, y en calidad 
de tal se presenta como un recurso vital de 
la enseñanza y el aprendizaje. La calidad 
de una institución educativa debería 
medirse por la calidad de los servicios 
prestados desde su unidad de información 
y su impacto en la producción del 
conocimiento [...] La biblioteca es el 
principal sustento documental en el 
suministro de información para la 
producc ión  de l  conocimiento,  la 
promoción de la lectura, la formación de 
usuarios y la recreación. (p. 148).

Ahora bien, según Morales López (2010), 
se puede considerar la biblioteca escolar, en 
primer lugar, como un sistema de información 
parte de una organización, en tanto tiene 
fronteras estructurales identificables, una 
normativa, algún medio o sistema de 
comunicación (para miembros tanto internos 
como externos), de coordinación de mem-
bresías (hace referencia a la pertenencia como 
usuario de la biblioteca). 

No obstante, Balca y Martos, en su trabajo 
Las bibliotecas escolares en el currículum 
universitario: análisis de su situación y 
necesidades, la definen como un “centro de 
recursos para la enseñanza y el aprendizaje, 
promoviendo su transformación como agente 
dispensador de materiales y generador de 
programas y servicios de apoyo” (p.59)

Muñoz Alvarado (2013) en en la biblioteca 
escolar y las necesidades de información en 
temas de sexualidad adolescente, retoma a 
Centelles para ilustrar la importancia de la 
biblioteca escolar con una frase muy sencilla: la 
biblioteca es el corazón de la escuela. Está 
situada en un lugar accesible, principal y con 
una clara función de soporte a la enseñanza. Es 
el centro gravitatorio sobre el cual descansa 
una buena parte de los materiales que van a 
ayudar al crecimiento intelectual de nuestro 
alumnado (p.5). Así mismo, propone la 
biblioteca escolar como un centro de recursos 
que fomenta el desarrollo del aprendizaje, por 
medio de la información, conocimientos y 
herramientas que posee. (p. 5)

El Ministerio de Educación de Colombia, 
en su publicación Herramientas para la 
biblioteca escolar I: Gestión y organización de 
la biblioteca escolar (2015), propone la 
biblioteca escolar como:

Uno de los espacios pedagógicos, uno de 
los ambientes de aprendizaje más importantes 
asociados a la calidad de la oferta educativa. 
Gracias a la biblioteca escolar, los estudiantes 
tienen acceso equitativo y significativo a toda 
clase de fuentes de información, formación y 
recreación. (p. 19)

Así mismo, el MEN (2015) en su publi-
cación más reciente Implementación y 
fortalecimiento de la biblioteca escolar: por la 
calidad educativa, propone un concepto 
integral de la biblioteca escolar: escenario 
dinámico y educativo:

La principal e ineludible consideración 
para comprender y establecer el sentido global 
de una biblioteca escolar es el reconocimiento 
de su carácter pedagógico, su integración a la 
institución educativa y las implicaciones en su 
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propósito central: el aprendizaje de los estu-
diantes; la formación integral de ciudadanos 
lectores, escritores, autónomos y críticos, y con 
la capacidad de incorporarse, valorar y trans-
formar su entorno social y cultural. Lo anterior 
propone un escenario dinámico, cuya misión 
es esencialmente educativa, que, entre otras 
acciones, fomenta y permite el encuentro con 
la información, el despertar a nuevas pregun-
tas, la satisfacción de curiosidades y el juego y 
creación con las palabras; propone prácticas 
significativas de los aprendizajes, promueve la 
relación con los otros, la inclusión, el encuen-
tro con otros mundos y seres, el descubrimiento 
y el sentido del saber compartido. Por lo tanto, 
su quehacer es transversal, articulado e inter-
disciplinar. (p.9)

Y es en esa búsqueda por cómo se compren-
de la biblioteca escolar que la pregunta por sus 
propósitos se torna ineludible.

 
Calonje Daly (2008), plantea la biblioteca 

escolar como un escenario que:

Hace posible el contacto con una diversi-
dad de objetos culturales que simbolizan la 
memoria del ser humano. Al ofrecer la 
posibilidad de conocer la riqueza cultural 
encarnada en los materiales escritos, en 
tanto espacio que representa la estabilidad 
del saber, así sea provisional, pues este es 
revaluado permanentemente, brinda a sus 
usuarios la oportunidad de ampliar su 
conocimiento y su representación del 
mundo y de la vida, de desarrollar su 
sentido de identidad como seres humanos 
y su pertenencia a la cultura. (p.82). [...] La 
razón de ser de este espacio es apoyar no 
solo los procesos para aprender a leer y a 
escribir, sino también para hacerse lector y 
ser lector, todo el proyecto ha de concebirse 
como parte de un engranaje cultural y 
educativo destinado a cultivar la lectura y 
la escritura, así como el encuentro con 
múltiples experiencias relacionadas con la 
información, la ciencia y la cultura. (p.85)

Según Morales López (2010), según el 
contexto al que pertenecen, su meta es recupe-
rar la información pertinente y relevante en un 
momento determinado. Se espera que sean 

miembros capaces, de generar conocimiento y 
de proveer información a la organización a la 
que pertenecen y a la sociedad.

De otro lado De Rocha Weitzel (2015), en 
su ar t ículo Revisiones y ref lexiones. 
Alfabetización informativa en las escuelas: el 
papel del licenciado en Bibliotecología, propo-
ne ligar su propósito con:

(El) desempeño de un papel importante 
en la formación de los individuos desde un 
punto de vista cultural e histórico. Resul-
tado de conformaciones aparentemente 
contradictorias que envuelven de un lado 
la preservación de la memoria y de todo el 
patrimonio intelectual y de otros proyec-
tos de producción, diseminación y circu-
lación de saberes. (p.215) 

El CERLALC, Centro Regional para el 
Fomento del Libro en América Latina y el 
Caribe, en su publicación Por las bibliotecas 
escolares de Iberoamérica, propone como 
propósito para la biblioteca escolar:

Contribuir de manera especial al desarrollo 
curricular [...] esto significa que debe construir 
su misión en conjunto con el equipo docente y 
con la comunidad educativa, pero también 
debe alcanzar una autonomía que se traduce en 
la posibilidad de insertar cada vez más en la 
institución educativa en las prácticas sociales y 
culturales de lectura y escritura. (p.31)

Martínez Huelves y Olaran Múgica (2009), 
en su texto Los objetivos de la biblioteca 
escolar, proponen como propósitos de la 
biblioteca escolar “dar soporte a las prácticas 
de enseñanza-aprendizaje, iniciar a niños y 
niñas en la ALFIN y formar en el cono-
cimiento de la biblioteca” (p.15).

Ferrada Cubillos (2012) en la Práctica de la 
animación lectora en la biblioteca escolar, 
plantea como uno de los propósitos de la 
biblioteca escolar:

(Su) contribución al currículo escolar y a la 
formación literaria y cultural de la comunidad 
educativa, constituida por los directivos, 
educadores, niños y jóvenes, padres y 
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apoderados, y otros agentes de la comunidad, 
requiere contar con condiciones previas o ejes 
básicos para su actuación, tales son: Definición 
de Biblioteca escolar o CRA., Definición de los 
principales usuarios, Espacio, Colección, 
Equipo de trabajo, Gestión pedagógica, 
Gestión Administrativa, Redes y cooperación. 
(p. 4).

Así mismo, el Ministerio de Educación de 
Colombia (2015) en su publicación más 
reciente Implementación y fortalecimiento de 
la biblioteca escolar: por la calidad educativa, 
propone siete objetivos generales para la 
biblioteca escolar: 

• Ofrecer acceso y uso de materiales 
bibliográficos de calidad, como comple-
mento y apoyo del currículo y como 
acercamiento a posibilidades literarias y 
de fuentes de aprendizaje.

• Promover y fortalecer la lectura, la 
escritura y la oralidad como competencias 
comunicativas que mejoran los procesos 
de aprendizaje y permiten la vinculación 
de los estudiantes a las prácticas de la 
cultura escrita.

• Promover el aprendizaje autónomo, 
con capacidad de acceder, analizar y usar 
los conocimientos, de hallar sentido a la 
información, y aprovechar la innovación 
tecnológica, los hallazgos científicos y sus 
aplicaciones.

• Reforzar la responsabilidad con la 
información, con el aprendizaje y con las 
producciones propias y de terceros.

• Fomentar el uso de todas las tecnolo-
gías, que se integran en prácticas significa-
tivas.

• Fomentar la imaginación, la innova-
ción y el pensamiento crítico.

• Desarrollar y fomentar las compe-
tencias ciudadanas como la empatía, el 
respeto, entre otras, que permitan visiones 
propias y la participación activa en el 
entorno con mayor compromiso social (p. 
13).

En el concepto de biblioteca escolar se observa 
que esta ha sido concebida históricamente 
como un actor que en la escuela aporta a las 
dimensiones culturales y educativas de la 

escuela, mayoritariamente se ha destacado su 
trabajo en el campo cultural, y tiene implícita el 
fortalecimiento de procesos educativos. En 
cambio, en el campo político o de ciudadaniza-
ción la biblioteca escolar no ha tenido mayor 
incidencia pues al parecer se ha tornado 
apática o alejada del tema, aun cuando hoy día 
es claro que la biblioteca escolar es un espacio 
propicio para aportar a la formación ciudada-
na, articulada con los procesos que se dan al 
interior a de la escuela y en relación con el 
Proyecto Educativo Institucional. De otro lado 
se observa que en relación con las gestiones que 
enmarcan la dinámica institucional de la 
escuela, la biblioteca escolar ha aportado 
mayoritariamente al aspecto pedagógico, y su 
relación con las comunidades es un tema que 
hasta ahora comienza a fortalecerse. Por 
último, en la gestión administrativa, la bibliote-
ca escolar ha estado muy ausente lo cual se 
evidencia en su ausencia en los PEI, en la poca 
articulación con la escuela y por supuesto en la 
institucionalización de esta dentro de la 
escuela. 

Las ideas de la escuela son entonces 
diversas y confluyen a diversos propósitos de 
acuerdo a estas. No obstante, es importante 
resaltar que el reconocimiento de esta como 
espacio pedagógico da un lugar privilegiado a 
este espacio, pues su comprensión ligada con 
un proceso de formación enmarca tanto las 
prácticas simbólicas y culturales, como 
aquellas políticas y de ciudadanización. Es 
relevante, además, que esta propuesta implica 
el reconocimiento de la biblioteca en las 
diferentes esferas de gestión en que se mueve la 
institucionalidad escolar. En el caso de la 
investigación, estas perspectivas permitirán 
ubicar las representaciones que tienen las 
instituciones educativas respecto a la biblioteca 
escolar o generar otras formas nuevas de 
nombrarla. 

Bibliotecario Escolar

Ahora bien, el modo de nombrar a quien 
está a cargo de la biblioteca escolar o a quien 
debe estarlo es diverso, depende en gran 
medida no solo de las reflexiones de orden 
conceptual desarrolladas, sino también de la 
reglamentación y normatividad que en el tema 
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de bibliotecas escolares se produce en cada 
territorio. Roles como el de bibliotecario, 
bibliotecólogo, mediador, maestro biblioteca-
rio, entre otros aparecen ligados a diversos 
propósitos y perfiles. A continuación, presenta-
mos los encontrados en las fuentes exploradas. 

La Dirección General de Cultura y 
Educación de la Provincia de Buenos Aires, 
plantea acerca del bibliotecario escolar: El 
bibliotecario, además de su trabajo específico 

gestionar la biblioteca, se propone que sea una 
persona que tenga, desde el comienzo, la 
mayor formación específica para que sepa 
enfrentarse desde el principio a las necesidades 
y requerimientos que precisa este tipo de 
biblioteca. En este sentido, se perfila un 
profesional con doble capacidad y formación: 
la figura del bibliotecario maestro, que como 
tal podrá responder a las necesidades de los 
alumnos y a la vez afrontar los problemas y 
tareas que se presenten a la hora de llevar a sus 

en la biblioteca, tiene a su cargo un trabajo 
institucional como mediador de lectura, como 
puente entre los libros de la biblioteca y los 
docentes, entre los libros y los niños; como 
c o l a b o r a d o r  e n  p r o y e c t o s  á u l i c o s , 
acompañando a docentes que solicitan su 
asistencia; y como partícipe activo en el 
desarrollo de las grandes líneas de acción de la 
Dirección de Educación Primaria Básica. 

Martínez Huelves y Olaran Múgica (2009) 
puntualizan:

Con respecto a quién debería ocuparse de 

alumnos a la biblioteca de forma activa, es 
decir, haciéndoles participar e interesarse por 
ella. (p.74).

Ferrada Cubillos (2012) en la práctica de la 
animación lectora en la biblioteca escolar, 
propone “al bibliotecario escolar como un 
recurso de valor del centro escolar, quien debe 
estar vinculado directamente a sus usuarios y 
dispuesto a orientarles, sugerirles y estar 
capacitado para proporcionar actividades y 
experiencias de lectoescritura de calidad a la 
comunidad que atiende” (p.1)

Argentina

Dirección General de 
Cultura y Educación de la 
Provincia de Buenos Aires

Madrid

Martínez Huelves y Olaran 
Múgica (2009)

Chile

Ferrada Cubillos (2012)

España

Varela Prado 
(2013)

Costa Rica 

Chaves Salgado (2013)

Colombia 

(2015)
Colombia 

Bibliotecario 
escolar 

Bibliotecario 
maestro

Bibliotecario 
escolar 

Maestro 
bibliotecario

Animador 
de lectura

Maestro 
bibliotecario 

El bibliotecario, tiene a su cargo un trabajo institucional como mediador de 
lectura; como colaborador en proyectos áulicos.

Es un profesional con doble capacidad y formación; responder a las necesidades 
de los alumnos y a la vez afrontar los problemas y tareas que se presenten a la 
hora de llevar a sus alumnos a la biblioteca.

Es un profesional vinculado directamente a sus usuarios y dispuesto a orien-
tarles, proporciona actividades y experiencias de lectoescritura de calidad a la co-
munidad que atiende

Agente promotor de metodologías de aprendizaje cons-tructivistas y activas, que 
contribuya a que estos pequeños estudiantes generen desde el inicio de sus 
estudios capacidades de creación, de interacción y autonomía y que al mismo 
tiempo, interactúen con sus colegas para establecer objetivos comunes, puede 
sonar a fantasía

Es el canal entre el texto y el futuro niño lector, propiciando actividades donde el 
niño pueda desarrollar y expresar sus pensamientos y sus experiencias de vida de 
forma libre y placentera

Es un mediador de lectura y escritura que, a grandes rasgos, tiene como misión 
pedagógica -por su función transversal en la institución educativa-, el 
fortalecimiento del cono-cimiento adquirido en los diferentes ámbitos 
educativos. El docente bibliotecario, en su papel de gestor, debe tener la 
capacidad de buscar, identificar y proporcionar la oportunidad a los estudiantes 
de disfrutar y relacionarse con otros actores

País
Modo de
Nombrar

Perfil

Tabla 3. Elaboración propia, 2016.  Formas de nombrar a la persona a cargo de la biblioteca
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Ferrada Cubillos (2012), se refiere al encar-
gado de biblioteca como el”responsable de la 
atención de usuarios, gestión administrativa 
del centro: Procesamiento técnico- Préstamo – 
Devolución – Inventario anual, acciones 
promoción lectura, otras. Puede ser un biblio-
tecario, docente, administrativo o para docen-
te, con dedicación exclusiva (40 horas aprox.)”. 
(p.7). Además:

Convendría un profesional con habilidades 
avanzadas en lectura y comprensión (Escala de 
lectura PISA 8, nivel 4). Las otras compe-
tencias de carácter actitudinal y valórico 
dependerán de los requerimientos propios del 
perfil que señale cada organización educacio-
nal como deseable para toda su comunidad 
escolar. (Cubillos, 2012, p. 15).

Varela Prado (2013), desarrolla en el 
maestro bibliotecario como agente propulsor 
de la biblioteca escolar, una propuesta de 
formación para el maestro bibliotecario, 
partiendo de la concepción de éste como:

“Profesional que lidere un modelo de 
biblioteca escolar como espacio de 
aprendizaje abierto, que sea agente 
promotor de metodologías de aprendizaje 
constructivistas y activas, que contribuya a 
que estos pequeños estudiantes generen 
desde el inicio de sus estudios capacidades 
de creación, de interacción y autonomía, y 
que al mismo tiempo, interactúen con sus 
colegas para establecer objetivos comunes, 
puede sonar a fantasía. Sin embargo, 
creemos en esta posibilidad. No obstante, 
tendrán que ser profesionales con los 
conocimientos y habilidades apropiadas, 
además de estar dotados de una buena 
carga vocacional, de convencimiento y 
una gran dosis de generosidad. (p.103).

Es evidente que un maestro bibliotecario, no 
va a contar con la misma formación que un 
titulado especializado en el área de la 
biblioteconomía, aunque la biblioteca escolar 
sería solamente una parcela de su formación. 
Tampoco existe ánimo de acaparar este nicho 
profesional, sino que la intención es poder 
evitar que la biblioteca escolar quede diluida o 
suplantada por la tecnología, perdiendo su 

esencia. La opción del maestro bibliotecario es 
una oportunidad que se puede aprovechar 
desde las facultades de formación de 
profesorado, ofertando este itinerario como 
mención o como máster. (p. 111)

Chaves Salgado (2013), en el bibliotecólogo 
como animador a la lectura en la biblioteca 
escolar, propone:

El Bibliotecólogo tiene, desde la Biblioteca 
Escolar,  que desempeñarse  como un 
animador-impulsor de la lectura, ya que es el 
canal entre el texto y el futuro niño lector, 
propiciando actividades donde el niño pueda 
desarrollar y expresar sus pensamientos y sus 
experiencias de vida de forma libre y 
placentera. El Bibliotecólogo animador a la 
lectura que se embarque en esta aventura debe 
tener presente que va a tener que planear y 
llevar a la práctica muchas actividades que van 
a requerir mantener un orden y una muy buena 
organización. Lo cual implica trabajar con 
otros colaboradores, por lo que la buena 
comunicación con estos jugará un papel 
fundamental; tendrá también que explotar la 
capacidad creadora del grupo, la inventiva y la 
imaginación serán fundamentales para el 
desarrollo de actividades que no aburran, sino 
que, por el contrario, cautiven al lector, y le 
permitan abordar la lectura desde distintos 
puntos de “lectura en libertad”. El niño, en 
edad temprana, necesita la guía de los padres y 
los maestros. (p. 3).

El Ministerio de Educación de Colombia, en 
su publicación Herramientas para la biblioteca 
escolar I: Gestión y organización de la 
biblioteca escolar (2015), plantea que:

[Esta es la] persona que tiene cualidades 
de tipo actitudinal y competencias labora-
les básicas para la organización de servi-
cios de biblioteca. Pero lo que más impor-
ta es su disposición para servir y el entu-
siasmo y buena voluntad que ponga a sus 
tareas. La paciencia, la amabilidad y el 
servicio solidario, con una actitud propo-
sitiva, son esenciales. Un bibliotecario 
eficiente en el uso de su tiempo, organiza-
do con sus tareas y que trata de forma 
equitativa, cordial y respetuosa a todos sus 
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usuarios es probablemente el más valora-
do. Pero también es importante que un 
bibliotecario tenga conciencia de su rol 
como mediador de lectura, que se interese 
por los libros, por el conocimiento y por 
los jóvenes. Se trata de un funcionario que 
es a la vez docente y que cumple muchas 
labores técnicas y administrativas para 
lograr que la biblioteca escolar tenga 
servicios de calidad. Este perfil se puede 
completar con las posibilidades académi-
cas, formativas y profesionales a las que 
puede aspirar un encargado de biblioteca. 
(p. 8).

Así mismo el MEN (2015) en su publicación 
más reciente Implementación y fortaleci-
miento de la biblioteca escolar: por la calidad 
educativa, propone para el bibliotecario esco-
lar dos dimensiones de trabajo: mediador y 
gestor. Así pues, plantea que:

El docente bibliotecario es un mediador 
de lectura y escritura que, a grandes ras-
gos, tiene como misión pedagógica -por su 
función transversal en la institución edu-
cativa-, el fortalecimiento del conoci-
miento adquirido en los diferentes ámbi-
tos educativos, como lo son el aula de 
clase, la casa y los desarrollos propios en 
demás espacios, todo lo cual es agenciado 
por medio de la motivación y de acciones 
y propuestas curriculares planeadas con 
este fin. (p.19).

En este sentido también afirma que:

El docente bibliotecario, en su papel de 
gestor, debe tener la capacidad de buscar, 
identificar y proporcionar la oportunidad 
a los estudiantes de disfrutar y relacionar-
se con otros actores, como escritores, 
narradores orales y poetas, y espacios de 
ejercicio de sus derechos culturales como 
museos, bibliotecas públicas y demás, que 
sean de interés y que brinden información 
y enriquezcan sus acervos literarios y 
sociales. (p. 20).

Es clara en la exploración realizada que, aun 
cuando los modos de nombrar son similares, el 
propósito de este profesional varía notoria-

mente pasando de las tareas de promover o 
animar las prácticas de lectura y escritura a la 
de ser un mediador. No obstante, es indispensa-
ble resaltar la vocación pedagógica que se 
presenta en cada uno de los modos de nombrar, 
pues esta alude a las principales características 
de la biblioteca escolar.

Conclusiones

Los desarrollos conceptuales en cuanto a la 
biblioteca escolar en habla hispana son 
amplios. En España los avances llevan más de 
dos décadas; mientras que, en América Latina, 
a excepción de Chile y Brasil, en los últimos 
años se ha generado un desarrollo considerable 
evidenciado en diagnósticos y producción de 
políticas públicas. En el caso de Colombia, la 
producción es escasa y tan sólo hasta el último 
lustro se ha comenzado a observar un creci-
miento considerable en espacios académicos 
asociados con círculos bibliotecológicos y 
pedagógicos. Varela Prado (2013) en el maes-
tro bibliotecario como agente propulsor de la 
biblioteca escolar plantea que:

Llegar a una simbiosis efectiva de biblio-
teca y educación está siendo una labor 
titánica; y cada vez más, pues a los logros 
que parecían haberse alcanzado, vemos 
cómo sobreviene un retroceso motivado 
por la crisis generalizada, pero también por 
el cansancio, la incertidumbre, la frustra-
ción que producen los sucesivos cambios 
legislativos en la educación: Todo ello 
influye que la motivación e ilusión merme. 
Sin embargo, es de justicia resaltar los 
documentos, acciones y buenas prácticas 
llevadas a cabo por grupos de trabajo 
colaborativo; y la celebración de encuen-
tros y congresos que reúnen a profesionales 
que siguen en la lucha por visibilizar 
propuestas y logros alcanzados. (p.105).

Una tendencia en relación con la resistencia 
a la crisis generalizada de la educación subyace 
en los discursos asociados a la calidad educati-
va en relación con pruebas censales y estánda-
res internacionales, lo cual presenta un vacío 
en el campo conceptual y es la discusión a 
partir de una perspectiva crítica de los lengua-
jes y propósitos políticos implícitos a esta 
tendencia. 
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Es así como un vacío claro está asociado con 
las perspectivas críticas en el análisis de la 
biblioteca escolar y su relación con la escuela, 
retomando un marco de análisis decolonial en 
el campo de una pedagogía crítica. Como 
también lo es la discusión seria y juiciosa del rol 
del bibliotecario que articule concien-
zudamente las disciplinas bibliotecológica y 
pedagógica. 

De acuerdo a CERLALC (2007):

La mayoría de los discursos sobre la 
biblioteca escolar se han hecho desde la 
bibliotecología y no desde la educación, lo 
cual ha dificultado su integración con el 
proyecto de la escuela. Inscribir la biblio-
teca escolar en el ámbito bibliotecológico, 
por fuera de la reflexión educativa, la ha 
asimilado al modelo de la biblioteca 
pública y muchas veces ha limitado sus 
funciones a aspectos puramente técnicos e 
instrumentales o al cumplimiento de 
funciones no integradas al currículo y a la 
realización de prácticas ajenas a lo que el 
maestro hace en el aula. (p.29). 

No obstante, la tendencia hoy día ha procu-
rado un diálogo entre las disciplinas biblioteco-
lógicas y pedagógicas, comprendiendo la 
biblioteca como un espacio donde confluye la 
práctica pedagógica. 

Además, actualmente los discursos de 
lectura y escritura en relación con la escuela 
han comenzado alejarse de un carácter funcio-
nal, dando paso a la comprensión de éstas 
como prácticas socioculturales y sociopolíti-
cas. Además, se evidencia una tendencia en el 
diálogo con la alfabetización informacional y 
la alfabetización crítica. 

En cuanto al bibliotecario, es notoria una 
tendencia a la funcionalización de su labor, 
asociándose con un cargo meramente técnico. 
Sin embargo, en documentos recientes se 
observa un giro a la comprensión pedagógica 
de este rol, asignándole labores pedagógicas y 
de relacionamiento con los proyectos educati-
vos institucionales. 

Las propuestas de articulación de la bibliote-

ca con el territorio, las comunidades y el 
ámbito educativo comienza a ser una tenden-
cia a desarrollarse fuertemente desde una 
perspectiva asociada con la pedagogía y la 
ciencia política. Así como las perspectivas y 
comprensión de la biblioteca a partir de una 
mirada intercultural, procurando un relaciona-
miento con las diferencias y la diversidad, que 
son una arista fundamental en la escuela. 

En el caso colombiano, territorio en el cual 
surge la investigación que enmarca la escritura 
del artículo, los desarrollos conceptuales datan 
de hace un poco más de un lustro, lo cual 
evidencia un campo de trabajo amplísimo que 
puede contribuir a generar un imaginario en la 
sociedad y en las representaciones sociales que 
históricamente se han tenido para la biblioteca 
escolar. 

Finalmente, en el marco y alcance de la 
propuesta es indispensable indicar que en 
general el campo de la biblioteca escolar en 
Colombia es vagamente explorado, lo cual 
abre posibilidades importante para el desarro-
llo conceptual en relación con el territorio y el 
contexto actual del posacuerdo que vive el país, 
con lo cual una oportunidad visiblemente 
importante e inexistente en las fuentes explora-
das es pensar en la articulación institucional  
de la biblioteca escolar en proyectos pedagógi-
cos obligatorios como la Cátedra de la Paz en el 
marco del Sistema de Educación Nacional y 
los proyectos educativos institucionales. 

El campo de acción en Colombia es amplio e 
inexplorado, con el cual la labor de investiga-
ción y desarrollos hasta ahora inicia, en rela-
ción con propuestas de diversas latitudes que 
tienen un bagaje importante para poner en 
diálogo con el trabajo que comenzamos.
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Resumen 
El ensayo busca reflexionar sobre un posible punto de equilibrio entre el flujo y la demanda de 
información en la sociedad contemporánea, puesto estar demostrada la existencia de un inmenso 
flujo informacional basado en el paradojo: oferta de información y los límites de absorción y 
procesamiento por los individuos. Así, la propuesta fue enlazar datos de los teóricos con algunas 
percepciones prácticas para la información del lector de manera preliminar, curiosa acerca de la 
temática pautada. 

Palabras clave: Información. Teoría de la información. Sociedad contemporánea.

Abstract
The article seeks to reflect on a possible balance between the flow and the demand for information 
in contemporary society, as being demonstrated the existence of  a huge informational flow based 
on the paradox: provision of  information and limits absorption and processing by Individuals. 
Thus, the proposal was to link the theoretical data with some practical insights for the reader's 
information preliminarily scheduled curious about the subject.

Keywords: Information; Theory of  information; Contemporary society.
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El concepto polisémico de información

Es cierto que el término información es 
polisémico y según Le Coadic (2004, p.3) "La 
información es una medida de la organización 
de un sistema” o incluso es la organización de 
códigos de un mensaje en un caso conforme 
una propuesta teórica que fue dado a conocer 
por Claude Shannon y Warren Weaver a 
finales de la década de los años en donde se 
cuestionaban sobre la transmisión y el 
procesamiento de la información.

De hecho la información es un conoci-
miento, un cuerpo articulado y organizado de 
conocimiento que la ciencia puede darle. De 
este modo contiene además un elemento de 
sentido. Es una cosa que permite asignar un 
significado a una conciencia que se transmite a 
través de un mensaje introducido a través de un 
sistema de signos (lengua) - que combina un 
significante a un significado que se encuentra 
en un soporte espacial-temporal (impreso, o 
una señal eléctrica, etcétera).

De manera, Rendón Rojas (1998) cuando 
establece las principales categorías del núcleo 
central de un programa de investigación 
científica y concibe la información como 
objeto de estudio, señala como “un ente ideal 
que existe por la actividad de un sujeto y para el 
sujeto, al estructurar e interpretar los signos. 
Dentro de nuestro planteamiento concebimos 
la información como lo hacían los griegos con 
el logos pensamiento, ideas, conceptos, 
sentidos, significados, palabras internas”. Así 
se puede entender el porqué de ser un concepto 
polimórfico dentro de un campo de estudio 
interdisciplinario. 

Análogamente, el objetivo de la información 
sigue siendo asegurar la comprensión de las 
instrucciones o los seres en su significado, es 
decir que el conocimiento permanece; y los 
medios de transmisión son el soporte de la 
estructura. El ejemplo más trivial es la 
información, la noticia publicada por el 
periódico, la radio o la televisión.

En real idad,  podemos decir  que la 
información forma parte de un sistema de 
representación lógica de contenidos regis-

trados en un soporte y que lo sujeto debe hallar 
sentido para confirmar o refutar sus 
conocimientos previos. 

Ahora bien, el incremento de conocimiento 
se produce a partir de la información. Por lo 
tanto, la información se convier te en 
desinformación cuando el conocimiento 
registrado cambia, cuando es falso, o cuando 
está ausente.

Luhmann (1996) menciona las siguientes 
características asociadas a la información: 

a) Para que la información tenga el 
valor de la función articulada a los estados 
de sistema, debe tratarse de sistemas 
autopoiéticos, es decir, de sistemas que 
siempre actúan en la transformación de su 
propio estado.

b) La información reduce complejidad 
en la medida en que da a conocer una 
selección y, en consecuencia, excluye 
posibilidades. Puede aumentar, no 
obstante, la complejidad.

c) La información posee también dos 
rasgos. Por una parte, en cuanto al 
carácter de sorpresa y, por la otra, si la 
sorpresa está presupuesta en el sistema de 
expectativas.

Cuando suceden estos hechos, es entender, 
pues que se trata de un acontecimiento dentro 
de un sistema mayor y que presupone una 
estructura que permite posibilidades de 
limitación y selecciones de tales posibilidades. 
Por tal razón, es posible entender que la 
concepción de información más general y al 
mismo tiempo más aceptada en líneas 
generales es que:

Información es cualquiera cosa que es de 
importancia en la contestación de una 
cuestión. En la práctica, sin embargo, la 
información debe ser ajustada a las 
necesidades de los grupos destinatarios 
servido por los especialistas sobre 
información, no de manera universal o 
individualista, sino, colectivo o particular. 
(Capurro & Hjordland; p.187)
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Frente a todo esto, se observa el énfasis en los 
fenómenos de relevancia e interpretación, una 
visión objetiva heredada de la teoría de la 
información. Mediante todos los casos, puede 
observarse la complejidad de la información 
ligada al contexto de la Bibliotecología y 
Ciencia de la Información (BCI) y también en 
la documentación científica que por eso se 
convirtió en objeto de estudio de este campo de 
estudio. 

Todavía no hay un concepto tan firme y fácil 
de ser comprendido por los profesionales e 
investigadores del área. Uno de los motivos es 
porque se trata de un término polisémico y que 
cambia lo sentido en distintas áreas por donde 
puede estar vinculado, pues es interdisciplina-
rio. Tal medida ocurre debido al hecho de que 
las dimensiones del concepto información son 
múltiples. Esto permite a la BCI el progreso en 
su diseño teórico y, por tanto, descubrir y 
analizar desde diferentes ángulos su objeto de 
estudio: la información.

 
Implicaciones de los 
cambios bibliotecológicos

No hay consenso acerca de lo que puede 
considerarse como información, ni cómo la 
ciencia de la Información está dedicada a su 
objeto de estudio. Todavía se nota a lo largo del 
tiempo han cambiada las estructuras y objeti-
vos en torno a las necesidades de los usuarios y 
por consecuencia los modelos de servicio 
bibliotecarios han transitado diferentes etapas.

Anteriormente, la información estaba 
insertada en el espacio de la biblioteca, que en 
su primer momento debería existir como un 
espacio para la acumulación de colecciones, o 
sea el factor importante era que se conservaran 
a los libros e informaciones. 

Luego, pasando por la revolución científico-
tecnológica que tiene como base los descubri-
mientos de la ciencia de finales de los siglos 
XIX y siglo XX, se transformó la estructura y 
dinámica de las fuerzas productivas de trabajo 
y condiciones de vida humana al paso que se 
arribó a la sustitución de la producción mecani-
zada por la automatizada. Durante esa fase 
hubo un cambio donde aunque se tenga la 

información conservada, la misión principal se 
orientaba al control del acervo para poder 
organizarlo en forma sistemática. Sin embar-
go, se hacía de esta manera por una cuestión de 
inventario si no para facilitar el acceso a los 
contenidos. 

En seguida, la sociedad post-industrial 
empezó a crear una comprensión del conoci-
miento como fuente de innovación y desde ahí 
la inteligencia se propagó como moneda de 
cambio valorada por los tecnócratas - manera 
de gobernar donde se aplica la ciencia en los 
procesos productivo.  Por lo tanto los fenóme-
nos tecnología y economía siempre caminan 
juntos. Y la ciencia es solo un conjunto de 
conocimientos. 

Por último, se habla de acceso abierto, es 
decir que se permite el uso a quien lo requiera. 
Y está más asociada a la aparición de la ciencia 
bibliotecaria que marcarán también muchos de 
los servicios que hasta hoy son conocidos.

Todas estas formas de pensamiento e ideolo-
gías se convirtieron de acuerdo con Ortega 
(2014, 148) “en una teoría de carácter social, 
como un modo de observar y explicar el desa-
rrollo de la sociedad”. A esa época que sucedió 
a la sociedad post-industrial, se ha llamado 
Sociedad de la Información. 

Con el advenimiento de la escritura, la 
comunicación se ha desarrollada en largo 
escala. Esto se ha traducido, por un bajo costo 
energético, la posibilidad de multiplicar la 
información a través de copias de manuscritos, 
prensa, fotocopia; posteriormente almacenar-
la, permitiendo así exteriorizar principalmente 
en las bibliotecas, una de las funciones del 
cerebro humano, que es la memoria.

Además, a finales de los años sesenta, Bell y 
otros sociólogos y economistas acuñaron el 
término sociedad de la información o sociedad 
postindustrial,  advirtiendo un cambio históri-
co, de la transición hacia un modelo basado en 
la información y el conocimiento, cuyas 
consecuencias alcanzan las relaciones de 
poder, la estratificación social y la reconfigura-
ción de los valores políticos, sociales y cultura-
les por cuenta de las tecnologías de la informa-
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ción que dan proyección a la ruptura histórica y 
crean nuevas formas de pensar, actuar y mismo 
en distintas necesidades - una de ellas, la de 
información. 

Implicaciones prácticas en la vida 

Naturalmente, cuando esta sociedad fue 
informatizada, se puede relacionar según la 
conceptualización propuesta por Nobert 
Weiner en la Teoría Cibernética, las tecnolo-
gías de comunicación, surgen y corroboran 
para la idea de sentimiento de emergencia por 
informaciones, que desafían nuestra capacidad 
de asimilación pero aceptamos de algún modo 
para sobrevivir y actuar en la sociedad en 
general - por lo menos queremos sentir la 
sensación de sentirse incluidos en el sistema.

De seguir así, podemos agregar el pensa-
miento de Jürgen Habermas, un pensador de la 
segunda generación de la Escuela de Frankfurt, 
como una crítica a este sentimiento, una vez 
que desarrolló la Teoría de la Acción 
Comunicativa, al asignar la ciencia y la tecno-
logía como fuerzas productivas que se relacio-
nan de manera interdisciplinar y por consi-
guiente llegan a un consenso social.

Con el consenso social propuesto por 
Habermas hay que decir que el hombre detiene 
en sus manos la dirección del progreso técnico, 
es decir, que carece de sentido todo el proceso. 
Por lo tanto, la necesidad es una sensación falsa 
y no debe enfocar más en los medios que en el 
propio contenido de los mensajes cuando los 
medios son solamente herramientas que 
contribuyen a la producción de los bienes 
culturales y a la creación de simbologías 
estructuradas de modo a promover el frenesí 
para masas, haciéndola creer que es indispen-
sable. 

El hecho de multiplicar y almacenar infor-
mación, por lo general asumió una postura de 
interpretación cuantitativa, hubo una verdade-
ra explosión en la manera de crear la informa-
ción. En realidad, Richard Saul Wurman 
(1991, p.38) afirma que el fenómeno de la 
Ansiedad de información es “resultado de la 
creciente distancia entre lo que entendemos y 
lo que pensamos deberíamos entender”. Dicho 

comportamiento ocurre debido a que las 
personas no conseguían percibir cuanto no 
sabían y el cuánto ya sabían. Actualmente, a su 
vez, son capaces de conocer el cuanto no saben 
lo que les deja ansiosas. Ni todo es maléfico, 
por ejemplo, como resultado hemos tenido el 
crecimiento exponencial de las revistas científi-
cas y técnicas – y eso lo justificamos como algo 
bueno, puesto que contribuye para el desarro-
llo de la ciencia así como su difusión.

 
La Sociedad de la Información, de igual 

modo, concibe el progreso de una sociedad al 
considerar su base tecnológica, económica, 
ocupacional, espacial y cultural. Todos estos 
componentes construyeron una sociedad 
basada en la revolución, al menos como ha 
dicho Ortega (2014, p. 149) “fue la promesa 
implícita respecto a la posibilidad de arribar a 
escenarios de desarrollo social benéficos con 
base en el salto tecnológico y el inmenso 
potencial que brindan”.  

En ese punto se ha considerado que la 
ciencia y la tecnología forman una unidad 
compleja, incluyendo aún una inherente 
dimensión social con grandes repercusiones 
económicas, políticas y culturales. Por lo tanto 
la generación y principalmente la organización 
de estas para que estén disponibles para su uso, 
es una actividad autónoma y benefactora de la 
humanidad.

Se puede tomar en cuenta el pensamiento de 
Castells (1999) cuando señaló que la sociedad 
dicta el curso del cambio tecnológico. Es decir 
que las expresiones individuales y colectivas 
por medio del internet corroboran a la demo-
cratización del poder ya que democratiza los 
espacios de la comunicación.  Todavía hay 
muchos otros factores que intervienen en el 
proceso del descubrimiento científico, inclu-
yendo las innovaciones tecnológicas o no, las 
invenciones e iniciativas personales o sociales, 
por lo tanto el resultado final depende de una 
interacción entre estos elementos. 

De esta forma, es posible observar que las 
implicaciones socioculturales evidencian una 
idea de una sociedad regida por intercambios 
de necesidad y procesos de búsqueda de 
información. En este sentido el advenimiento 
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de la tecnología de la información y la comuni-
cación es una tendencia en la transición de los 
soportes materiales para los medios inmateria-
les. Pero eso no es decir que una excluya la otra, 
como afirma Torres Vargas (2001) "la informa-
ción digital y la impresa representan dos 
ámbitos totalmente diferentes”, por lo tanto, 
ninguna suple a la otra. 

Por cierto, la virtualidad es una capacidad 
fundamental para que uno no sea sacado al 
margen.  Hay dos formas de relación: real y 
virtual,  y por lo tanto, debe haber una manera 
de insertar la población en una cultura 
tecnológica a fin de que integre a todos en una 
inclusión digital, siempre y cuando estén 
capacitados para utilizar la tecnología y la 
capacidad cultural. Lo que es esencial es que 
las tecnologías fomentan la integración entre 
los medios y la gente.

Se puede añadir que la distribución y el 
almacenamiento se producen de forma cons-
tante. Hay distancias físicas cuyo obstáculo es 
la difusión de la información. Resulta que esta 
noción de reducción en el tiempo que 
revoluciona los sistemas de información lo 
hace más eficientes, ya que acorta el tiempo 
necesario para realizar las tareas de búsqueda y 
procesamiento de la información. Además, 
aún sigue una rápida contracción del tiempo 
necesario para recopilar, procesar y utilizar la 
información al tomar decisiones.

La conexión de los fenómenos información 
y tiempo condujo a la necesidad de considerar 
los flujos, la unidad de velocidad que tiene en 
cuenta la cantidad de información por unidad 
de tiempo. En verdad, se observa la búsqueda 
por el equilibrio entre la originalidad del 
contenido y el nivel de la información 
contenida en el mensaje – este es el factor 
motivador para BCI hasta que pudieran 
responder a lo que es la cantidad ideal de 
contenido que se transmite de llegar lo más 
cerca posible de la información ideal para un 
usuario o grupo de usuarios.

El control de flujo descrito anteriormente es 
actualmente importante como la información 
se convierte en un valioso activo. En muchos 
casos, es necesario invertir capital suficiente 

para adquirir tales activos en momentos 
específicos. Por tanto, la búsqueda y el uso de la 
información deben consistir en un proceso 
dinámico, ordenado, capaz de suplir la 
necesidad que existía anteriormente, lo que 
puede dar lugar a nuevas acciones o nuevos 
conocimientos a su usuario.

Como muestra Barbara Cassin (2008, p.60): 
“La voluntad de información es siempre una 
voluntad de más información, por analogía 
con la voluntad de poder”. Esto nos lleva a 
concluir que hay un incentivo para el 
conocimiento creciente por la demanda, esto 
es evidente en las prácticas de los datos de 
vigilancia, inteligencia competitiva y gestión 
del conocimiento. 

También se puede resaltar la información 
socio-económica, ya que la empresa es un 
productor y usuario de los conocimientos 
generados. Para comprender esta afirmación 
puede describirse la información del ciclo, que 
comprende: la comunicación del edificio 
(distribución) y el consumo, los cuales tienen 
un movimiento cíclico, y obtienen éxito de la 
alimentación mutua.

Desde esta perspectiva, se establecen dife-
rencias respecto a la idea de que la comu-
nicación es un proceso bidireccional de infor-
mante e informado. Verdaderamente, la comu-
nicación es un proceso que permite inter-
cambios multidireccionales entre las personas, 
un ser social que busca la generación de 
información de un producto que se llama 
información se convierte en un medio de 
acceso a la comprensión del medio ambiente 
donde uno se inserta, los factores sociales, 
culturales y maneras de reducir sus incer-
tidumbres a medida que la información tengan 
utilidad al sujeto. 

Además la influencia de las ideas de Weiner 
se ha mantenida en los días actuales, como la 
concibe Cassin (2008), al proponer en su obra 
Googléame a hacer apuntes críticos a la forma 
en que Google pretende mostrarse como un 
ordenador y democratizador del conocimiento 
humano. Ora, si consideramos Gil Giardelli 
(2012), hoy en día cualquiera, provisto de un 
dispositivo móvil puede ser un periodista, 
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fotógrafo, curador de contenidos o un 
reportero; sin siquiera darse cuenta. Alimenta 
sus redes sociales, sólo porque él quiere, o 
porque tiene algo que cree que es importante de 
contar y compartir. ¿Cómo Google demo-
cratiza o se apodera de la información o 
contenido que producimos?

En realidad, por veces perdidos en los 
conceptos  de  la  g lobal izac ión como 
justificativa de algunos de nuestros compor-
tamientos, Google tiene en su misión ordenar 
todo el conocimiento humano desde sus 
herramientas de ordenación y clasificación 
intentando, en lo posible, considerar el hecho 
que aunque estamos en la sociedad de la 
información no se puede igualar toda la 
sociedad con los ideales norteamericanos o 
europeos. Más aun, sería muy peligroso que se 
intentara aplanar la cultura sin tener en cuenta 
sus subjetivos procesos de búsqueda y el 
comportamiento de información.

Debido a ese proceso subjetivo de inter-
acción humano-máquina, Google desarrolló 
un sistema que toma en cuenta no solamente 
las palabras claves que el usuario pone en el 
motor de búsqueda sino los enlaces que 
apuntan hacia él y las cookies - es una pequeña 
información enviada por un sitio web y 
almacenada en el navegador del usuario, de 
manera que el sitio web puede consultar la 
actividad previa del usuario.

Todo esto suena familiar y en verdad hubo 
un cambio de soporte, pero se puede acordar 
con la Teoría de la Entropía de la Información 
de Shannon como una forma de medir la 
cantidad de información sobre su magnitud o 
desorden. En aclaración porque vez u otra, por 
más que haya cambiado la intermediación del 
mensaje, los problemas para reducir errores de 
ruidos, desorden y redundancia aún forman 
parte del proceso. 

No obstante, por cuenta de esta guardia de 
las cookies y otros accesos a datos personales y 
de comportamiento de búsqueda, se genera 
una desconfianza hacia el control norte-
americano de las comunicaciones mundiales 
porque aún no existe un sistema confiable que 
evite el mal uso que se les da a los datos. Te-

niendo en cuenta que Google no acepta nin-
guna responsabilidad por lo que respecta con-
tenidos legítimos, la operacionalidad o la dis-
ponibilidad de datos.  La causa de esto afecta 
directamente la intimidad y nos lleva a una 
situación paradójica entre acceso, democra-
tización y deseo de privacidad.

En la medida en que se busca dar transpa-
rencia a las cosas públicas, aumentando la 
posibilidad de los ciudadanos en la toma de 
decisiones, se vende el acceso a la información 
como herramienta de inclusión social. A mí me 
gusta más la idea de reconocer la importancia 
del acceso a la información y su relación con 
los esfuerzos de lucha contra la corrupción. 
Porque aunque haya científicos que defienden 
la cultura informática como siendo de alta 
exposición, sabemos que su acceso no es de 
modo homogéneo y tampoco no son todas las 
personas que saben cómo utilizarlas – me 
refiero a los miembros de los grupos 
marginados, que incluso no son alfabetizados 
para interpretar los datos. Pero esto lo dejamos 
para otro momento. 

Google en su página con las políticas de 
privacidad y términos  Afirma que utiliza tres 
tipos de datos de localización: a) Información 
de ubicación implícita - deduce el interés por 
parte de las búsquedas del usuario; b) 
Información sobre el tráfico de Internet - 
basada en el número del IP; y c) Servicio de 
ubicación en función del dispositivo utilizado 
por el usuario - utilizan la información, tales 
como señales del Global Positioning System 
(GPS), sensores del dispositivo, puntos de 
acceso Wi-Fi e identificación de la torre 
celular). Estos son los datos que pueden 
utilizarse para inferir o estimar la localización 
precisa del usuario.

Por tanto, no podemos seguir olvidando el 
acceso sin que se asegure la privacidad. En 
medida que hay exposición y disponibilidad de 
información propia de la persona o los demás. 
De seguir así, se trata de una nueva realidad 
social que permea los distintos ámbitos e 
incluso ha exigido del Derecho la adecuación 
de las categorías jurídicas.

La aparición de redes sociales aumentó el 
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riesgo de un individuo para tener su privacidad 
violada en la sociedad actual, principalmente 
por la revelación directa e indirecta de los datos 
personales. A partir de estos sitios de redes 
sociales y sitios de compartición, las empresas 
que buscan información acerca de los usuarios 
ofrecen productos y servicios según las 
preferencias deducidas a par tir  de la 
información recogida.

A modo de ilustración tenemos las 
aplicaciones de tableta o móvil basado en la 
geolocalización que identifica el perfil de 
usuario y proporciona ofertas y servicios de su 
ubicación, ofreciendo relevancia unido al lugar 
en donde se encuentra el usuario. En donde 
hay dos vertientes. Por un lado, el beneficio 
aparece cuando en casos de esta tecnología 
asociada con el GPS, y es comúnmente 
utilizado por las empresas de transporte para 
rastrear y proteger sus cargas o en los casos de 
padres que desean mantener el control y la 
vigilancia de sus hijos. El segundo ejemplo 
citado es objeto de varias discusiones en la web 
o en la jurisprudencia de muchos países sobre 
¿Hasta cuándo un padre tiene el derecho de 
controlar todos los pasos de sus hijos? y ¿Qué 
sucede cuando se utiliza esta tecnología entre 
las parejas sin el consentimiento de una de las 
partes? Luego, es se concluye que a necesidad 
de establecer seguridad en determinados 
espacios de la sociedad de cierto modo 
disminuye nuestra privacidad. 

Desde el punto de vista del uso social se 
presenta la cuestión del check-in asociada o no 
a subir fotos, con mención del lugar en que 
fueron tomadas. Como el Around Me, 
Localmind, Facebook Places, Foursquare e 
Trip Adivisor, que ponen los usuarios  en 
contacto con los clientes de estos espacios para 
obtener información o recomendaciones de 
platos, bebidas, los valores practicados en el 
local, así como la evaluación de la atención al 
cliente y comparten como fue la experiencia 
vivida, pudiendo además atribuir un puntaje. 
Finalmente, se entiende que la función es 
facilitar el encuentro de personas con intereses 
comunes.

Otro punto a tener en cuenta es que la 
sociedad ha estado cambiando su límite entre 

lo público y privado. Esta relación ha ido 
cambiando, aunque todavía se observa la falta 
de discernimiento para definir lo que podría ser 
público o mantenerse en privado. Esta es una 
característica constante de la sociedad imagi-
nería que busca acciones de exposición y los 
hechos con la intención de: dejarse ver, mos-
trarse, ver y ser visto. Es evidente, por tanto, 
que la legitimidad de la existencia del indivi-
duo es afirmada por la imagen. 

Es importante destacar el uso de este tipo de 
herramienta para las prácticas de comercia-
lización que pueden ser utilizadas como una 
estrategia para el fomento de las bibliotecas y 
colecciones existentes en las mismas.

Conclusión

A modo de conclusión es verdad que el 
conjunto de datos relacionados y presentados 
por Castells (1999), porque su contribución es 
capaz de promover cuestiones y reflexiones 
sobre la teoría de la información y la sociedad 
del conocimiento. Al reconocer que efectiva-
mente el boom de las telecomunicaciones ha 
permitido un enorme flujo de datos, facilitando 
la investigación, estudios y desarrollo del 
conocimiento.

No se puede negar que siempre estamos en 
transición pero también es injusto decir que 
vivimos en la sociedad de la información, 
épocas anteriores también necesitaban infor-
mación y el conocimiento para que pudieran 
acceder a innovación. La diferencia es que 
ahora tenemos un inmenso banco de 
información organizada, disponible y antes 
poseía una característica más restricta. La 
Internet es una herramienta más en el proceso 
de comunicación facilitando el procesamiento 
y el acceso a la información que cambia todo y 
hace que haya una emergencia por el sistema 
tecnológico y multicultural. 

Esta nueva sociedad, marcada principal-
mente por las generaciones cada vez más 
rápidas y aceleradas en términos de produc-
ción y de compartir la información han 
mostrado las dos caras de la moneda: los 
efectos positivos y negativos del tipo de 
información que se da a conocer. 

Reflexiones sobre la necesidad o importancia de la información en la contemporaneidad.

Revista Prefacio, septiembre 2017, vol. 1, n° 1. ISSN 2591-3905
Universidad Nacional de Córdoba. Facultad de Filosofía y Humanidades. Escuela de Bibliotecología.



Página

37

Del mismo modo que los flujos de informa-
ción son inmensos y rápidos, las nuevas genera-
ciones tienen un conocimiento mucho más 
cuantitativo que cualitativo. La información 
aunque haya en abundancia, es menos densa; 
contribuyendo a la cadena de producción de 
conocimiento poco profundo y genérico, 
donde poco se sabe acerca de muchas cosas. 
Por un lado es positivo, porque hay un poco de 
conocimiento en todo, sin embargo, negativo 
en el sentido de densidad y se puede comparar 
metafóricamente como llegar en la piscina en 
un hermoso día de verano y simplemente 
mojar la punta de los dedos del pie. 

El escenario ideal sería el equilibrio en el que 
hubiera la reducción de esta tasa de producción 
y difusión de información y aumentara la 
capacidad de manejar la ansiedad y la impa-
ciencia y, después canalizar esta energía a la 
profundización de los conocimientos. Por lo 
tanto, es de vital importancia seleccionar las 
fuentes y tener la paciencia para asimilarlos, no 
sólo analizarlos superficialmente.
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Resumen 
Los bibliotecarios y archiveros no solamente trabajan con conocimiento mediado por documentos sino 
que en el transcurso de sus actividades, generan nuevos conocimientos vinculado a colecciones, público y 
relaciones entre textos y personas. Estas experiencias muy raramente se sistematizan y se publican. Como 
consecuencia, la producción de trabajos en Bibliotecología y Archivología es baja en comparación con los 
profesionales en actividad. Una opción para superar esta situación es difundir métodos de investigación 
que permitan generar nuevos conocimientos desde el ámbito profesional. El objetivo de este aporte es 
presentar la metodología de la investigación-acción como un método viable y aplicable al campo de la 
práctica profesional en Bibliotecología y Archivología. En la primera parte se ofrece a través de la 
bibliografía, características, valores, opciones metodológicas y aplicabilidad de la investigación-acción en 
Bibliotecología y Archivología. En la segunda parte, se presenta un ejemplo de aplicación. La metodología 
descrita ofrece interesantes posibilidades de construir teoría a partir de la práctica profesional de 
bibliotecarios y archiveros que les permite incorporar a usuarios en todas las etapas de la investigación y 
visibilizar fundamentos teóricos y valores con el fin de mejorar infraestructuras, servicios y actividades de 
las instituciones documentales en el siglo XXI.

Palabras clave: Investigación-acción; Metodología; Investigación en bibliotecología y ciencia de la 
investigación; Investigación archívistica.

Abstract
Librarians and archivists not only work with knowledge mediated by documents but in the course of  their 
activities, they generate new knowledge about collections, the public and relationships between texts and 
people. These experiences are rarely systematized and published. As a consequence, the production of  
works in librarianship and archival science is low in comparison with the active practitioners. One option to 
overcome this situation is to disseminate research methods that allow the generation of  new knowledge 
through practitioners. The purpose of  this contribution is to present the methodology of  action research as 
a viable method applicable in the professional practice of  library and archival science. The first presents a 
bibliographical exploration to show characteristics, values, methodological options and applicability of  
action research in library and archival science. In the second part, an example is presented. The 
methodology described offers interesting possibilities to build theory from the professional practice of  
librarians and archivists that allows them to incorporate users in all stages of  the research and to show 
theoretical foundations and values in order to improve infrastructures, services and activities of  
documentary institutions in the 21st century.

Keywords: Action research, methodology; Research in library and information science; Research in 
archival science
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Introducción

Si reconocemos a la Bibliotecología como 
campo de conocimiento fuertemente vincula-
do a los procesos de generación y transmisión, 
llama la atención el escaso interés que parece 
prestarle los bibliotecarios a la producción de 
conocimiento en su propia disciplina. Por 
ejemplo, el repositorio E-LIS –usado amplia-
mente en Bibliotecología y Archivología con 
más de 1100 aportes a la fecha originados en 
Argentina– incluye en la actualidad solo 47 
trabajos publicados entre 2012 y 2015 por 
bibliotecarios de la provincia de Córdoba. Esto 
representa apenas un 11 % de la producción 
total de trabajos de autores argentinos en ese 
período. De estos 47 aportes, la gran mayoría 
(un total de 44) se vincula con la Escuela de 
Bibliotecología de la Universidad Nacional de 
Córdoba, sea a través de sus autores o porque el 
trabajo se realizó en el marco de una actividad 
académica (Tabla 1). 
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Tanto bibliotecarios como archiveros 
necesitamos conocer lo que sucede en las 
instituciones en las que nos desempeñamos, 
como así también participar en el ámbito 
bibliotecario y archivístico local, regional e 
internacional. La teoría generada en países con 
otros contextos no necesariamente tiene 
validez universal y las investigaciones que se 
realizan y difunden localmente son insuficien-
tes para trazar, aunque sea de manera rudimen-
taria, la realidad en Córdoba. No obstante, 
tanto bibliotecarios como archiveros indagan 
sobre su realidad. Cada conversación con un 

investigación. En el plan de estudios actual de 
la Escuela de Bibliotecología de la Universidad 
Nacional de Córdoba, la asignatura de 
Metodología de la Investigación es una materia 
de quinto año, pensada para ofrecer asistencia 
en la producción de un Trabajo Final de Grado. 
Teniendo en cuenta que la mayoría de los 
egresados no llegan al título de grado sino que 
optan por finalizar sus estudios con el título 
intermedio, no es de extrañar que el umbral 
para generar un trabajo publicable a partir de la 
realidad profesional de los bibliotecarios sea 
infranqueable para la mayoría de ellos.

usuario, cada informe rutinario sobre las 
actividades bibliotecarias o del archivo, cada 
consulta a un catálogo, cada propuesta de un 
servicio nuevo –por nombrar solo algunas 
instancias– aportan datos sobre la realidad 
local. Sin embargo, estos datos no se publican e 
incluso algunos ni siquiera se analizan, puesto 
que quedan como evidencia anecdótica en la 
memoria de bibliotecarios y archiveros, en el 
informe anual de la biblioteca o archivo, en los 
registros de los servidores que se eliminan 
rutinariamente y en las evaluaciones periódi-
cas (memorias, informes, etc.) que se realizan.

Si partimos de la base de que no es la falta de 
voluntad por parte de los bibliotecarios ni 
tampoco la ausencia de datos, ¿cuáles son los 
elementos faltantes para aumentar la produc-
ción de conocimiento sobre la bibliotecología 
local? Uno de estos elementos puede ser el 
desconocimiento e incluso la inseguridad en 
cuanto a la aplicación de metodologías de 

Tabla 1
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Por su parte, la Archivología presenta una 
realidad similar a la Bibliotecología en relación 
a la generación de conocimiento. La Escuela 
de Archivología de la Universidad Nacional 
Córdoba ha sido pionera en el país y en toda 
Latinoamérica, ha capacitado a muchos 
profesionales de la Argentina y de países 
limítrofes. Sin embargo, frente a la producción 
de antaño y el aumento de estudiantes de 
Archivología, se observa una baja en la produc-
ción científica de los archiveros de Córdoba en 
comparación al crecimiento que ha tenido la 
carrera en otros países. Entendemos que esto 
no sucede por falta de compromiso o voluntad 
de los profesionales archiveros, pero considera-
mos necesario generar un nuevo impulso en la 
producción científica archivística local y 
nacional.

El presente aporte expone una metodología 
de investigación que se adapta a la producción 
de conocimientos por parte de profesionales 
bibliotecarios y archiveros: la investigación-
acción. En la primera parte del trabajo, se 
interioriza al lector sobre los fundamentos de la 
metodología a ofrecer; en la segunda parte, se 
presenta un ejemplo de aplicación práctica en 
Bibliotecología y Archivología.

Metodología

Para la primer parte del trabajo aquí presen-
tado se realizó una exploración bibliográfica a 
través de bases de datos referenciales y de texto 
completo, libros y referencias bibliográficas de 
artículos y libros. Se extrajeron informaciones 
sobre tipologías, características y modelos de la 
investigación-acción teniendo en cuenta el 
campo disciplinar para el cual se había escrito 
el libro o artículo. Al respecto se intentó cubrir 
varias disciplinas a fin de ofrecer un abanico 
más amplio de opciones en la investigación-
acción. El equipo de trabajo compartió resú-
menes y reflexiones obtenidas a partir de la 
lectura y analizó su pertenencia para las 
disciplinas de Bibliotecología y Archivología.

La segunda parte del trabajo se realizó en el 
marco de la ejecución de un proyecto de 
investigación con metodología de investiga-
ción-acción como parte de la actividad de 
reflexión. Se analizaron y clasificaron los 

ciclos realizadas en el transcurso de los dos 
primeros años de ejecución del proyecto y se 
discutieron con el equipo de investigación.

Resultados y discusión
La metodología de investigación-acción

El método de investigación-acción fue 
desarrollado de manera independiente por el 
psicólogo Kurt Lewin y el Tavistock Institute 
of  Human Relations, una institución fundada 
en 1946 en Londres para desarrollar y aplicar 
métodos innovadores con el fin de abordar 
trastornos mentales de veteranos de la Segunda 
Guerra Mundial (Kock, 2007:xix). Kurt Lewin 
fue el que propuso el término “investigación-
acción” en 1944 para describir una forma de 
investigación en la que conjugaba el enfoque 
experimental de las Ciencias Sociales con 
programas de acción social, para identificar y 
dar respuestas a problemas sociales de la 
época. Mediante este tipo de investigación, el 
autor afirmaba que se podía lograr a la vez 
tanto avances teóricos como cambios sociales 
(Lewin, 1946/1992:230). Este método partía 
de la teoría psicosocial y proponía combinar 
teoría y práctica en la investigación-acción a 
través del análisis del contexto, la categoriza-
ción de prioridades y la evaluación (Balcazar, 
2003:60).

Las agitaciones políticas propias de los años 
'70 dieron lugar a la difusión de la investiga-
ción-acción, ya que los métodos tradicionales 
de investigación en el campo de las Ciencias 
Sociales se consideraban inadecuados para 
involucrarse en la generación de cambios 
sociales significativos, sobre todo en relación a 
comunidades marginadas. Como parte de este 
proceso, se crearon nuevas instituciones, 
formalizando procedimientos que alternaran 
entre la investigación y la acción, orientados a 
problemáticas locales que requerían un proce-
so político, cultural y educativo, el cual se 
inscribía en los movimientos de liberación de la 
condición social del individuo (Fals Borda, 
1999: 72-73).

Según Davison, Martinsons y Kock 
(2004:67), existen, según sus formas y orienta-
ciones, alrededor de una docena de diferentes 
variantes en investigación-acción. Entre ellas, 
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se encuentran la investigación-acción canónica 
(también denominada “investigación-acción” 
a secas), metodología de sistemas suaves, 
ciencia en acción, observación participante, 
práctica colaborativa y otras que se diferencian 
por su modelo de proceso, estructura, partici-
pación del investigador y objetivos principales.

Qué es la investigación-acción

Ander-Egg (1990:29) plantea que “en tanto 
investigación, se trata de un procedimiento 
reflexivo, sistemático, controlado y crítico que 
tiene por finalidad estudiar algún aspecto de la 
realidad, con una expresa finalidad práctica”. 
Según Ernest Stringer (2013:1), la inves-
tigación-acción es un abordaje sistemático en 
investigación que facilita a las personas encon-
trar soluciones efectivas a problemas que 
afrontan en su vida cotidiana. Rahman y Fals 
Borda (1992:206) expresan que la investiga-
ción-acción es un proceso que requiere de 
compromiso, postura ética y persistencia en 
todos los niveles: es una filosofía de vida en la 
misma medida que un método. Baskerville y 
Wood-Harper (1996:236) indican que la 
investigación acción es un abordaje interven-
cionista de adquisición de conocimiento 
científico que proviene de bases sólidas de la 
tradición post-positivista. Hult y Lennung 
(1980:242) exponen que la investigación-
acción promueve simultáneamente la resolu-
ción de problemas prácticos, la ampliación del 
conocimiento científico, así como el mejora-
miento de las competencias de los respectivos 
actores, realizándose de forma colaborativa en 
una situación inmediata, aplicando la retroali-
mentación de datos en un proceso cíclico, con 
el fin de incrementar la comprensión de una 
situación social dada, aplicable en primer lugar 
a procesos de cambio en sistemas sociales y 
comprometida con un marco ético mutua-
mente aceptable.

Podemos resumir que los autores citados 
entienden que la investigación-acción 
constituye un abordaje reflexivo, sistemático, 
controlado y crítico, que se desarrolla de 
manera cíclica, y que presenta una expresa 
finalidad práctica. Según la variante utilizada o 
el campo de intervención, se suele hacer 
hincapié en aspectos de adquisición de 

conocimiento y mejoramiento de las compe-
tencias de los respectivos actores, en la gene-
ración de procesos de cambio y mejoramiento 
de condiciones de vida, en la participación de 
los actores involucrados como participantes 
activos y reflexivos de la intervención.

Características de la investigación-acción

Según Orlando Fals Borda (1992: 73-82), las 
“formas adecuadas de incorporación del 
conocimiento al pueblo a la corriente científica 
y cultural” incluyen: 1) reconocimiento de los 
aportes del saber popular, 2) necesidad de 
autenticidad y compromiso de parte de los 
investigadores, 3)  antidogmatismo, 4) devolu-
ción sistemática a las bases populares, 5) 
retroalimentación hacia profesionales compro-
metidos, 6) ritmo reflexión-acción que “articu-
la el conocimiento concreto al general, la 
observación a la teoría” y viceversa.

Desde la perspectiva del desarrollo de 
sistemas, Susman y Evered (1978:589-590) 
definen seis características de la investigación-
acción: 1) está orientada al futuro: parte de los 
problemas prácticos de las personas y ayuda a 
crear un futuro deseable; 2) es colaborativa: 
una caraterística esencial es la interde-
pendencia entre el investigador y los sistemas 
de la comunidad, y el proceso de investigación 
debe tener en cuenta necesidades y competen-
cias de ambos; 3) implica un desarrollo de 
sistemas: construye estructuras apropiadas y 
estimula el desarrollo de capacidades para 
facilitar, mantener y regular los procesos 
cíclicos de diagnóstico, planificación, acción, 
evaluación y aprendizaje específicos; 4) genera 
teoría fundamentada en la acción: los aspectos 
teóricos proveen los fundamentos en la etapa 
de diagnóstico e indican caminos de acción 
para generar soluciones. Con ello, la investiga-
ción-acción contribuye a la construcción 
teórica en cuanto provee una contrastación con 
la realidad a par-tir de la aplicación práctica de 
la teoría. Como consecuencia, los aspectos 
teóricos confirman su aplicabilidad o favore-
cen su revisión; 5) es agnóstica: el investigador 
reconoce que sus teorías y posibilidades de 
acción son en sí mismas el producto de accio-
nes previas y, por ende, sujetas a re-
examinaciones y reformulaciones en cada 
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nueva situación de investigación; y, 6) es 
situacional: por lo gene-ral, las relaciones entre 
personas, eventos y objetos son el producto de 
la situación pre-viamente definida por actores 
relevantes. En muchos casos, estas relaciones 
dependen del contexto y están sujetas a cam-
bios. Las acciones no se basan en conocer y 
replicar soluciones exitosas en el pasado, sino 
en conocer cómo determinados actores defi-
nen sus situaciones o cómo llegar a un consen-
so para definir la situación de manera que las 
acciones planeadas produzcan los resultados 
proyectados.

Para Zuber-Skerritt (1993:47-48), la investi-
gación-acción se caracteriza por ser: 1) prácti-
ca: los resultados obtenidos desde la investiga-
ción no solo tienen importancia teórica para el 
avance del conocimiento en el campo social, 
sino que orientan a mejorar las prácticas en 
todo el proceso investigativo; 2) participativa y 
colaborativa: el investigador no es considerado 
un agente externo y experto que realiza una 
investigación con personas, sino un co-
investigador que trabaja con y para las personas 
interesadas por los problemas prácticos y la 
mejora de la realidad; 3) emancipatoria: se 
presenta desde un enfoque simétrico ya que los 
participantes que colaboran establecen una 
relación de iguales en base a su participación 
en la investigación; 4) interpretativa: la investi-
gación social no asume los resultados desde el 
punto de vista del investigador, fundados en 
respuestas correctas o incorrectas para la 
cuestión de investigación, sino en soluciones 
basadas sobre los puntos de vista e interpreta-
ciones de las personas involucradas en la 
investigación; y, 5) crítica: la comunidad crítica 
de participantes busca actuar como agentes de 
cambios críticos y autocríticos de dichas 
restricciones. Cambian su ambiente y son 
cambiados en el proceso.

Características: La colaboración 
entre investigador y participantes

La primera característica y posiblemente la 
más importante es la participación de los 
miembros de la comunidad estudiada dentro 
del proceso de investigación. Orlando Fals 
Borda (1992:72) llama la atención sobre las 
relaciones de poder presentes en la ciencia 

[social] y exige tomar posición y mejorar las 
condiciones de vida de los sujetos. Como 
consecuencia, la participación de la comuni-
dad que es parte del objeto de investigación es 
un imperativo ético. Dentro de la misma línea, 
Peter Park (1992:111) expresa que el objetivo 
de la investigación-acción es 

… lograr una sociedad más justa, donde 
no hayan personas que sufran por no tener 
el modo de satisfacer las necesidades de la 
vida, como alimentos, vestido, vivienda y 
salud; una sociedad en la que todos gocen 
de las libertades básicas y de la dignidad 
humana.

Para la investigación-acción, las personas 
son consideradas agentes clave que forman 
parte activa y pensante de la producción de 
conocimiento, es decir, que investigan su 
propia realidad con el fin de poder transformar-
la. Este trabajo colaborativo requiere que la 
comunidad estudiada participe de las decisio-
nes en el proceso de investigación y que los 
diversos aspectos del proyecto puedan replan-
tearse cuantas veces sea necesario a medida 
que el proyecto avanza. Peter Park (1992:111) 
añade: “la investigación-acción es una forma 
de entregar capacidades investigativas a las 
gentes pobres y sometidas para que puedan 
transformar su vidas por sí mismas”.

En la investigación-acción, todos los ele-
mentos presentes en la investigación, tales 
como principios subyacentes, métodos de 
indagación e incluso el área de aplicación son 
susceptibles de cambios durante el proceso de 
investigación. Los métodos de indagación son 
eclécticos, se eligen según la pregunta que se 
requiere responder, la situación dada y la 
factibilidad de su implementación. Para 
Orlando Fals Borda (1992:75), el antidog-
matismo es otra de las características que 
definen a la investigación-acción. A medida 
que el proyecto de investigación avanza, se 
pueden desplazar los focos de atención y 
cambiar las teorías aplicables.

El resultado de las iteraciones de la investi-
gación genera constantemente nuevos interro-
gantes y con ello se abren ramas de indagación 
que se suman a la línea principal. Pueden surgir 
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esferas paralelas de investigación en que los 
miembros del equipo trabajarán simultánea-
mente, las que serán reformuladas innumera-
bles veces según surjan nuevos descubrimien-
tos.

La estrecha colaboración entre miembros 
de la comunidad e investigadores puede 
generar dudas sobre la objetividad de la investi-
gación. Desde un enfoque constructivista, 
Checkland y Holwell (2007:81) plantean que la 
realidad social no es algo dado, sino que es 
continuamente creada y recreada en un proce-
so social. Como consecuencia, el mismo hecho 
de pensar y argumentar sobre hechos sociales 
tiene la capacidad de cambiarlos y, por ende, la 
discusión sobre la objetividad en las Ciencias 
Sociales conduce a una calle sin salida.

Más fructífero es pensar qué criterios deben 
cumplirse para poder hablar de calidad o 
validez de una investigación. En este sentido, 
Herr y Anderson (2004:54-57) proponen 
evaluar cada objetivo de la investigación-
acción con los siguientes criterios: 1) validez de 
diálogo y procesos: esto es la validez del diálo-
go en cuanto a la revisión de pares. La investi-
gación debe ser validada por la comunidad de 
investigadores en investigación-acción; 2) 
validez de resultados: este criterio indica el 
alcance de las acciones que llevan a la resolu-
ción del problema; 3) validez catalítica: se 
define como el grado en que el proceso de 
investigación reorienta a los participantes y les 
permite profundizar su comprensión; 4) 
validez democrática: es la medida en que la 
investigación fue realizada con las partes 
involucradas y en qué diferentes perspectivas 
fueron incorporadas; y, 5) validez de pro-
cedimientos: es el alcance en que los problemas 
fueron enmarcados y solucionados para 
facilitar el aprendizaje del individuo o del 
sistema.

Un proceso de investigación-acción realiza-
do con rigurosidad puede producir generaliza-
ciones transferibles a otras situaciones. La 
investigación-acción reconoce que su campo 
de aplicación –los procesos sociales– no es 
homogéneo en el tiempo y, por lo tanto, no 
puede producir resultados replicables, tales 
como los generados en las Ciencias Naturales. 

Checkland y Holwell (2007:13) proponen que 
en lugar del criterio de replicabilidad de las 
Ciencias Naturales, la investigación-acción 
debe poder probar su “re-cuperabilidad”, lo 
que significa que cualquier interesado debe 
poder reconstruir el camino mediante el cual el 
conocimiento fue adquirido, incluyendo los 
procesos de pensamiento y los modelos que 
permitieron al equipo interpretar datos y llegar 
a conclusiones.

El desarrollo de una investigación-acción

Según Lewin (1946/1992:233), la inves-
tigación-acción se lleva a cabo en ciclos de 
acción reflexiva. Cada ciclo está compuesto 
por seis pasos fundamentales: 1) análisis; 2) re-
colección de información necesaria; 3) concep-
tualización de problemas, los cuales serían la 
base para: 4) la planeación; 5) la ejecución; y, 6) 
la evaluación, lo que servirá para la definición 
de nuevos problemas. Todo esto determina que 
el proceso investigativo se reinicie.

Susman (1983:101) redefine las etapas de la 
investigación-acción en: 1) diagnóstico; 2) pla-
nificación de la acción; 3) acción; 4) evalua-
ción; y, 5) aprendizaje específico. Desde un 
enfoque de intervención socio-técnica, para 
Susman, la infraestructura del sistema del 
cliente y del investigador mantiene y regula 
estas cinco fases de manera conjunta (Figura 
1). 

McNiff  (2013:41) describe el ciclo de 
acción-reflexión, desarrollado a partir del 
modelo de Lewin, en el que diferencia momen-
tos de planificación, acción, observación y 

Investigación-acción: una oportunidad para generar conocimiento desde la 
práctica profesional de bibliotecarios y archiveros en Córdoba.

Revista Prefacio, septiembre 2017, vol. 1, n° 1. ISSN 2591-3905
Universidad Nacional de Córdoba. Facultad de Filosofía y Humanidades. Escuela de Bibliotecología.



Página

44

reflexión. Los resultados de un ciclo plantean 
nuevos interrogantes, por lo que generalmente 
en el transcurso de una investigación se desa-
rrollan varios ciclos (Figura 2). 

Kemmis, McTaggart y Nixon (2013:112-
113) advierten que el proceso de investigación 
no siempre sigue el patrón de una espiral 
autoreflexiva de ciclos de planificación, 
acción, observación, reflexión, replanifi-
cación, nueva acción, observación, más re-
flexión, etc. Si bien la investigación no siempre 
sigue el camino estructurado, es importante 
realizar todas las fases, teniendo en cuenta que 
cada una de las fases conlleva una mirada re-
trospectiva y una intención prospectiva, que 
configuran de manera conjunta una espiral 
autorreflexiva de conocimiento y acción.

Pasos de la investigación-acción:
 Planificación

Según Susman (1983:102), quien trabaja 
sobre sistemas socio-técnicos, el ciclo 
comienza con reconocer la si tuación 
problemática, la cual aparece cuando no se 
producen salidas del sistema o esta no satisface 
y se desconocen las acciones necesarias para 
que el sistema vuelva a funcionar. Para 
Susman, en estos casos, el sistema funciona 
como una "hipótesis de trabajo" en cuanto a 
que define límites, entradas, salidas, tiempos 
estacionarios, etc. 

Según Antonio Latorre (2005:43), no 
siempre se logra delimitar el problema desde el 
inicio, pero esto no debe ser motivo de 
preocupación, ya que este se irá especificando a 
medida que avance el proyecto. La indagación 
sobre un interrogante general hará surgir 
nuevas preguntas que ayudarán a definirlo 
Latorre (2005:10). Para Park (1992:120), los 

procesos de intervención se inician por un 
agente externo de cambio. El ingreso al campo 
comienza con el ingreso a la comunidad y la 
autodefinición de los miembros de la 
comunidad como sujetos activos. Recién 
después, se puede proceder a la formulación 
del problema planteado de manera conjunta 
entre comunidad e investigador, lo que permite 
desarrollar el diseño de investigación y 
seleccionar los métodos que respondan a 
decisiones de la comunidad. 

El último aspecto de la planificación, según 
Latorre (2005:45), es la elaboración de la 
hipótesis de acción o acción estratégica. Se 
trata de formular una propuesta de cambio 
sobre la situación actual, de cambiar las 
posibles acciones a realizarse para mejorarla.

Según Checkland y Holwell (2007:13), una 
aplicación rigurosa de la investigación-acción 
que permita generar conocimiento válido 
requiere también definir de antemano el marco 
teórico usado para investigar. Esto incluye los 
métodos seleccionados para indagar, 
transparentar sus principios subyacentes y 
definir qué se considerará conocimiento válido 
dentro del marco de la investigación.

Pasos de la investigación-acción: Acción

Una vez planificadas las acciones a realizar, 
estas se ponen en marcha. En investigación-
acción, la acción misma no implica solamente 
la realización de actividades prácticas, sino que 
es una actividad profundamente reflexiva en 
cuanto a que, en la medida en que se progresa 
en las actividades prácticas, a estas se las 
relaciona con el problema a resolver, con el 
marco teórico en el que se desarrolla la investi-
gación y con los resultados esperados. Es en la 
práctica cuando se ponen a prueba los marcos 
teóricos, la definición del problema y los 
métodos elegidos. La discusión entre investiga-
dores y miembros de la comunidad sobre las 
actividades y los resultados que comienzan a 
emerger puede tener como consecuencia que se 
replanteen los métodos aplicados, que se 
pongan en duda marcos teóricos e incluso que 
se lleguen a cambiar elementos clave de la 
investigación, tales como el problema o la 
hipótesis. Esto no es una debilidad del método, 
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sino todo lo contrario, es su fortaleza en cuanto 
a que permite develar supuestos básicos subya-
centes, teorías y métodos que dificultan o 
impiden generar soluciones en una situación 
específica.

Pero en la fase de acción pueden surgir 
también problemas prácticos de limitaciones 
políticas, organizativas y de recursos que 
requieren cambios a fin de poder proseguir con 
la investigación. Aquí se demuestra la solidez 
de la construcción grupal en la primera fase, la 
cual facilita a los miembros del equipo generar 
soluciones creativas aplicables para sortear 
dificultades.

Pasos de la investigación-acción:
 Observación

Esta etapa puede tomar formas muy dife-
rentes según el problema y las acciones defini-
das. Puede formar parte indistinguible de la 
acción cuando se reflexiona sobre las prácticas 
mismas, puede realizarse como método de 
obtención de datos que se analizan en otra 
etapa de la investigación o puede desarrollarse 
a fin de obtener evidencia que compruebe si la 
mejora buscada se ha producido o no. La 
actividad concreta dependerá en gran medida 
del diseño de la investigación y de la metodolo-
gía de recogida de datos elegida.

Pasos de la investigación-acción:
 Reflexión

Como ya se expuso anteriormente, la 
reflexión forma parte de todas las etapas de la 
investigación. A pesar de ello, esta etapa hace 
referencia explícita a las actividades de análisis 
de datos, discusión de los resultados, conclu-
siones y construcción de teoría.

Según Blández Ángel (2000:85), en esta 
instancia de la investigación, el propósito es 
poder analizar, interpretar y sacar conclusio-
nes sobre la fase de la acción y puede presentar-
se de dos maneras diferentes: 1) como reflexión 
en torno al plan de acción, haciendo énfasis en 
los logros obtenidos, en los problemas encon-
trados y en qué aspectos deberían mejorarse o 
cambiarse en el plan de acción; y, 2) como 
reflexiones personales, en torno a los efectos 

que el plan de acción ha provocado en noso-
tros. 

Para Susman (1983:111), esta etapa corres-
ponde a la evaluación y al aprendizaje específi-
co, advirtiendo que el aprendizaje no comienza 
en esta etapa, sino que está presente desde el 
análisis del problema. En la etapa de reflexión, 
se cierra el problema planteado inicialmente, 
aunque es probable que en el transcurso de la 
investigación se hayan propuesto nuevos ciclos 
de investigación.

La investigación-acción 
en Bibliotecología y Archivología

La implementación de la investigación-
acción en el campo de la Bibliotecología y la 
Archivología tiene una serie de beneficios a fin 
de promover la investigación científica, el 
desarrollo profesional y una participación 
competente de bibliotecarios y archiveros en 
las comunidades donde se desempeñan:

a- Por sus características intrínsecas, la 
investigación-acción resulta útil para no caer 
en errores metodológicos ampliamente conoci-
dos en relación a una ciencia positivista, tales 
como la conocida estructura de relación sujeto-
objeto, evitando así la cosificación y la asime-
tría de relación entre investigadores y sectores 
sociales, a los cuales los primeros deseen 
acercarse. También, es beneficiosa para evitar 
la falaz idea de una supuesta neutralidad y 
objetividad del investigador frente a lo investi-
gado, lo que se puede convertir en la excusa 
para una actitud acrítica y socialmente des-
comprometida hacia la sociedad en general y 
hacia sectores sociales en particular.

b- La investigación-acción es una meto-
dología fuertemente asentada en el diálogo 
mediado por una relación sujeto-sujeto y en el 
acercamiento no dogmático en prácticas de 
diagnóstico y evaluación de problemáticas 
sociales –aspectos a implementar por los 
investigadores en su relación con actores 
sociales que se ven afectados por la problemáti-
ca a investigar en forma directa. Frente a ello, la 
investigación-acción representa en nuestros 
campos profesionales una propuesta para 
superar situaciones en las que archiveros y 
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bibliotecarios tienen escasa interacción con el 
medio social que habitan o que estas interac-
ciones se encuentran fuertemente mediadas 
por situaciones organizativas. La investiga-
ción-acción puede ofrecer un “salir de las 
bibliotecas y archivos” y, con ello, lograr un 
factor de cambio en cuanto a la relación entre 
bibliotecarios, archiveros y la sociedad en 
general. Esto se puede traducir en usuarios más 
cercanos, no por ingresar a los espacios de 
trabajo, sino por constituirse en responsables 
de llevar el “quehacer bibliotecológico y 
archivístico” al inmenso ámbito diario del 
quehacer social de los usuarios.

c- La investigación-acción es una metodo-
logía flexible que permite experimentar con 
técnicas y prácticas de investigación. No es un 
conjunto de fórmulas universales aplicables sin 
criterio a cualquier problemática social, sino 
un campo fértil de experimentación, el cual es 
coherente con una ciencia no dogmática, 
dispuesta al cambio y el compromiso social 
–aspectos por demás relevantes en Biblio-
tecología y Archivología. Es una oportunidad 
para que los profesionales de nuestras áreas se 
formen en el campo social como inves-
tigadores, sin prejuicios metodológicos ni 
preconcepciones respecto a qué es la inves-
tigación en un área social y cuál es su rol como 
tal, con una apertura al diálogo y al ensayo 
constante. Se fomenta así un rol profesional y 
social de carácter dinámico, que responde ante 
la necesidad puntual con el ejercicio diario de 
la investigación, en lugar de aplicar recetas 
construidas en otros contextos que cosifican el 
acto de investigar y el rol de los investigadores. 
Parece obvio decir que una verdadera ciencia 
experimenta constantemente para adquirir 
conocimiento y que debe hacerlo sin rigidez ni 
fórmulas estereotipadas de investigación, pero 
creemos necesario recalcar este punto cuando 
hablamos de implementar investigación-
acción en nuestra actividad profesional.

d- La investigación-acción es también una 
herramienta que favorece el trabajo multi e 
interdisciplinario. Al basarse en el diálogo, 
poseer gran diversidad de técnicas de investiga-
ción y flexibilidad de métodos de diagnóstico y 
evaluación se convierte también en un factor de 
apertura entre diferentes áreas de conocimien-

to. En un entorno de investigación en el que 
concurre una amplia gama de saberes, es 
necesario aplicar el diálogo y flexibilidad 
propuesto por la investigación-acción como 
metodologías básicas de trabajo. Si en ella se 
habla de una relación sujeto-sujeto entre 
investigadores y actores sociales sin formación 
en investigación, la misma predisposición 
relacional puede aplicarse entre los integrantes 
de diferentes campos de desarrollo profesional, 
permitiendo además un fructífero intercambio 
de conocimiento y pensamiento crítico.

e- Con su compromiso de reflexión, la 
investigación-acción es por demás aprove-
chable en Bibliotecología y Archivología para 
realizar aportes críticos sobre nuestro quehacer 
profesional. No se trata solo de aportar un pen-
samiento crítico eventual a la investigación 
emprendida, sino de trasladar dicho pensa-
miento en cambios activos dirigidos a nuestras 
profesiones, una actividad que trasciende la 
investigación y que permite revisar, actualizar, 
cuestionar nuestro propio pensar acerca de los 
roles profesionales que desempeñamos. 
Consideramos muy valiosa una metodología 
que se propone cambiar a los investigadores e 
incorporar la reflexión crítica a su práctica 
profesional.

f- Implementar investigación-acción impli-
ca hablar de responsabilidad social en el 
ámbito profesional que nos ocupa. Para ello, 
debemos hablar también de la actualización 
del rol profesional actual en su aspecto episte-
mológico. Nuestras profesiones pre-sentan 
evidentes  carencias  de formación en 
Epistemología, en donde otras áreas del 
conocimiento ya se han desarrollado amplia-
mente. La reflexión crítica que posibilita la 
investigación-acción como proceso continuo 
en investigación debería aprovecharse para 
profundizar en el origen de estas carencias y 
propiciar cambios en tal sentido. El mayor 
desarrollo de una Epistemología aplicada a 
Bibliotecología y Archivología es algo que 
puede fomentarse con el uso de las herramien-
tas metodológicas que la investigación-acción 
proporciona desde el mismo momento en que 
cuestiona los enfoques tradicionales respecto 
al rol del investigador científico en áreas de las 
Ciencias Sociales.
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g- Frente a otros métodos de investigación, 
la investigación-acción presenta la ventaja de 
poder desarrollarse en el campo profesional 
mismo. Es una metodología ecléctica en sus 
abordajes, porque considera que los problemas 
del mundo real raramente se pueden reducir a 
unas pocas variables: comprende que la multi-
causalidad y la complejidad de los factores 
sociales intervinientes requieren acercamien-
tos múltiples para confrontar el problema 
desde diferentes posiciones.

h- La investigación-acción promueve el 
aprendizaje a partir de la práctica reflexiva en 
grupos inter y multidisciplinarios. Permite 
conformar un espacio en el que bibliotecarios y 
archiveros pueden generar cambios profundos 
en sus comunidades, pero también les exige 
apertura y flexibilidad para trabajar a la par de 
otros actores en el campo social. 

i- Finalmente, sus ciclos de investigación 
promueven la continuidad de la indagación 
crítica, ya que la resolución de un problema 
permite descubrir nuevas necesidades de 
intervención, genera nuevas oportunidades de 
aprendizaje y cambios en bibliotecas y 
archivos.

Investigación por profesionales

El practitioner-research, una de las va-
riantes de la investigación-acción, propone 
generar investigaciones de profesionales 
dentro de su entorno laboral. Para la 
Bibliotecología y la Archivología, disciplinas 
vinculadas a la práctica profesional y –al 
menos en la Argentina– con un historial tenue 
en la investigación, la aplicación de la 
investigación-acción por parte de profesionales 
permitiría ampliar la cantidad de inves-
tigadores, temáticas y enfoques en nuestro 
medio. Extender la investigación científica más 
allá de los espacios académicos y llevarla a 
bibliotecas y archivos permitirá construir 
conocimiento sólido, fundamentado en las 
condiciones locales, facilitará la trans-
formación de estas instituciones de la memoria 
hacia los desafíos del siglo XXI y podrá cons-
tituirse en un potente motor que impulsa a la 
academia.

Investigación-acción en la práctica: La 
experiencia del proyecto “Recuperación, 
puesta en valor y difusión del patrimonio de 
fotografías astronómicas del Archivo de Placas 
del Observatorio Astronómico de Córdoba”

A continuación, se expone una experiencia 
en investigación-acción participativa que se 
desarrolló durante 2014 y 2015. El proyecto 
parte de una necesidad institucional del 
Observatorio Astronómico de Córdoba de 
generar acceso al Archivo de Placas. Esta 
colección consta de aproximadamente 20.000 
fotografías sobre vidrio que fueron tomadas de 
1893 a 1983. La gran mayoría de ellas se 
generaron en Córdoba con diferentes teles-
copios en el marco de proyectos de inves-
tigación astronómica. En 2012, la colección 
fue transferida efectivamente a la Biblioteca del 
Observatorio y, con ello, se planteó la nece-
sidad de generar un acceso digital para astróno-
mos y otros públicos interesados.

A través de un proyecto específico en 2013, 
se digitalizaron 500 fotografías en el CEHIPE 
(Centro de Estudios Históricos e Investigación 
Parque de España) en Rosario. Sin embargo, 
este primer avance reveló dos problemáticas 
puntuales. Por un lado, se detectaron 
fotografías con daños observables y ataque de 
microorganismos. Era necesario, entonces, 
generar acciones de preservación para asegurar 
la persistencia de la información astronómica. 
Por otro lado, se constató que las imágenes 
digitalizadas requerían trabajo adicional para 
poder ser utilizadas por astrónomos: las 
exigencias de formatos de archivo y metadatos 
específicos exigían procesos no contemplados 
inicialmente. A partir de estas dos proble-
máticas, se convocó a un equipo de trabajo 
interdisciplinario formado mayoritariamente 
por bibliotecólogos y estudiantes de Biblio-
tecología y se presentó como proyecto de 
investigación a la Secretaría de Ciencia y 
Técnica de la Universidad Nacional de 
Córdoba.

Se fijaron como objetivos generales: a) 
preservar las fotografías sobre placas de vidrio 
que integran la colección del Archivo de Placas 
del Observatorio Astronómico de Córdoba; y, 
b) generar vías de acceso público al Archivo de 
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Placas para astrónomos y otros públicos. Estos 
dos objetivos prácticos condujeron a un marco 
teórico conformado por principios de 
preservación del patrimonio documental, que 
incluyeron aspectos materiales, culturales y 
técnicos, como así también de identificación de 
prác t i cas  cu l tura les  v incu ladas  a  la 
comunicación de información documental, 
establecidas y configuradas por diferentes 
comunidades de práctica.

Se propuso la metodología de investigación-
acción con ciclos de planificación confor-
mados por acción, observación y reflexión para 
la conservación preventiva y la construcción de 
metadatos. Se planificaron dos ciclos generales 
anuales, aunque en el transcurso del proyecto, 
se flexibilizó el diseño metodológico y se 
incorporaron ciclos paralelos comple-
mentarios. A continuación y por razones de 
espacio, se exponen solo algunos de estos ci-
clos. En la práctica, debido a las particu-
laridades del proyecto, las etapas de acción y 
observación se realizaron de forma conjunta, 
aunque no de manera paralela.

Ciclo de conservación
Conservación: Planificación

En el primer ciclo de conservación 
preventiva, la etapa de planificación involucró: 
lectura de bibliografía específica (que se 
mantuvo a lo largo de todas las etapas), 
elección de los métodos de intervención 
aplicables (limpieza, colocación de envol-
torios, registro de datos), selección de las 
fotografías para aplicar acciones de conserva-
ción preventiva, identificación de datos de 
conservación a relevar (rayas, marcas, hongos, 
etc.), adquisición y organización de insumos y, 
finalmente, planificación de la intervención en 
cuanto a fechas, horarios, horas de trabajo, etc.

Conservación: Acción

En esta etapa, el equipo de investigación se 
reunía semanalmente para limpiar las 
fotografías, guardarlas en sobres de papel aptos 
para la conservación de fotografías y registrar 
los metadatos existentes en cada una de ellas y 
en sus cajas originales. Mientras tanto, se 
intervenían las placas fotográficas, se obser-

vaban y descubrían aspectos no previstos ante-
riormente, por lo que en la práctica las etapas 
de acción y observación se realizaron de 
manera conjunta.

Conservación: Observación

Mientras se limpiaban y acondicionaban las 
fotografías, comenzaron a aparecer hallazgos 
inesperados, tales como defectos y deterioros 
diversos, incluyendo adherencias, despren-
dimientos y diversos fenómenos no identifi-
cables a primera vista. Los defectos descubier-
tos se discutían con todo el equipo y emergió la 
necesidad práctica de identificar estos fenó-
menos como condición previa a su registro.

Conservación: Reflexión

A medida que se avanzaba con la serie 
identificada como prioritaria, en el Catálogo 
Astrográfico se intervinieron fotografías de 
otras series y colecciones, con el expreso objeto 
de construir una muestra y evaluar el estado de 
conservación general del archivo. Los formula-
rios de registro que se habían generado en 
2012, a partir de un ejemplo suministrado por 
el Centro de Documentación Audiovisual de la 
Universidad Nacional de Córdoba, los que se 
habían modificado de acuerdo a los datos 
presentes en la colección de cúmulos globula-
res digitalizados en el CEHIPE, resultaron 
insuficientes para otras series y colecciones que 
presentaban datos no previstos (tipo de emul-
sión, zona de registro, estrellas de repere, etc.).

En cuanto aparecían problemáticas no 
previstas inicialmente y mientras se hacía 
necesario generar soluciones apropiadas, el 
equipo discutía diferentes opciones y se abrían 
nuevos ciclos de investigación. Si bien estas 
discusiones comenzaron a aparecer durante las 
fases de acción/observación, son propias de la 
etapa de reflexión. Así, se comenzaron a 
evaluar las planillas de registro y se detectó que 
diferentes integrantes del equipo aplicaban 
criterios distintos para registrar información de 
daños y deterioros. Lo que para uno de los 
investigadores constituía una “marca”, para el 
otro era una “mancha”. Esta disparidad de 
criterios y la multiplicidad de fenómenos 
relacionados a defectos y deterioros descu-
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biertos generó la necesidad de crear un glosario 
para definir la terminología usada por el 
equipo y también, un complemento con 
fotografías de las manifestaciones materiales 
del deterioro hallado en las placas fotográficas 
a fin de proveer ejemplos concretos de cada 
situación hallada. Este registro fotográfico se 
tituló “Zoológico de daños” y junto al glosario 
generaron un nuevo ciclo de investigación-
acción paralelo.

A partir de la bibliografía, se habían identifi-
cado varios métodos de limpieza de emulsión 
fotográfica: con aire comprimido, con pincel 
de pelo natural o por vibración. Al mismo 
tiempo, surgió la duda sobre si era posible 
aspirar el polvillo con un aparato adecuado. La 
multiplicidad de métodos generó incertidum-
bre sobre si el método aplicado por el equipo 
–limpieza con pincel– era el más apropiado. El 
equipo se había encontrado con depósitos 
foráneos sobre la emulsión que resistían todo 
intento de limpieza. En la bibliografía, se había 
descubierto la advertencia respecto a que la 
limpieza con pincel podía rayar la emulsión 
fotográfica. A fin de identificar el mejor méto-
do, se propuso un experimento de limpieza con 
placas inutilizadas (veladas), el cual generó a su 
vez un nuevo ciclo de planificación-acción-
observación y reflexión. Finalmente, se genera-
ron en varias iteraciones breves formularios 
cada vez más adaptados a su finalidad.

Conservación: Nuevo ciclo

El primer ciclo de preservación generó una 
serie de cambios y nuevos ciclos que se comen-
zaron a implementar en paralelo. En 2015, se 
repitió un nuevo ciclo de preservación con 
algunas mejoras introducidas, tales como 
formularios optimizados, acuerdos en cuanto 
al vocabulario e imágenes de referencia para 
identificar hallazgos comunes. Este segundo 
ciclo pudo aumentar la cantidad de fotografías 
intervenidas, por lo que al final del ciclo de 
preservación, se analizaron las planillas de 
registro y se generaron estadísticas básicas que 
permitieron producir un diagnóstico del estado 
de preservación del archivo que evidenciaba un 
cuadro mucho más frágil que el esperado. 
Quedaba así expuesto que las medidas previs-
tas de intervención de fotografías individuales 

no iban a permitir salvar el archivo. Como con-
secuencia, se decidió mudar el Archivo de Pla-
cas a una locación con mejores condiciones de 
almacenamiento.

Ciclo de metadatos

A la par de los ciclos de preservación, se 
desarrollaron los ciclos de metadatos. El 
primero incluyó mayoritariamente la explora-
ción y análisis de la bibliografía pertinente. A 
partir del ciclo del segundo año, se dividió al 
equipo de investigación en un grupo de preser-
vación y otro de metadatos, lo que permitió 
generar avances más significativos. Por razones 
de espacio, estos dos ciclos se unifican a conti-
nuación.

Metadatos: Planificación

La planificación del trabajo sobre metada-
tos se hizo a partir de la identificación y dife-
renciación de los niveles institucionales que 
constituían accesos potenciales al Archivo de 
Placas: archivo, biblioteca, observatorio y 
universidad pública. Cada uno de estos niveles 
representaba no solamente una o varias comu-
nidades de usuarios potenciales, sino también 
ideas de cómo se debía representar la informa-
ción, normativas de estructuras de metadatos, 
sistemas de codificación y pro-tocolos de 
búsqueda y acceso. En consecuencia, se trabajó 
en la etapa de planificación, en primer lugar 
sobre la construcción de formularios de regis-
tro de datos –como ya se indicó en el ciclo de 
planificación– de las acciones de preservación 
y en la elección de los métodos a aplicar al 
cuerpo de normativas reunido previamente 
(análisis, sistema-tización, pruebas, etc.).

Metadatos: Acción

En esta etapa, se desarrolló una serie de 
actividades, tales como entrevistas con astró-
nomos para conocer sus exigencias de metada-
tos, identificación precisa de componentes a 
relevar (a partir de datos contenidos en placas, 
envoltorios y cajas), análisis de sistemas de 
descripción, codificación y su uso en dife-
rentes programas informáticos disponibles, 
construcción de una matriz de normas de des-
cripción, codificación y software usados para 
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cada nivel institucional (y grupos de usuarios); 
y, en el segundo ciclo, primeras pruebas de 
software con registros existentes.

Metadatos: Observación

Similar a lo sucedido en los ciclos de preser-
vación, también aquí las etapas de acción y 
observación manifestaron la tendencia a 
desarrollarse de manera conjunta. A medida 
que se avanzaba en las actividades, emergían 
similitudes, patrones y excepciones. Se identifi-
caron características constitutivas de los 
sistemas de descripción según la comunidad de 
usuarios que los desarrollaron (archiveros, 
bibliotecarios, astrónomos); se identificaron 
series y colecciones dentro del fondo que aún 
no habían sido definidos; se establecieron 
principios para la constitución de series y 
colecciones dentro del fondo; se identificaron 
tipologías específicas de fotografías: espectros 
de absorción, espectros de emisión, pruebas de 
foco, etc.

Metadatos: Reflexión

A partir de las actividades y observaciones 
realizadas, se avanzó en la identificación y 
constitución de metadatos embebidos –esto es, 
metadatos que se almacenan dentro del docu-
mento mismo– para datos astronómicos, 
teniendo en cuenta las normas utilizadas por 
esta comunidad y los datos presentes en las 
fotografías. Se descubrió que, si bien algunas 
categorías estaban presentes en varias normati-
vas de los diferentes niveles institucionales, 
existían clases que solo aparecen dentro de un 
nivel específico. Los astrónomos tenían exigen-
cias muy específicas en cuanto a cómo debían 
estructurarse y describirse las imágenes. Por 
otra parte, los sistemas de descripción astronó-
micos no eran compatibles con aquellos 
desarrollados desde la Bibliotecología y la 
Archivología. Asimismo, se identificaron 
datos presentes en las fotografías astronómicas 
que no existían en los sistemas de descripción y 
codificación estándares. Esto condujo a la 
necesidad de crear campos de datos locales y 
ampliar las pruebas de software. También, se 
pudo constatar que no existía un sistema de 
descripción y codificación ni un software que 
responda a todas las exigencias. Por este 

motivo, se desarrolló un procedimiento que 
alimentara un sistema de consulta múltiple.

La participación en este proyecto

En este tipo de proyecto, cabe preguntarse 
en qué espacio se desarrolla la “participación” 
de la investigación-acción. En Latinoamérica, 
se ha difundido una variante de la investi-
gación-acción, la investigación-acción partici-
pativa, que tiene como característica principal 
involucrar a los miembros de una comunidad 
como participantes y co-investigadores. Se 
debe tener en cuenta que no todas las formas de 
investigación-acción incluyen a este compo-
nente de participación de una comunidad (Bas-
kerville y Wood-Harper, 1998:96). Por lo tanto, 
también se adapta a entornos en los que la 
participación es menos visible, pero sigue 
estando presente.

En este proyecto en particular, se deben 
diferenciar varios planos de participación de 
los diferentes actores. En primer lugar, el 
proyecto funcionó como un espacio de partici-
pación horizontal de sus integrantes: desde la 
elección del tema de investigación (original-
mente, se habían propuesto varios temas al 
equipo inicial), pasando por discusiones sobre 
hallazgos, procedimientos, resultados e incluso 
críticas sobre la organización y el avance del 
proyecto. Todos los temas se discutieron con 
intervención de los integrantes del equipo y se 
consensuaron etapas, acciones e intervencio-
nes.

En un segundo plano, se involucraron a 
astrónomos del Observatorio Astronómico de 
Córdoba, a los que se entrevistó para conocer 
sus necesidades sobre metadatos y estado de las 
placas fotográficas. Se presentaron avances a la 
comunidad del Observatorio y se hizo más 
visible la actividad del equipo de investigación. 
Con el director del Observatorio, el Dr. Diego 
García Lambas, se mantuvo el diálogo de 
manera ininterrumpida, lo que se tradujo en el 
apoyo de la institución para la adquisición de 
insumos y la compra de un escáner usado en la 
digitalización del archivo en 2015.

En un tercer plano y a una distancia consi-
derablemente mayor a la participación perso-
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nal, se debe tener en cuenta que normas, 
códigos y especificaciones se construyen sobre 
negociaciones y acuerdos dentro de una 
comunidad de práctica. Por lo tanto, se deben 
considerar formas mediadas de participación 
que representen expectativas, exigencias y 
modelos propios de una o varias comunidades. 
Por ejemplo, las reglas de catalogación angloa-
mericanas se generaron a partir de un proceso 
en el que participaron representantes de 
bibliotecas nacionales y asociaciones bibliote-
carias. Ellos no solamente aportaron perspecti-
vas propias, sino también las demandas de los 
usuarios a la infraestructura de consulta 
documental que constituyen los catálogos 
bibliotecarios.

Conclusiones

La investigación-acción es un método de 
indagación reconocida en Ciencias Sociales 
que permite a bibliotecarios y archiveros 
construir teoría desde su práctica profesional. 
Responde así a la necesidad de generar conoci-
miento validado y local en Bibliotecología y 
Archivología, sin quedar reducidos a los 
espacios académicos. Su multiplicidad de 
enfoques posibles, su antidogmatismo que pro-
pone elecciones flexibles y eclécticas, pero 
siempre consensuadas en espacios de diálogo 
con la comunidad en la que se implementa 
permite validar los supuestos teóricos con la 
realidad y generar teoría desde la práctica.

Los ciclos de investigación-acción no sola-
mente generan resultados directos, tangibles y 
aplicables en el contexto específico, sino que 
también permiten ampliar el campo y comen-
zar a recorrer nuevos caminos antes desconoci-
dos o vedados. Por lo tanto, es una metodología 
que, en lugar de enfocarse en generar exclusiva-
mente conocimiento abstracto sobre una parte 
cada vez más específica de la realidad, abre 
interrogantes. Se guía por necesidades concre-
tas que le permiten construir conocimiento 
aplicable y adaptarse a las condiciones locales 
a la par de generar conocimiento transferible a 
otras situaciones.

En el proceso de investigación, la parti-
cipación es uno de los elementos más impor-
tantes de la investigación-acción. Tanto en 
bibliotecas como archivos, generar soluciones 
requiere tener en cuenta los destinatarios 
finales. Su inclusión en todas las etapas de la 
investigación es un imperativo metodológico. 
Como consecuencia, los procesos que se 
realizan en bibliotecas y archivos, sus bases 
teóricas y sus valores, se vuelven visibles para la 
comunidad que integran.

Se ha demostrado en la práctica la aplicabili-
dad de la investigación-acción a través de un 
proyecto interdisciplinario en el que intervie-
nen la Archivología, la Bibliotecología y la 
Astronomía. Los resultados no solamente 
llevaron a un salto cualitativo en cuanto a la 
preservación de un patrimonio documental y 
científico, de carácter invaluable, sino también 
condujeron a ampliar la visibilidad del trabajo 
de la biblioteca y el archivo –esto incluye el 
reconocimiento de la comunidad astronómica 
de Córdoba a la labor realizada. Si bien la 
mayoría de los textos accesibles en castellano 
sobre investigación-acción se refieren al campo 
disciplinar de la educación, son aplicables 
igualmente en la generación o modificación de 
infraestructuras, actividades y servicios.

El enfoque del practitioner-research, es 
decir, la investigación realizada por profesiona-
les en sus ámbitos de trabajo (una variante de la 
investigación-acción) permitirá ampliar la base 
de conocimientos locales para toda la comuni-
dad de bibliotecarios y archiveros, y mejorar 
infraestructuras, servicios y actividades de las 
instituciones documentales en el siglo XXI.
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Integrating virtual campus activities into Library Sciences 
classroom education: an experience from the Department of Library Sciences 

at the National University of La Plata, Argentina

EXPERIENCIAS EN EL 
CAMPO PROFESIONAL

Resumen 
Se analiza el uso del campus virtual, que emplea el software libre Moodle, por parte de las y los docentes de 
la carrera de bibliotecología de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad 
Nacional de La Plata, Argentina. Dicho campus se instrumentó a partir de los años 2006-2007 como apoyo 
a la enseñanza presencial de la disciplina. En el presente trabajo, se aplica una encuesta en línea a las 
profesoras y los profesores, constituida por preguntas cerradas y una abierta. A través de ella se indagan los 
usos habituales que hacen de la plataforma en sus clases tanto teóricas como prácticas. En base a los datos 
recolectados, se describen las funcionalidades y herramientas empleadas y se analizan las opiniones 
esbozadas en cuanto a las perspectivas y limitaciones que han detectado.

Palabras clave: Tecnología educativa; Estrategias didácticas; Enseñanza de la bibliotecología; Universidad 
Nacional de La Plata; Argentina

Abstract
The use of  a virtual campus developed with Moodle freeware by teachers belonging to the Library Sciences 
courses at the Faculty of  Humanities and Educational Sciences of  the National University of  La Plata 
(UNLP), Argentina is analyzed. This virtual campus was implemented in the 2006-2007 period for 
supporting traditional classroom teaching. An online questionnaire survey designed to Library Sciences 
teachers, consisting of  several closed questions and an open one, was conducted to research about uses of  
the plataform and integration to their theory classes and practices. According to collected data, functions 
and implemented tools are described; opinions and suggestions about potentialities and limitations 
detected by teachers are analyzed.
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prácticas, el manejo comunicacional a través 
de foros, entre otras acciones pedagógicas y 
didácticas. En este sentido, la experiencia 
desarrollada coincide con lo analizado por 
Área Moreira et al. (2010: 29) respecto a la 
experiencia llevada adelante en la Universidad 
de La Laguna (España):

La implementación de las aulas 
virtuales supera los modelos reduc-
cionistas de la docencia basados en la 
mera transmisión de información me-
diante el hecho de publicar apuntes o 
materiales de clases, o bien como repo-
sitorio de ejercicios y trabajos que los y las 
estudiantes tienen que realizar. 

La apropiación de tecnologías educativas es, 
además, un esfuerzo conceptual y práctico por 
parte de las y los docentes que han ido 
recorriendo su camino de manera autónoma al 
principio, con más acompañamiento luego a 
partir de la designación de personal de apoyo 
para el sostenimiento técnico del campus 
virtual. Es importante recalcar que también se 
ha brindado capacitación para su uso ante 
nuevas incorporaciones al  cuerpo de 
profesores, actualizaciones de versiones del 
software, nuevas funcionalidades, etc., aunque 
aún las y los docentes manifiestan la necesidad 
de contar con mayores capacitaciones.

El campus virtual ha suscitado la ruptura del 
eje espacio temporal, así, tal como sostiene 
Davini (2015: 92):

Los docentes, así como los estudiantes 
en formación, pueden extender su 
“noción del espacio” al ampliar los 
espacios para realizar las tareas de 
aprendizaje: en bibliotecas con guías de 
trabajo,  en ambientes externos o 
naturales, en laboratorios, en actividades 
independientes con uso de recursos 
virtuales, etc. De modo que un ambiente 
de aprendizaje refiere a ámbitos en los que 
las personas encuentran conocimientos, 
informaciones así como herramientas 
apropiadas. 

Uno de los principales dilemas ha sido el 
tiempo de la clase, tradicionalmente de cuatro 

Introducción

La carrera de bibliotecología de la de la 
Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación (FAHCE) de la Universidad 
Nacional de La Plata (UNLP) ha tenido varias 
iniciativas respecto a la innovación en los 
métodos de enseñanza, así, ya en la década del 
`80 fue precursora en la implementación y 
utilización de diferentes software en su ámbito 
(Laudano et al., 2010a, 2010b, 2011), entre 
ellos, el gestor de bases de datos bibliográficas 
Isis. Entre los años 2006 y 2007, adhirió a la 
utilización de un campus virtual como apoyo a 
la enseñanza presencial. El mismo está 
soportado en Moodle, un software libre de 
amplia difusión tanto a nivel nacional como 
internacional. Su experiencia se replicó en 
otros departamentos docentes de la institución 
con el correr del tiempo. 

El espacio virtual se abre al inicio de cada 
cuatrimestre (marzo y agosto). Los contenidos 
allí archivados permanecen hasta que vencen 
los términos de las cursadas, esto es, por lo 
menos cuatro años. 

Hoy en día, cuenta con una persona 
responsable y un asistente, que dan soporte, 
capacitan y brindan asesoramiento sobre su 
uso y funcionalidad. 

La adopción de esta plataforma se generalizó 
en lo que respecta a la enseñanza de la 
bibliotecología en la FAHCE UNLP, no sin 
desconocer las desventajas y los obstáculos que 
desde la bibliografía se señalan, y que bien 
sintetizan Martínez Castro y Hernández Reyes 
(2014). No obstante, se puso el acento en sus 
potencialidades y fortalezas. A veces tildado de 
d e s l u m b r a m i e n t o,  o t r a s  d e  m o d a  o 
vanguardia, el hecho es que su uso cumplió una 
década y la tendencia es la de afianzarse.

Hay que destacar que las aulas virtuales 
reflejan una clara intención innovadora y 
creativa en cuanto a estrategias y métodos de 
enseñanza por parte de las y los docentes del 
Departamento de Bibliotecología de la 
FAHCE UNLP. Suponen la elaboración de 
materiales de clase, la selección de bibliografía 
en formato digital, el diseño de actividades 
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similares), listas de bibliografía, links a textos 
en línea o videos, entre otros.

Asimismo, Moodle posee distintas aplica-
ciones como una cartelera de novedades, en la 
cual se publican noticias referidas a distintas 
cuestiones como avisos sobre funcionamiento 
de la cátedra, recordatorios sobre lecturas 
obligatorias o entregas de trabajos, eventos 
vinculados a la materia, etc. También se cuenta 
con un calendario para señalar, por ejemplo, 
fechas de exámenes, entrega de trabajos finales, 
agregado de clases de refuerzo o suspensión de 
encuentros, entre otras cuestiones. Hay un 
correo electrónico interno que puede 
emplearse para mensajería bilateral con 
alumnos/as o entre docentes de la cátedra (esta 
aplicación envía una copia del mensaje a la 
cuenta de e.mail de la persona. En este sentido, 
cabe aclarar, que la FAHCE provee un correo 
electrónico institucional para las y los docentes 
que se ha ido expandiendo en el último año, 
dada la obligatoriedad de su uso para otras 
aplicaciones informáticas existentes en la 
institución). 

Otra funcionalidad que ofrece el campus son 
los foros de discusión para iniciar debates sobre 
algún tema en especial, a veces relacionados 
con noticias coyunturales, otras con dilemas 
teóricos o prácticos planteados la mayoría de 
las veces en relación con la bibliografía del 
programa de la materia. El campus además 
cuenta con herramientas de entrega de trabajos 
(como archivos adjuntos, para resolver en 
línea, etc.) y seguimiento de alumnos 
(evaluación). Este último no coincide con el 
sistema implementado hace poco más de un 
año que diseñó y difundió el Sistema de 
Información Universitaria (SIU) dependiente 
de la Secretaría de Políticas Universitarias del 
Ministerio de Educación de la Nación, para las 
universidades nacionales, denominado SIU 
Guaraní. El mismo permite registrar la 
aprobación de las cursadas, la inscripción 
cuatrimestral a las mismas, las inscripciones a 
las mesas de exámenes finales, etc.

Transcurrida una década desde la imple-
mentación de este campus virtual y su empleo 
expandido con el correr de la misma, se generó, 
desde la cátedra de “Didáctica especial de la 

horas para las teóricas y dos para las prácticas. 
Con la implementación de la plataforma, esa 
temporalidad se desdibuja ya que hay un 
“trabajo extra” para el o la docente, aunque 
también para el alumnado: se invierte tiempo 
en sostener las comunicaciones, participar de 
los debates en los foros, llevar adelante la 
resolución de tareas complementarias y demás, 
lo cual excede la cantidad de horas semanales 
que para la materia supone el plan de estudios 
vigente. Queda entonces en el profesor o en la 
profesora regular esos usos para que la carga no 
se torne pesada y el campus virtual se convierta 
en una plataforma 24/7.

 
Uso de tecnologías para la enseñanza de la 
bibliotecología: la implementación 
y consolidación del uso del campus virtual

La experiencia en el uso de una plataforma 
virtual en el caso de la carrera de biblio-
tecología se inscribe en lo que se denomina 
Modelo de docencia presencial con Internet: el 
aula virtual como complemento o recurso de 
apoyo (Área Moreira et al., 2010). Dicha expe-
riencia nació con una finalidad puramente 
pragmática relacionada con el reemplazo del 
uso del correo electrónico para distribución de 
bibliografía, materiales de aprendizaje o vía de 
comunicación básica entre cada cátedra y el 
alumnado. Pero estos primeros sentidos 
asignados al campus virtual, fueron mutando 
en la medida que tanto docentes como estu-
diantes la comenzaban a conocer más en 
profundidad y explotaban sus potencialidades. 

La adhesión a partir de 2006 – 2007 no fue 
masiva,  s ino que c ier tas  as ignaturas 
comenzaron a solicitar el espacio en la 
plataforma y, paulatinamente, lo fueron 
haciendo otras. En la actualidad, la totalidad 
de las cátedras la utiliza, aunque los usos son 
diferenciales, como se explicará más adelante.

El campus presenta una estructura de 
ordenamiento de las clases por semana (orden 
cronológico),  en coincidencia con el 
calendario académico que ordena el año 
lectivo. Generalmente, en estos espacios se 
suben archivos elaborados por los mismos 
docentes y son empleados para brindar apoyo a 
las clases presenciales (archivos .ppt o 
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Con respecto a las funcionalidades que se 
utilizan, la más señalada fue Foros (90%), 
seguida de Tareas (85%) y Glosarios (70%). 
Puede que esta selección se haya dado debido a 
la participación más contundente en este 
estudio de ayudantes de cátedra quienes dictan 
los trabajos prácticos de las materias incluidas 
en el plan de estudio. Se observa en las 
respuestas abiertas de la y los docentes que 
contestaron, la escasa participación de los 
alumnos y las alumnas en los foros. Por otro 
lado, en relación a la segunda funcionalidad 
más empleada, se puede explicar que el uso de 
la tarea y de su facilidad para realizar la 
entrega, permite que tanto el alumno o la 
alumna como el/la docente tengan a 
disposición el seguimiento académico 
vinculado a las entregas de trabajos prácticos. 
Además, en el espacio de correcciones se puede 
remitir un comentario al alumno/a y un 
archivo de retroalimentación, no obstante, 
suele utilizarse el mismo archivo de la 
actividad entregada con comentarios volcados 
allí. 

En relación a los recursos que se usan, el que 
fue señalado por todos fue Archivo, seguido de 
Carpeta y de URL, lo que da cuenta de la 
amplia utilidad que se le da al campus para 
aportar la bibliografía de sostén de las clases 
presenciales, de la que alumnos y alumnas 
pueden disponer con anticipación al dictado de 
las mismas. Las carpetas permiten, a su vez, 
organizar varios archivos. Por lo general se 
utilizan para vincular material de un mismo 
tema o que se abordará en una determinada 
fecha. El señalamiento de las URL permite que 
el alumnado ahorre tiempo en la localización 
de los sitios web que, en ocasiones, se 
proporcionan para ser visitados en el horario 
de la clase presencial o como material extra 
para horarios extracurriculares. Cabe destacar 
que la FAHCE dispone de un aula informática 
de uso académico que en la actualidad se ubica 
en la planta alta de la Biblioteca. El aula, tal 
como indica el sitio web de la Biblioteca, se 
creó como herramienta de apoyo para, entre 
otras cosas:

La realización de actividades acadé-
micas relacionadas con las carreras y 
materias que se dictan en la FAHCE: 

bibliotecología”, la necesidad de efectuar un 
balance sobre su apropiación en el marco 
general de la carrera, más allá de la experiencia 
recolectada por algunas cátedras a las que ya se 
había tenido acceso. Así, se emprendió un 
estudio más estructurado que se detalla a 
continuación.

Metodología

Se diseñó una encuesta que estaba constituida 
por 8 preguntas cerradas, 4 de ellas de 
valoración, y 1 abierta para comentarios. La 
misma no era anónima, sino que cada docente 
debía identificarse y aclarar en qué asignatura 
estaba dictando clases actualmente. También 
debía señalar desde qué año hacía uso de la 
plataforma. Se distribuyó vía e.mail el link que 
permitía acceder a la misma, se estableció en 
primera instancia un plazo de 20 días, que 
luego se extendió a 10 más para dar margen a 
más personas para responderla. En total, se 
obtuvieron 20 respuestas completas, sobre un 
total de 28 profesoras/es. La recopilación de 
datos se llevó a cabo entre los meses de junio y 
julio de 2016. A continuación se analizan los 
resultados obtenidos.

Análisis de resultados

Como se había adelantado, el 100% de las 
cátedras cuyos docentes respondieron hacen 
uso del campus virtual.

La distribución de docentes que participaron 
del estudio fue la siguiente: 55% ayudantes de 
cátedra; 35% profesores adjuntos (que en la 
práctica, ejercen como titulares de las materias 
que tienen a cargo); el otro 10% estuvo 
distribuido entre quienes detentan el cargo de 
profesor titular o jefe de trabajos prácticos.

En la pregunta sobre desde cuándo se 
utilizaba la plataforma, hay quienes aclararon 
que se empleaba desde antes que asumieran en 
la cátedra actual, situación que se dio por 
llamados a selecciones o concursos docentes 
que hizo que se renovara la planta en los 
últimos años. En sí, el año 2005 es el más 
remoto, siendo el año 2010 cuando comenzó a 
adoptase mayoritariamente.
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disponer de textos, gene-ralmente en formato 
.pdf, que se leen indivi-dual o grupalmente o se 
comentan en el marco de la clase.

Luego, en la encuesta antes referida, seguían 
cuatro preguntas de valoración, referidas en 
primera instancia a las herramientas de 
comunicación. El 95% estimó que las mismas 
son entre buenas y muy buenas. Esto reconoce 
a la funcionalidad una cualidad que vino a 
suplir el intercambio por otras vías que 
desordenaba y generaba intercambios que 
ahora están centralizados en una misma 
plataforma, permitiendo la consulta, su 
manejo y la comunicación en ese espacio.

Al momento de preguntar sobre la valoración 
de las herramientas de seguimiento de 
alumnas/os (Figura 1), la opinión fue positiva 
también: el 65% las consideraba entre muy 
buenas y buenas, solo el 10% las creía 
regulares. Un 25% no contestó, es posible que 
esto se deba a que no existe una articulación 
entre el campus y el sistema de gestión 
implementado, el ya mencionado SIU 
Guaraní. Así, se da un doble trabajo al tener 
que transcribir información al otro sistema 
para elevarla al Departamento de Enseñanza 
de la FAHCE.

elaboración y resolución de trabajos 
prácticos, exámenes, preparación de 
monografías e informes, práctica 
intensiva con herramientas informáticas 
educat ivas,  consul ta  de recursos 
informativos disponibles en la web, 
realización de trámites administrativos 
relacionados con la actividad académica, 
tales como inscripción a exámenes y 
cursadas, consulta de notas, acceso al 
campus virtual, descarga de bibliografía 
de consulta (UNLP- FAHCE, 2016: 
párr.16).

 
Además la FAHCE cuenta con otras dos 

aulas informáticas en su nuevo edificio, 
equipadas con varias computadoras y 
proyectores.

Es importante recalcar que la mayoría de las 
clases de las carreras de bibliotecología se 
dictan en estas aulas equipadas con computa-
doras con acceso a Internet. Por lo tanto, el 
campus también se utiliza durante el dictado 
de clases presenciales, ya sea para desplegar 
materiales que apoyan a las clases, o bien para 
mostrar recursos previamente seleccionados 
(links, fotografías, gráficos, etc.). También para 

Figura 1: valoración de las herramientas de seguimiento de alumnas/os.
Fuente: elaboración propia.

La adopción del campus virtual a la enseñanza presencial de bibliotecología: la experiencia 
el Departamento de Bibliotecología de la Universidad Nacional de La Plata (Argentina) 

Revista Prefacio, septiembre 2017, vol. 1, n° 1. ISSN 2591-3905
Universidad Nacional de Córdoba. Facultad de Filosofía y Humanidades. Escuela de Bibliotecología.

10,0%

30,0%

35,0%

25,0%



Página

58

Otro de los puntos sobre los que se consultó 
f u e  l a  va l o r a c i ó n  d e  h e r r a m i e n t a s 
colaborativas (Figura 2), instancia en la que se 
puede apreciar que un 80% las percibe entre 
muy buenas y buenas. Son las que permiten la 
construcción colectiva de conocimiento, a 

partir de compilaciones, discusiones o debates 
sobre temas planteados por la cátedra, 
elaboración de documentos de modo grupal, 
entre otras cosas. Cada equipo docente las 
aplica según su criterio y en vistas del grupo 
que tiene cada año.

Figura 2: valoración de herramientas colaborativas (wikis, glosarios, etc.).
Fuente: elaboración propia.

 En el punto en que hubo un consenso casi 
pleno fue en las herramientas para compartir 
recursos, ya que inicialmente una cuestión que 
vino a resolver el problema de la provisión de 
bibliografía de cada materia, fue el empleo del 
campus como repositorio. Así se puede 
observar en la Figura 3. No obstante, cabe 
destacar, la falta de asociación con alguna 

herramienta más sofisticada de gestión de la 
documentación o la articulación con una 
biblioteca digital han permitido que ese 
carácter se perpetúe, con un ordenamiento de 
los textos que obedece al que cada cátedra le 
otorgue, sin posibilidades de buscar, evitar 
duplicaciones, normalizar entradas, etc.

Figura 3 Valoración de herramientas para compartir recursos.
Fuente: elaboración propia.
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 En los modelos delineados con antelación 
(Corda, 2016), se podían identificar cuatro 
posibilidades de uso y apropiación del campus 
virtual objeto de este análisis (tradicional, de 
aplicación práctica, participativo e híbrido). 
En base a los resultados presentados, es el 
híbrido el que el predomina, con un uso 
alternativo de las opciones ofrecidas por el 
software, de acuerdo a  las  necesidades  que  
cada  año  lectivo  exige/requiere  en  vistas  de  
la  evaluación  de  los  y las docentes de cada 
cátedra con respecto al grupo de alumnos y 
alumnas.

Conclusiones

La adopción del campus virtual en el entorno 
de la FAHCE UNLP fue parte de un proceso en 
el que el Departamento de Bibliotecología ha 
participado desde un inicio. Históricamente 
este departamento docente ha estado siempre a 
la vanguardia en el entorno institucional 
respecto a la aceptación, el uso y la explotación 
de diferentes software. No obstante, es 
interesante pensar hacia el interior de cada 
cátedra y con el colectivo del cuerpo docente de 
dicho Departamento, sobre los usos que se le 
ha ido dando, para tomar conciencia de 
manera crítica y reflexiva en relación a los 
actuales procesos y cambios que se le vienen 
otorgando a las TICs en la educación superior. 
Estas implementaciones de medios tecno-
lógicos de enseñanza y aprendizaje, permiten 
al alumnado una mejor formación en sus 
campos disciplinares en vistas de los cambios 
que a nivel general se están suscitando en el 
desarrollo tecnológico: redes sociales, 
plataformas virtuales, dispositivos móviles de 
comunicación, etc. Permanecer ajenas/os a 
esa realidad no parece ya ser una opción. 
Reflexionar de modo crítico sobre sus 
posibilidades en el proceso pedagógico, sí se 
convierte en una asignatura que no puede 
quedar pendiente. 

El uso de esta tecnología responde a la 
adaptación que las y los profesores han hecho 
para innovar pedagógica y didácticamente en 
las clases que dictan de modo presencial. Lo 
esencial sigue siendo la comunicación cara a 
cara con los encuentros semanales en las aulas 
de la FAHCE: exposiciones magistrales, 

modalidad seminario, aulas taller, debates, 
actividades prácticas en los laboratorios de 
informática, entre otros, se realizan apoyados 
en un recurso tecnológico como es Moodle.

El campus virtual es una herramienta que 
facilita, pero que no puede desdibujar o solapar 
a la tarea docente. El campus es un vehículo 
mediador, se concibe como un aula virtual que 
puede convertirse en una experiencia de 
aprendizaje enriquecedora, que posibilita que 
alumnas/os y docentes interactúen en forma 
colaborativa y bajo un único entorno (Regueral 
y Valotta, 2015).

Un estudio de interés que restaría por 
realizarse sería el referido a la relevancia que el 
uso del campus virtual tiene en la adquisición 
de competencias de información por parte de 
alumnos y alumnas de las carreras de la 
FAHCE, y, en especial, de la de biblioteco-
logía.
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Profesor titular de la Facultad de Ciencias de la Documentación de la 
Universidad Complutense, en la que imparte las materias de Sociología, 
Derechos Humanos y Ética y Deontología para profesionales de la 
información. Anteriormente (1988-1993) fue responsable del Servicio 
de Documentación del Colegio Oficial de Psicólogos (delegación de 
Madrid). Doctor en Psicología, Licenciado en Ciencias Políticas y 
Sociología. Formación de Posgrado: Documentalista Especializado, 
Experto en Derechos Humanos, Especialista en Derecho Penal 
Internacional. Publicaciones: Ha coordinado tres libros y publicado 
otros dos en solitario (Introducción a la Bibliometría, 1996, y Ética y 
Derechos Humanos para Bibliotecas y Archivos, 2013, este último con 
una colaboración de Josep Vives para el último capítulo), así como 
decenas de artículos en revistas científicas o profesionales. En los 
últimos años está más interesado en publicar en prensa alternativa y 
colaborar en proyectos de este tipo de prensa (Crónica Popular, El Otro 
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1.- ¿Puedes contarnos algo de tu trayectoria 
profesional?

Ha sido muy variada. Comencé a trabajar 
con contrato laboral en septiembre de 1980, 
como encuestador para la entonces Diputación 
de Madrid (hoy Comunidad de Madrid), 
dentro de un programa de actualización de 
catastros, cuyo objetivo era incrementar la 
recaudación de los ayuntamientos de la 
p r ov i n c i a  a  t r av é s  d e l  i m p u e s t o  d e 
Contribución Urbana (hoy IBI, Impuesto de 
Bienes Inmuebles). Anteriormente, durante mi 
infancia, adolescencia y primera juventud la 
mayoría de los fines de semana y las vacaciones 
trabajaba con mi padre en un negocio familiar, 
una experiencia de vida que, aunque pudo ser 
dura en algunos momentos, reconozco 
enriquecedora vitalmente. El trabajo de 
encuestador era bastante agobiante, pues mi 
vocación por entonces era dedicarme a la 
psicología clínica, recién terminada la  carrera 
de Psicología. Unos años después, en abril de 
1986, pude pasar a trabajar al centro de 
documentación de la Consejería de Economía 
y Hacienda de la Comunidad de Madrid, como 
administrativo. Fueron años de frustración 
laboral, dado que el trabajo de actualización de 
catastros y más tarde el trabajo de adminis-
tración en un centro de documentación espe-
cializado en materias tan ajenas a mis intereses 
profesionales, estaba muy alejado de mis 
pre tens iones.  En esos  años,  por  esa 
insatisfacción laboral, intentaba salir de un 
futuro  que se prometía bastante gris; por ello, 
tuve algunos trabajos complementarios por la 
tarde, como educador de familia en el 
ayuntamiento de Majadahonda durante un par 
de años, como mecanógrafo (entonces no se 
había extendido todavía la informática), como  

profesor de judo (deporte que practicaba desde 
los 16 años) en un colegio y en una 
urbanización, para niños de aproximadamente 
6 a 16 años, una experiencia también 
enriquecedora que duró unos cuatro o cinco 
años. En 1987 el Colegio Oficial de Psicólogos 
(delegación de Madrid) sacó unas becas para 
trabajos de indización de las revistas que 
recibía el centro de documentación. Fue una 
buena oportunidad, todavía tenía vocación por 
la  Ps ico log ía  y  ya  me in teresaba  la 
Documentación. Conseguí una de las becas y 
en enero de 1988 el responsable del centro de 
documentación dejó el puesto y pasé a 
sustituirle. Con ello entraba a trabajar 
plenamente de documentalista, no ya de 
administrativo. Entretanto, me formé 
haciendo un curso de Documentación de 
posgrado (lo que hoy se llama un máster). 
Cinco años después obtuve una plaza de 
profesor asociado en la Escuela Universitaria 
de Biblioteconomía y Documentación de la 
Universidad Complutense, hoy Facultad de 
Ciencias de la Documentación.

2.- ¿Entonces este es tu empleo actual?

Efectivamente, llevo algo más de veintitrés 
años en la facultad en la que trabajo 
actualmente. Comencé impartiendo materias 
técnicas  (Bib l iometr ía  y  Fuentes  de 
Información en Ciencia y Tecnología) y con el 
tiempo he terminado impartiendo clases de 
materias sociales (Sociología, Ética, Derechos 
Humanos). De mi primera vocación, la 
psicología clínica, con la perspectiva que me 
dan los años, tengo que decir que actualmente 
pienso que si llevara más de tres décadas como 
psicoterapeuta estaría auténticamente 
saturado. Por ello, haciendo balance, siento 
como bastante positiva mi experiencia laboral 
en cuanto al enriquecimiento vital que me ha 
proporcionado atravesar varios campos 
profesionales, en los cuales paralelamente me 
he formado (tanto en Psicología Clínica, como 
en Sociología, como en Documentación, como 
en Derechos Humanos como en el deporte del 
judo y otros cercanos que también he 
practicado, la formación ha sido de varios años 
en cada uno de estos campos). Esta dispersión 
puede verse como una ventaja o como un 
inconveniente. Por un lado puede suponer una 
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falta de profundización y especialización, pero 
por otro lado proporciona una gran riqueza de 
perspectivas en todos los campos que he 
tocado. También creo que es muy beneficioso 
tener a lo largo de la vida trabajos tanto 
humildes como prestigiados socialmente; si es 
en sentido ascendente, mejor, naturalmente. 
Eso ayuda a no tener soberbia y a respetar a 
todas las personas como trabajadores.

3.- El cambio de intereses profesionales e 
intelectuales ¿ha beneficiado y enriquecido tu 
camino profes ional ,  o  ha  generado 
dispersión?

Creo que es beneficioso por lo que decía 
anteriormente. En cuanto a la impresión de 
inconstancia que puede reflejar mi trayectoria 
profesional y vital tengo que decir que estos 
campos que he tocado no han sido de paso. En 
Psicología y en Sociología completé ambas 
licenciaturas, más varios cursos de posgrado en 
Psicología. En Documentación también me 
preparé concienzudamente con un curso de 
posgrado y varios cursos complementarios, 
además de una práctica profesional de casi 
siete años antes de empezar a impartir clases. 
En la práctica deportiva, alcancé el grado de 
cinturón negro y monitor en dos especia-
lidades, lo que supone bastantes años de 
práctica y de exámenes. En el campo de los 
derechos humanos llevo casi dos décadas de 
activismo y varios cursos de posgrado, y estoy 
en la junta directiva de la Asociación Pro 
Derechos Humanos de España desde 
mediados de 2016, a la que volví después de 
otros cuatro años entre 1999 y 2004. Por tanto, 
no diría que soy inconstante, sino más bien 
inquieto en cuanto a intereses intelectuales, 
profesionales y vitales.

4.- ¿Y por qué ese cambio de materias en la 
docencia?

Siempre he defendido el compromiso social 
en cualquier actividad profesional, no entiendo 
el aislamiento tras el parapeto de las tareas 
técnicas. Por otro lado, cuando llevo muchos 
años en una misma tarea necesito cambiar. 
Estuve aproximadamente una década 
impartiendo Bibliometría y Fuentes de 
Información en Ciencia y Tecnología, que tuvo 

para mí su interés; de hecho, mi tesis doctoral 
fue una investigación bibliométrica en el 
campo de la Historia de la Psicología (La 
Modificación de Conducta en España, 1980-
1990. Un análisis bibliométrico). Cuando 
presenté la tesis doctoral liberé horas en mi 
jornada laboral y pensé colaborar en algún 
movimiento social, por lo que me puse en 
contacto con la Asociación Pro Derechos 
Humanos de España, donde entonces existía 
un centro de documentación. Entonces 
empezó  mi activismo en derechos humanos, 
campo en el que además de colaborar me 
formé con varios cursos de posgrado. Con los 
años pensé que los derechos humanos podrían 
ser incorporados a la docencia que imparto en 
la universidad, en una carrera en la que 
entiendo que debe haber sensibilidad social. 
Entonces propuse a mi facultad (escuela 
universitaria por entonces) una asignatura con 
el nombre de “Derechos humanos, ciudadanía 
y sociedad de la información”, con el objeto de 
formar a los estudiantes en estas materias y de 
prepararles para examinar la sociedad de la 
información desde un punto de vista crítico, 
más allá de las alharacas que rodean el discurso 
de la sociedad de la información y del 
conocimiento, discurso muy apegado al 
mercantilismo neoliberal. Por otro lado, 
también había completado la licenciatura en 
Sociología, y aprovechando una modificación 
del plan de estudios me postulé para impartir 
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esa asignatura a los alumnos de primer curso de 
nuestro grado (Grado en Información y 
Documentación). Por último, en el máster que 
impartimos hay una asignatura de Ética que 
también imparto, una ética que contemplo bajo 
el marco de los derechos humanos.

5.- ¿Cuáles son tus líneas de investigación?

Como en los últimos años me he ocupado 
más del activismo que de la investigación 
propiamente dicha, como investigador no he 
alcanzado gran relevancia, ya que he preferido 
publicar sobre cuestiones sociales más que 
académicas, colaborando en medios de prensa 
alternativos y en revistas que no tienen factor 
de impacto (publiqué bastante en Educación y 
Biblioteca, una revista profesional y con un 
enfoque muy social). No obstante, fundé el 
grupo de investigación Biblioteca y Sociedad, 
que dirigí varios años y del que ahora formo 
parte como miembro de base. De lo que más 
me he ocupado en los últimos años es de 
derechos humanos y memoria histórica, así 
como de la función social y política de las 
bibliotecas y los archivos.

El producto de esta actividad investigadora 
son algunas decenas de artículos, un libro sobre 
Bibliometría publicado individualmente, tres 
libros coordinados y dos libros publicados en 
colaboración con otra persona. Pueden 
consultarse estas publicaciones, la mayoría con 
acceso al texto completo, en
https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codi
go=50058

6.- ¿Qué opinas respecto a las políticas de 
Estado de Memoria – Verdad y Justicia?

En mi visita a Argentina durante casi todo el 
mes de noviembre me sorprendió gratamente 
la tarea que en políticas de memoria y de 
impulso a los derechos humanos desarrolló el 
Estado durante los gobiernos del matrimonio 
Kirchner. En España estamos a años luz de que 
el Estado reconozca a las víctimas del 
franquismo en la misma medida que lo ha 
hecho Argentina con las víctimas de la última 
dictadura (1976-1983). El gobierno del PSOE 
(Partido Socialista Obrero Español) promulgó 
una tímida ley de memoria histórica que no 
satisfacía en absoluto los estándares del 

derecho inter nacional  en materia  de 
reconocimiento a las víctimas de violaciones 
graves de derechos humanos. No obstante, 
cuando llegó nuevamente la derecha al poder 
(a finales de 2011) se dedicó a boicotear esa 
insuficiente ley. La visita a Argentina me 
permitió comprobar qué políticas de memoria 
se han llevado a cabo en ese país; en concreto, 
visité el Archivo Provincial de la Memoria de 
Córdoba, un centro impresionante de recuerdo 
y homenaje a las víctimas de la dictadura. En él 
se ha conservado en gran parte un centro de 
detención de la época de la dictadura, lo que a 
día de hoy no se ha hecho en España. Además, 
el único juzgado en el mundo que está 
instruyendo la causa de la dictadura franquista 
(unos 150.000 desaparecidos en unas 2300 
fosas comunes; trama de miles de bebés 
robados; miles de personas horriblemente 
torturadas y torturadores condecorados en 
plena democracia…) es un juzgado argentino, 
con la jueza María Servini de Cubría a cargo, y 
en virtudes del principio de justicia universal, 
por el que este tipo de crímenes no deben 
quedar impunes. La justicia y el gobierno 
español se niegan a investigar en el país, 
además de boicotear en la medida de lo posible 
la labor de la jueza Servini. Pero la llamada 
“querella argentina” está haciendo una gran 
labor, al menos en materia de visibilización y 
difusión de la causa.

 
En materia de memoria histórica, los 

archivos argentinos también han desarrollado 
un gran trabajo, colaborando con la justicia y 
aportando documentos de gran interés para la 
construcción de esa memoria necesaria. No 
obstante, no todo es camino de rosas, desde que 
llegó al poder Macri las políticas archivísticas 
de memoria están siendo amenazadas, según 
he sabido por algunos de sus profesionales, 
además de poner en duda la magnitud de los 
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crímenes de la dictadura, algo que las derechas 
hacen en todos los países, como en el mío. El 
consabido “no fueron tantos”, o la llamada 
“teoría de los dos demonios” unos y otros 
cometieron excesos, por lo que se llega a una 
equidistancia y se diluyen responsabilidades.

7.- Pedro ¿qué consejos darías a los colegas 
cordobeses y argentinos sobre formación y 
responsabilidad social?

Soy de la opinión de que la formación de los 
profesionales no debe limitarse a aspectos 
meramente técnicos, a destrezas solo 
relacionadas con la gestión de la información; 
creo que deben incluirse materias relacionadas 
con la responsabilidad social de bibliotecas y 
archivos, con la importante función en la 
promoción de los derechos humanos y los 
valores democráticos, con la reflexión crítica 
sobre la sociedad de la información, más allá 

del discurso dominante triunfalista, que 
sugiere  que nuestras  capacidades  en 
disposición y gestión de la información van a 
resolver los problemas de la humanidad y 
mejorar la democracia, cuando a poco que 
reflexionemos nos damos cuenta de que las 
enormes capacidades informativas no están 
sirviendo para mejorar la democracia o para 
resolver los enormes dramas del hambre y las 
guerras. Materias como derechos humanos, 
que en mi facultad se imparte (la asignatura se 
denomina Derechos humanos, ciudadanía y 
sociedad de la información), o Bibliotecología 
Social pueden completar la formación técnica 
y formar profesionales que no sean meros 
“pulsateclas” (término que leí en un artículo de 
un profesor universitario español), sino 
profes ionales  y  c iudadanos  con una 
comprensión amplia del mundo en el que viven 
y del aporte que pueden hacer para mejorarlo.
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Con anterioridad a la creación de la Escuela 
de Bibliotecarios en la Universidad Nacional 
de Córdoba, hubo dos instituciones abocadas a 
la formación de bibliotecarios en la ciudad. El 
Instituto de Bibliología de la Universidad 
Popular Argentina (1943/1952), que funcio-
naba en la Escuela Normal de Profesores 
Alejandro Carbó y la Escuela Elemental de 
Bibliotecarios de I.I.C.A.N.A (Instituto de 
Intercambio Cultural Argentino-Norteame-
ricano), 1957/1958.

En el año 1958, durante la gestión del Rector 
Dr. Pedro León, se presentó un proyecto 
manifestando y fundamentando la necesidad 
de creación de una escuela para formar al 
personal de las bibliotecas de la Universidad. 
Dicha propuesta fue aceptada y aprobada por 
el Honorable Consejo Superior (Res. 5/58), 
encomendando a la Facultad de Filosofía y 
Humanidades la preparación de un Plan de 
Estudios. Encontrándose de visita ocasional el 
Dr. Williams Vernon Jackson (Universidad de 
Illinois, USA), fue invitado a participar en la 
Comisión de Enseñanza de dicha Facultad 
conjuntamente con el Dr. Jaime Culleré, por 
aquel entonces Decano de la Facultad. Esta 
primera iniciativa proponía la creación de una 
única Escuela de Archiveros y Bibliotecarios, 
idea que fue aprobada por el HCS el 6 de mayo 
1959. Pero, en la práctica, esta Escuela no llegó 
a funcionar tal como habia sido creada.

Siendo Rector el Dr. Jorge Orgaz y Decano de 
la Facultad el Profesor Adelmo Montenegro, 
se retoma la idea de crear una Escuela que 
permita la formación de bibliotecarios 
universitarios y se resuelve la separación de 
archiveros y bibliotecarios. De resultas de esta 
nueva iniciativa la Escuela de Bibliotecarios 
abre sus puertas el 3 de mayo de 1960, en la 
Facultad de Filosofía y Humanidades de la 
UNC.

Las aulas recibieron de inmediato alumnos 
provenientes de la ciudad y del interior de la 
provincia, casi todos ya se desempeñaban en 
bibliotecas. Los primeros profesores vinieron 
de Buenos Aires, incluido su primer Director el 
Prof. Roberto Couture de Troismonts, todos 
con trayectorias profesionales destacadas en 
aquella época. De Córdoba se incorporaron 
profesores como Jaime Culleré y Rodolfo 
Tanchen. Luego, con los primeros egresados se 
fue formando el nuevo plantel de docentes, 
asegurando la continuidad y permanencia de la 
nueva Institución en la comunidad cordobesa.

Las bibliotecas de la Universidad absorbieron 
la mayor parte de los nuevos egresados, para 
después extenderse a bibliotecas escolares, 
públicas y populares. Desde la creación de la 
Escuela hasta el presente, la demanda de 
profesionales bibliotecarios ha sido siempre 
mayor a la oferta.

La enseñanza de la bibliotecología se ha ido 
modificando a medida que la biblioteca, y la 
disciplina que trata de ella, fue evolucionando. 
La enseñanza pasó de ser una mera transmi-
sión repetitiva de las labores realizadas en la 
biblioteca, a una formación sistemática y 
metódica en torno a una serie de conoci-
mientos complejos y a las técnicas que de ellos 
derivan En el momento que la biblioteca se fue 
complejizando, los conocimientos profesio-
nales para atenderla se hicieron más nume-
rosos. Se hizo necesario que el bibliotecólogo, 
con un perfil científico y profesional definido, 
tuviera la oportunidad de adquirir la formación 
necesaria para desempeñar sus funciones. El 
surgimiento de la Ciencia de la Información ha 
sido, también, fuente principal de innovación 
en la profesión bibliotecaria. Las bibliotecas 
entendidas como Unidad de Información ya 
no pueden ser atendidas por personal formado 
sólo técnicamente, dicho profesional debe estar 
formado como especialista en la ciencia del 
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libro y la información, capaz de profundizar en 
esa ciencia y de considerarla en sus relaciones 
con la totalidad de la cultura humana.

A lo largo de los años la Escuela fue cambian-
do y actualizando sus planes de estudio, 
actualmente se está implementando el quinto 
plan, fundamentado, además, en directivas de 
UNESCO y en la experiencia de otras universi-
dades nacionales del país, americanas y euro-
peas. Especialmente se trabajó conjuntamente 
con las escuelas universitarias del país en orden 
a unificar criterios en lo que a asignaturas, 
títulos y años de duración se refiere, de modo 
t a l  que  l a s  Esc ue la s  Na c iona l e s  de 
Bibliotecología formen profesionales semejan-
tes en cuanto a conocimientos, habilidades y 
actitudes habilitándolos para el desempeño 
actualizado y pertinente en los diferentes 
ámbitos que les toque actuar.

Surgió así el Plan 96, dividido en dos (2) ciclos 
claramente diferenciados y correlativos entre 
sí. El primer ciclo se cursa durante tres años al 
cabo de los cuales se accede al título de 
BIBLIOTECOLOGO. Cumplido este primer 
tramo de formación puede cursarse el segundo 
ciclo de Licenciatura durante dos años lectivos, 
tras los cuales, previa presentación y aproba-
ción del Trabajo Final, se obtiene el título de 
LICENCIADO EN BIBLIOTECOLOGÍA Y 
DOCUMENTACIÓN. 

Carrera de Grado
Licenciatura en Bibliotecología 
y Documentación
Título: Licenciado en Bibliotecología 
y Documentación

Objetivos:
Formar profesionales capacitados en:
• Los aspectos teóricos y prácticos de la 

bibliotecología tradicional.
• Los aspectos de la gestión de los sistemas y 

recursos bibliotecarios
• La administración de servicios de informa-

ción, bibliotecas y recursos de información de 
toda índole

• La realización de proyectos de automatiza-
ción de servicios de información.

• La construcción de bases y bancos de datos.
• La consultoría en información, con un 

amplio conocimiento de las fuentes de infor-
mación para explotarlas eficazmente.

• La investigación sobre problemas de infor-
mación diversos.

El perfil de Bibliotecólogo que se pretende 
alcanzar está referido a tres aspectos:

• Conocimientos que debe adquirir el alumno 
en relación a: estructuras y soportes, técnicas 
de registro y recuperación de información, 
usuarios y administración de las unidades y de 
los servicios de información.

• Habilidades en relación a: dominio de las 
técnicas de registro y recuperación de informa-
ción, percepción de las necesidades informati-
vas del medio, capacitación de recursos huma-
nos.

• Actitudes: de respeto por la profesión y la 
institución a la que sirve, de servicio al usuario, 
de perfeccionamiento profesional continuo, 
disposición para aceptar cambios y responsabi-
lidades, sentido ético, iniciativa, disposición 
para trabajar en equipo y multidisciplinaria-
mente, curiosidad intelectual.

Incumbencias del Bibliotecólogo:

• Planificar, organizar, dirigir y administrar 
los servicios bibliotecarios y documentales.

• Relevar, seleccionar, analizar, catalogar, 
clasificar, indizar, resumir, analizar y difundir 
la información bibliográfica y documentaria 
utilizando sistemas manuales o automatiza-
dos.

• Capacitar y asesorar a los usuarios para el 
mejor uso de la información bibliográfica y 
documentaria.

El perfil del Licenciado en Bibliotecología y 
Documentación que desea es de:

• Conocimiento de planeamiento, control de 
gestión y diseño de unidades y sistemas de 
información, y de métodos de investigación 
aplicados a la bibliotecología.

• Habilidades de dominio de las técnicas de 
planeamiento, control de gestión y dirección de 
unidades y sistemas de información (sean estos 
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académicos, empresariales, institucionales, 
públicos, privados),

• Capacidad para percibir las necesidades de 
información de la comunidad y formular las 
políticas aptas para satisfacerlas, y para 
identificar y definir áreas de investigación e 
implementar políticas y proyectos adecuados.

Incumbencias del Licenciado:

Además de las incumbencias del Bibliote-
cólogo, el Licenciado deberá:

• Planificar sistemas de información biblio-
gráfica y documentación nacionales, regiona-
les y sectoriales.

• Organizar servicios y recursos de informa-
ción para facilitar los procesos de toma de 
decisiones y para el apoyo a la docencia e 
investigación.

• Planificar, realizar y asesorar investigacio-
nes en el área de información. 

Plan de estudios

El plan de estudios vigente está dividido en 
dos (2) ciclos claramente diferenciados y 
corrrelativos entre sí.

El primer ciclo se cursa durante tres años, con 
24 asignaturas, al cabo de los cuales y cumplida 
una residencia profesional, se accede al título 
de BIBLIOTECOLOGO. Cumplido este 
primer tramo de formación podrá cursarse el 
segundo ciclo de Licenciatura durante dos 
años lectivos, 9 asignaturas, tras lo cual y previa 
presentación y aprobación de Trabajo Final, se 
obtiene el título de LICENCIADO EN BI-
B L I O T E C O LO G I A  Y  D O C U M E N -
TACION.

A la estructura en ciclos o niveles, se le 
superpone el diseño de seis (6) áreas en las que 
se agrupan las asignaturas de la currícula. Esta 
estructura en áreas no está formalizada en el 
Documento "Plan de Estudios 1996", y surgió 
a partir de la necesidad de homogeneizar la 
formación profesional en el ámbito del 
Mercosur, propuesta elaborada por las escuelas 
universitarias reunidas a tal fin.

Plan de estudio de Licenciatura 

en Bibliotecología y Documentación

Primer año

• Curso de Nivelación

• Administración de los Recursos y Servicios 

 de la Información I

• Fuentes y Servicios de Información I

• Metodología del Aprendizaje

• Procesos Técnicos I

• Inglés Técnico I

• Introducción al Procesamiento 

 Electrónico de Datos.

• Historia de la Cultura

• Introducción a las Ciencias 

 de la Información

Segundo año

• Administración de los Recursos y 

 Servicios de la Información II

• Fuentes y Servicios de Información II

•  Relaciones Humanas

•  Procesos Técnicos II

•  Inglés Técnico II

• Automatización de Unidades 

 de Información

• Historia de la Cultura americana 

y Argentina

•  Historia del Libro y de las Bibliotecas

Tercer Año

• Documentación

• Fuentes y Servicios de Información III

• Usuarios de la Información

• Materiales Especiales

• Procesos Técnicos III

• Inglés Técnico III

• Sistemas Informáticos

• Medios de Comunicación

• Permanencia 

 (práctica Profesional de 100 Hs.)

Título Intermedio: 

Bibliotecólogo.
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Cuarto año

• Métodos Cuantitativos

• Gestión de los Sistemas y Servicios 

 de Información

• Documentación Científica

• Sistemas Y Redes de Información

• Seminario I (optativos)

Quinto año
• Planeamiento Bibliotecarios
• Metodología de la Investigación
• Prueba de Suficiencia de Idioma moderno
• Seminario II (optativo)
• Trabajo Final

Título de grado: 
Licenciado en Bibliotecología 
y Documentación.
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Presentación del manuscrito

PREFACIO acepta trabajos originales e 
inéditos en español, portugués e inglés. Todos 
los trabajos deberán enviarse en formato con 
un procesador de texto del tipo Word, Open 
Word o RTF. El tamaño de página será A4 
(29,7 x 21 cm), en sentido vertical con 2,5 cm 
en los márgenes izquierdo, derecho, superior e 
inferior. Se utilizará el tipo de letra Arial, 
tamaño 11 y se escribirá el texto con 
interlineado 1,5. Las páginas se numerarán 
consecutivamente en el centro de la parte 
inferior.

La cantidad máxima de páginas permitidas 
para un manuscrito varía según el tipo de 
contribución, de la siguiente manera:

• Artículos de investigación: 20 páginas
• Comunicaciones de experiencias en el cam-

po profesional: 20 páginas
• Ensayos académicos:  20 páginas
• Artículos de tesis destacadas: 20 páginas
• Reseñas: 5 páginas
• Entrevistas: 15 páginas

Todo el texto (incluyendo título, autores, 
filiación, etc.) debe comenzar en el margen 
izquierdo, sin centrar. Utilice letra regular, 
evitando las mayúsculas en bloque, las letras 
negrita o cursiva, el subrayado de texto, etc., a 
excepción de las formas permitidas para la 
puesta de relieve.

Artículos de investigación, experiencias en 
el campo profesional, ensayos académicos y 
artículos de tesis destacados:

Portada
1. Título en el idioma del texto: debe ser 

representativo del contenido, en lo posible no 
mayor de 15 palabras. Si es necesario, puede 
agregarse un subtítulo.

2. Título traducido: si el título indicado en 1 
está en español o portugués, se agregará una 
traducción al inglés. Si está en inglés, se 
agregará una traducción al español.

3. Nombre(s) y apellido(s) completos del au-

tor o los autores.
4. Filiación de cada uno de los autores, indi-

cando con un subíndice a qué autor corres-
ponde determinada filiación.

5. Nombre del autor a quien debe dirigirse la 
correspondencia y su dirección de correo 
electrónico.

Resumen y palabras claves
En página apartada se redactará un resumen 

de 200 palabras como máximo en el idioma del 
texto.

Se deberá incluir obligatoriamente en el 
resumen: objetivo, metodología, resultados y 
conclusiones debidamente resumidos para las 
siguientes presentaciones:

• Artículos científicos
• Comunicaciones de experiencias en el cam-

po profesional
• Ensayos académicos: 
• Artículos de tesis destacadas

Se agregarán no más de ocho palabras claves 
en el idioma del texto. 

Resumen y palabras claves en otro idioma
1. Si el resumen mencionado se encuentra en 

español o portugués, se agregará una 
traducción al inglés. Si se encuentra en inglés se 
agregará una traducción al español.

2. Si las palabras claves se encuentran en 
español o portugués, se agregará una 
traducción al inglés de todas ellas. Si se 
encuentran en inglés, se agregará una 
traducción al español de todas ellas.

Texto
Secciones: Los títulos se detallarán en negrita 

señalando la metodología cubiertas por la 
publicación. Los artículos de investigación y 
los artículos de tesis que se encuentren dentro 
de las líneas de estudio cubiertas por la 
publicación deberán dividir el texto en cuatro 
secciones: a) introducción, b) metodología, c) 
resultados y discusión y d) conclusiones.

Para la comunicación de experiencias del 
campo profesional y ensayos académicos se 
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utilizará la esctructura que se considere 
pertinente dentro de los parámetros usuales 
para escritos académicos.

Tablas: Se numerarán en forma consecutiva 
y con números arábigos. Se hará referencia a 
ellas desde el texto (Tabla 1, Tabla 2, etc.). 
Cada tabla deberá tener su propio título en la 
parte superior. En cada columna se indicará 
también el título de columna.

Figuras: Todas las ilustraciones (fotografías, 
diagramas, gráficos, dibujos, etc.) se designa-
rán con el término figura y serán numeradas 
consecutivamente con números arábigos. Se 
hará referencia a ellas desde el texto (Figura 1, 
Figura 2, etc.). Las figuras deberán presentarse 
en archivos de imágenes (JPG o GIFF), de 
buena calidad. En hoja aparte se incluirán las 
leyendas de las figuras debidamente identifica-
das con su número.

Abreviaturas: las abreviaturas se aclararán la 
primera vez que se usen en el texto, por ejem-
plo: UNESCO (Organización de Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura.) A partir de esta aclaración, se usará 
solamente la abreviatura.

Notas al pie: se recomienda no incluir notas 
al pie. Si es imprescindible, se podrá incluir al 
final del trabajo, junto con las referencias 
bibliográficas. Por favor, no use el recurso del 
procesador de texto para este fin.

Citas textuales: las citas textuales deben 
incluirse entre comillas y se recomienda no 
abusar de ellas. En caso de superar los tres 
renglones (o hasta 40 palabras), se escribirán 
sin comillas en párrafo aparte con una sangría 
izquierda y derecha de 1,25 cm aproximada-
mente.

Citas bibliográcas: en el texto se indicará 
entre paréntesis el apellido del autor, o bien la 
sigla del autor institucional, a continuación 
una coma, el año de publicación y finalmente 
dos puntos (:) y la página citada. Por ejemplo 
(Flores, 2014: 25), (UNC, 2013: 220). Si son 
dos autores se separarán los apellidos con la 
conjunción y (Calderón y Ruíz, 2014: 33). Para 
tres o más autores se indicará el primero 

seguido por et al. (Sánchez et al., 2008: 56). 
Cuando se citan dos o más trabajos se separan 
por punto y coma (Robbinson, 2008; Drucker y 
Robbinson, 2002; Buela Casal et al., 2006). 
Cuando coinciden el autor y el año se distingui-
rá con una letra (Zeng y Zummer, 2009a. Si el 
apellido del autor se menciona como parte del 
texto, no se repite dentro del paréntesis de la 
cita bibliográfica, por ejemplo “De acuerdo 
con Foskett (1996: 45) …”.

Puesta de relieve: a excepción de los casos que 
se indican en este apartado, no se aceptará la 
puesta de relieve (mayúsculas en bloque, 
subrayado, negrita, cursiva, etc.).

Los únicos casos permitidos son los siguien-
tes:

T í tu los  de  secc ión  ( In t roducc ión , 
Metodología, Resultados y discusión, 
Conclusiones, Agradecimientos, Referencias 
bibliográficas, u otros): letra negrita.

Término que se define en el texto, neologis-
mo o término en lengua extranjera: letra 
cursiva.

Referencias bibliográficas

Para la redacción de las referencias, la revista 
Prefacio adopta  las normas APA 6ª edición 
(American Psychological Association). 
Pueden consultar detalladamente dichas 
normas en la página web de APA o revisar el 
tutorial básico en español elaborado por la 
Biblioteca de la Universidad Metropolitana de 
España:

https://web.ua.es/es/ice/jornadas-redes-
2016/documentos/normasapa.pdf  

Entrevistas y Reseñas:
Entrevistas

Registro escrito de un diálogo realizado 
entre un profesional de amplia trayectoria y un 
especialista en el tema. Su propósito es recoger 
y ahondar en las memorias, experiencia en el 
oficio y perspectiva del profesional entrevista-
do.

La entrevista se estructura en tres partes:
Título. Debe ser atractivo para despertar el 

interés de los lectores. Se puede seleccionar 
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como titular su nombre o una de las declaracio-
nes manifestadas en la entrevista.

Presentación. A continuación, el entrevista-
dor ofrece información precisa sobre la perso-
na a la que va a entrevistar o hace una breve 
introducción o resumen de lo que en la entre-
vista se va a tratar con las circunstancias o 
motivo de sus declaraciones.

Diálogo. Finalmente, se reproduce el diálogo 
entre el entrevistador y el entrevistado.

Reseñas.
Contenido: debe tratar sobre una publicación 

reciente y de calidad que se verse sobre los 
temas que son objeto de interés de la publica-
ción.

Estructura: Reseña entre 1500 y 2000 pala-
bras que glose los aspectos más sobresalientes 
de la publicación, remarcando el aporte que 
realiza al campo científico de que se trate. La 
estructura será: Titulo, cuerpo de la reseña, 
sumario, firma (nombre y apellidos del autor 
de la reseña y datos de filiación).

Documento y formato: Se entregará el artículo 
en un documento en tamaño A4 (formatos 
aceptados: .doc - .docx - .odt), con interlineado 
de 1,5, y tipografía Arial con tamaño 11.

Estructura de la reseña:
• Referencia Bibliográfica (identificar la obra 

y completar información sobre la obra del 
autor)

•Título
• Nombre deI autor/es
• Título de la obra
• Edición
• Lugar de edición
• Editorial
• Fecha de publicación
• ISBN

Presentación
• Lengua a la que está traducida
• Campo del saber del que trata
• Nombre del traductor
Comento (Analizar los aspectos de la obra y 

dar juicios de valor sobre ellos)
• Contenido: temas de cada parte, actos de 

habla de cada parte
• Fuentes
• Antecedentes del Autor: temas de su espe-

cialidad, lengua en la que publica sus trabajos, 
pertenencia de asociaciones científicas, men-
ción de obras anteriores.

• Propósito
• Organización de la obra: prólogos, núme-

ros de capítulos, conclusiones, apéndices, 
índices, mapas, gráficos, fotografías, etc.

• Metodología
 Evaluación (Fundamentación)
• Crítica negativa: Aspectos débiles, sugeren-

cias para tales aspectos.
• Crítica positiva: aporte de la obra y del 

autor a la disciplina, probable aporte a futuras 
investigaciones.

Identidad del Reseñador
• Nombre y apellido
• Correo electrónico de contacto

Las Entrevistas y las Reseñas se rigen por las 
normas de publicación en cuanto a las seccio-
nes, tablas, figuras, agradecimientos, abrevia-
turas, notas al pie, citas textuales, citas biblio-
gráficas, puesta de relieve, títulos de sección y 
referencias bibliográficas.

Envío del original digital:
Los archivos se nombrarán según el formato 

apellido del primer autor, bajo esta modalidad: 
autor_año_contenido.:

Ejemplos:
González_2010_texto
González_2010_tablas
González_2010_figura 1
González_2010_figura 2

El envío podrá hacerse por dos vías:
Como archivo .doc, .docx o .rtf  
por correo electrónico a la dirección
 prefaciorevista@gmail.com  

Registrándose en esta plataforma y 
subiendo el artículo en doc, docx o rtf  según 
se indica en los pasos a seguir del sistema.

La segunda opción es la recomendada ya 
que le permitirá realizar un seguimiento en 
línea del proceso de evaluación de su 
artículo.
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